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  Capítulo 51 no cambia en 100 años


  Pronto, Howard volvió a encender la hoguera.


  Nina puso la barbilla de rodillas, perdida en sus pensamientos.


  —¿Qué estás pensando? —Estaba ardiendo en llamas, y puso el abrigo de Nina en el suelo junto a la hoguera.


  —Extraño a mi esposo. —Ella dijo lentamente.


  —Si tu marido mendigo no regresa, ¿qué harás? —Howard dijo tentativamente. No estaba seguro de si le podrían quitar la máscara. En el pasado, siempre se lo había quitado en caso de romperlo cuando estaba en el agua. Pero ahora, después de permanecer tanto tiempo en el agua, la cosa no se movió en absoluto.


  Nina recogió un montón de carbón y se lo envió: —Sr. Howard, no sueñes con eso. Mi esposo regresará. Fue a visitar al abuelo. ¿Lo sabes?


  —Oh, tu mendigo esposo y abuelo. —Dijo, fingiendo estar sorprendido.


  —Por supuesto que es. ¿Crees que eres el único que lo tiene?


  Howard sonrió y encendió más hoguera. —Cariño, tu ropa debe estar seca. Quítatelos y asalos a la parrilla para mí.


  —No, no lo haré —respondió Nina brevemente.


  —Prometo que no te miraré, ¿de acuerdo? —Howard se cubrió los ojos.


  —Tus ojos están en tu cara. ¿Cómo puedo garantizar que no te verás? —Howard estaba horneando ropa. —¿Quieres que te cubra los ojos con tu ropa?


  —¡Estoy totalmente de acuerdo con usted en eso! —Él respondió.


  Nina tomó su camisa y le cubrió los ojos con las mangas. —Hemos acordado no eliminarlo. Es un perro cachorro.


  —No lo dejaré.


  Todavía preocupada, Nina extendió su dedo y dijo: —Pinkie juro.


  Howard estiró su dedo y dijo "meñique".


  Luego enganchó su dedo y dijo: —No cambies después de cien años.


  Al escuchar lo que dijo, Howard sonrió alegremente. No se dio cuenta de que Nina podía ser tan infantil antes, pero no quería decepcionarla. Dijo seriamente: —si puedes ser colgado por cien años, debes mantener lo mismo.


  —Está bien, te ataré la corbata. Giro de vuelta. —Nina giró la cabeza de Howard, tomó su ropa y caminó hacia la pared para cambiarse.


  Nina lo miraba de vez en cuando. El estaba bien. Alguien estaba sentado de espaldas a ella.


  Sin embargo, Nina no sabía que su exquisita curva había sido arrojada a la pared por la luz de la hoguera, justo en frente de Howard.


  El hermoso paisaje en su pecho era irresistible para cualquier hombre.


  Howard disfrutó la vista miles de veces, y en este momento, debería ser el momento más maravilloso en su memoria.


  Pero no tuvo tiempo para pensarlo. Su cuerpo estaba bien asado.


  Sin atreverse a mirar de nuevo, cerró suavemente la manga y dijo con voz ronca: —cariño, ¿has terminado?


  Nina se puso la ropa a toda prisa y corrió a bajarse la manga para él. Ella lo miró a los ojos extrañamente y dijo: —Sr. Howard, tus ojos están tan rojos. ¿Sigues despierto anoche? No, en ese momento, tus ojos siguen siendo los mismos. Levanta la cabeza y veré qué sucede.


  Cuando Howard cubrió sus ojos con sus suaves manos, no pudo soportar más sus celos. —Cariño, ¿estás seguro de que quieres verlo? —preguntó


  Nina retiró la mano con miedo. Sonaba peligroso.


  —No me importa. ¡De todos modos, no me lastimé! —Nina murmuró y puso su ropa interior en la rama de un árbol. Se sentó en un árbol en la esquina de la pared. A la luz del fuego, su rostro se puso rojo gradualmente. Poco a poco, sintió sueño y gradualmente cerró los ojos.


  Fue solo un pequeño movimiento, y parecía que Howard no lo escuchó en absoluto. Tomó su traje horneado y lo colocó sobre los hombros de Nina. Ella murmuró: —Cariño...


  Al escuchar eso, Howard se conmovió un poco. Se sentó junto a Nina, besó su cabello suavemente y dijo: —Cariño, estoy aquí.


  Nina se acercó a él de una manera encantadora, poniendo su pequeña mano sobre su pecho y frotando su cabeza contra su pecho.


  Esto era lo que siempre hacía cuando estaba en coma. Cada medianoche, si Howard se despertaba, veía la cabecita de Nina acurrucada en sus brazos.


  Howard sonrió como un gatito.


  Era cómodo sostenerlo.


  Bajando la cabeza, Howard sostuvo la cara de Nina con ambas manos y la besó en los labios.


  —Cariño, quiero más.


  Nina "sabroso", ella golpeó sus labios


  Ella murmuró mientras dormía. Ella debe tener hambre.


  —Cariño, ¿estás segura de que quieres más? —Howard sonrió.


  —¿Sí?


  De nuevo, bajó la cabeza y la besó.


  Cuando salió el sol, Howard despertó a Nina. Él le tocó suavemente la cara y le dijo: —cariño, estás despierto.


  —Miel... —Nina abrió los ojos aturdida


  —Sí, estás despierto. —Pensaba que era un mendigo.


  Pero cuando vio su rostro, lo apartó.


  Sin preparación, Howard se sentó en el suelo.


  Nina dijo severamente: —pequeño bastardo, ¿te aprovechaste de mí cuando dormía? ¿Estoy en lo cierto?


  Con estas palabras, Nina extendió la mano y lo estranguló.


  Al escuchar sus palabras, Howard tosió un poco. Ella lo iba a matar.


  —Bueno, cariño. Tú eres quien me necesita. Solo quiero prestarte un hombro por amabilidad. No me lo agradeciste, pero ¿por qué me respondiste?


  Nina se sonrojó y finalmente lo soltó. —No me pongo demasiado.


  Howard no pudo evitar mirar a Nina.


  Era tan delgada que no tenía sostén para cubrirse. Sí, ella era un poco libre.


  —Luego ponte la ropa interior rápidamente. Te espero afuera. Vamos a casa. —Luego se puso la ropa y salió de la cueva.


  Cuando Nina escuchó que se iba a casa, se sintió muy feliz.


  Se quitó la ropa y se puso la ropa interior.


  Cuando salió el sol, Howard ya la estaba esperando. Levantó la vista hacia la alta cadena de hierro y rasgó el traje.


  —¡Qué desperdicio! —Dijo Nina.


  —Un traje es simplemente pan comido para mi bebé. —Howard metió la tela en un nudo.


  —¿Por qué hiciste eso por mí? —Nina estaba confundida.


  —¿Crees que puedes escalarlo tú mismo? —Howard agarró la cadena de hierro y la tiró.


  ¿Cómo podría Nina atreverse a subir tan alto? Además, ella tenía acrofobia.


  —¡No puedo! —Debajo del alero, la gente no podía mantener la cabeza baja. Nina tenía muy claro que no podía dejar al Sr. Howard solo ahora, no importa cuánto le disgustara.


  Ella no quería quedarse allí para alimentar a las bestias.


  —Vamos, átate a mi espalda. —Howard levantó el nudo en su mano.


  ¿Todavía tenía Nina alguna posibilidad de negarse?


  No, con estas palabras, Nina no tuvo más remedio que ponerse una ropa alrededor de la cintura, lo que la hizo recostarse contra su espalda.


  Nita no pudo evitar resoplar mientras le dolían los senos debido a su fuerte abrazo.


  Ella trató de alejarse un poco de Howard inconscientemente.


  Con una mirada rebelde y medio seria, Howard dijo: —cariño, ahora somos uno. Incluso si quiero aprovechar la oportunidad para seducirte, solo puedes soportarlo. No me puedes tocar. ¿Recuerda?


  —No lo permito Ah... —Nina estaba tan nerviosa que su corazón saltó a su garganta. Ella no se atrevió a moverse. En un abrir y cerrar de ojos, el cuerpo de Howard colgaba en el aire.


  El corazón de Nina también colgaba en el aire. Se atrevió a no respirar pesadamente. Cerró los ojos con fuerza y agarró con fuerza la parte de atrás del jerez con su pequeña mano.


  —Cariño, si nos dejamos así, podemos ser una buena pareja en el inframundo, ¿verdad? —Respirando pesadamente, Howard bromeó deliberadamente con Nina.


  —Señor. Howard, solo hay malos en el inframundo, no buenos. Solo quiero decir que no eres tan malo que no eres aceptado por el rey del infierno. —Nina respondió con voz suave. Tenía miedo de decir algo para irritarlo.


  Pero aún temblaba un poco.


  Con la cabeza sobre la espalda de Howard, Nina se tensó.


  —Cariño, está bien. Incluso si me caigo, seguiré tumbado en el suelo. No puedo lastimarte incluso si me caigo. Jajaja... —Sin dudarlo, subió las escaleras enérgicamente.


  —Señor. ¡Howard, no tienes permitido caer! Nina respondió, temblando de miedo.


  —¿Puedo tomar tus palabras como preocupadas por mí?


  Nina no dijo nada.


  —Si no me lo dices, te dejaré ir. —Había una sonrisa en sus ojos.


  —Solo me preocupo por ti, ¿de acuerdo? —Nina esperaba subir rápidamente. ¡Colgar en el aire no se sentía bien en absoluto!


  Howard se rio entre dientes. Aceleró y finalmente trepó por la cadena con Nina en su espalda.


  En este momento, el sol estaba a punto de salir.


  Howard bajó a Nina y sintió un aguijón en la mano.


  —Howard, tu mano está sangrando. —Exclamó Nina.


  Pero el precio de las cadenas altas no era para nada alto. Debe haber mucha sangre.


  —Está bien. Salgamos de aquí antes de que se ponga brillante. Lluvia, podría volver más tarde.


  Nina se rasgó la ropa y dijo: —no te preocupes. Te vendaré la mano.


  Gracias a él, señor. Howard está siendo castigado, ¿no?


  Sin decir nada, Howard miró a Nina con una sonrisa satisfecha.


  Tan pronto como salieron del acantilado, oyeron el grito de Rain desde el acantilado. —Nina, dónde estás...


  —Rain me está buscando de nuevo. Vamos Sr. Howard. —Instó a Nina cuando la vio aterrizar en el suelo.


  —¿Le tienes miedo?


  —Tengo más miedo de este lugar.


  No mucho después de abandonar el acantilado, vio un abeto enorme. Luego pasó por el abeto y encontró su auto.


  No fue hasta que ambos subieron al auto que Nina se recostó en el asiento con cansancio y dijo: —Gracias, Sr. Howard.


  Sin decir nada, retrocedió el auto y bajó la montaña.


  Había poca gente en la calle ahora. Nina sintió que había regresado al mundo humano del infierno.


  —Cariño, ¿qué pasará si nos presentamos frente a personas como esta? —Echó un vistazo a su abrigo y luego a Nina.


  —¿Qué pueden hacer? En el peor de los casos, nos tratarán como mendigos como mi esposo. —Nina dijo perezosamente.


  —Bueno, Nina, me pregunto si te sientes inferior cuando te casas con un mendigo. —Al escuchar lo que dijo, Howard entrecerró los ojos largos y estrechos, mirando a Nina con una sonrisa juguetona.


  


  


  Capítulo 52 teniendo una colusión


  Nina meditó por un momento y dijo: —Me sentí inferior cuando me vi obligada a casarme contigo, pero más tarde, el mendigo fue bueno conmigo y era tan guapo que me sentí feliz.


  —Qué mujer tan encantadora. —Howard se burló.


  —Una mujer encantadora está bien, ¿verdad?


  Al tocarse la barbilla, Howard dijo: —bueno, está bien, o ¿cómo me puede gustar?


  —Usted viene otra vez. Te he ignorado. —Nina se apoyó en el asiento y entrecerró los ojos, queriendo dormir.


  Al darse cuenta de que Nina estaba cansada, no dijo nada. Después de todo, su fuerza física no era tan buena como la de él. Además, no tuvo un buen descanso anoche, por lo que no se resfrió. Fue muy bueno.


  El auto pronto se alejó de la familia Rain. Howard sintió hambre.


  En cuanto a Nina, tenía hambre anoche.


  Había una furgoneta casera de madera estacionada no muy lejos. Howard pisó los frenos y detuvo el auto.


  Nina estaba teniendo un sueño en el que el marido mendigo estaba cocinando deliciosa comida para ella.


  —Miel... —Llamado Howard.


  —Miel... —Nina, haz clic en sus labios.


  Se preguntó con qué comida había soñado.


  Howard pellizcó la nariz de Nina.


  —¿Qué estás haciendo? —Nina vaciló y abrió los ojos a regañadientes: —Sr. Howard?


  Howard asintió con una risita.


  Nina se sentó de inmediato: —¿estás en casa?


  —No no soy. Estoy un poco hambriento. Bajemos del auto. —Con estas palabras, abrió la puerta y caminó directamente hacia el restaurante.


  Nina murmuró con impaciencia: —¿qué clase de amiga eres? ¿Por qué no me ayudas a bajar?


  No fue porque Nina fuera sentimental. Era solo que el terreno aquí estaba lleno de baches y había pequeñas ondas fangosas por todas partes.


  Dándose la vuelta, preguntó: —¿quieres que te abrace?


  ¡Ella también podría saltar! Nina sonrió, agitando las manos: —no, solo estaba bromeando.


  Nina saltó sobre una zanja como un juego de ajedrez, y finalmente llegó a la pequeña sala de placas.


  Mientras tanto, Howard se lavó las manos y se sentó junto a la mesa.


  En el humilde y sencillo restaurante, se sentían como en casa.


  Después de lavarse las manos, Nina se sentó frente a Howard. Entonces, una anciana de unos cincuenta años se acercó y preguntó: —¿qué te gustaría comer?, dulce pareja.


  —Señora, no estamos... —Explicó Nina.


  —Ven aquí, dos cuencos de noddles caseros. No les pongas pimienta. —Howard respondió.


  Intentó contener la respiración. Lo que dijo hace un momento fue admitir que era su novio.


  Nina miró a Howard y resopló.


  La abuela sonrió y le dijo a Nina: —chica, tu novio es un buen hombre a primera vista, y obviamente es un hombre que hace grandes logros. Escúchame, cásate con él y serás feliz en el futuro.


  —Abuelita, yo...


  —Gracias, abuela. Mi novia es mas joven que yo. A veces se enoja pero me gusta mucho. —Dijo Howard con indiferencia.


  —Suegra, ¿no crees que este hombre es demasiado feo? —Nina exprimió una palabra de la brecha entre la conversación de las dos personas.


  —¡Niña! —La abuela se detuvo, le dijo a Nina: —quien piensa que los hombres son feos para una mujer con una áspera hoja de sauce: un hombre es feo y una mujer tiene suerte de ser fea.


  Justo entonces, una tos vino de la habitación interior.


  —Oh, mi esposo me llamó. Entraré ahora. Los fideos estarán listos pronto. Ustedes dos esperen un momento. —Entonces la abuela fue a la cocina.


  Howard entrecerró los ojos y sonrió: —el dicho de la abuela es la esencia. Mi amor, ninguna mujer en el mundo se preocupa por la apariencia de un hombre, excepto tú. Qué significa eso? ¡Usted es tonto!


  —Sí, soy tonto. Me gustan los hombres guapos. Tengo mucha suerte de tener un chico guapo como tú. ¿Sabes que? ¡Estoy tan celosa de ti! —Nina dijo con arrogancia.


  —¡Chica, nadie te dice que ser anomaníaco es una enfermedad! —Howard rasgó la tela en su mano y la ató nuevamente.


  —Escuché que el amor es la verdadera enfermedad. Pero... —Nina se inclinó y lo miró —Sr. Howard, me has propuesto más de doscientas veces. ¿Qué te gusta?


  Sin levantar los párpados, Howard respondió: —porque te amo, niña tonta.


  Bueno, Nina se ahogó con las palabras de Howard. —Está bien, señor Howard, encontraré a una mujer loca como tu esposa algún otro día.


  —Creo que estás loco.


  —Cuanto más joven eres, más te gusta pelear. Cuando llegues a nuestra edad, bueno, dejarás de pelear. Somos de tu edad...


  —esposa, somos aún más pendencieros que ellos a su edad. Pero cuando recuerdo ahora, no creo que estemos discutiendo en absoluto. Solo me gusta divertirte para que hables más... —En este momento, el hombre de mediana edad salió cojeando de la cocina con dos tazones de fideos en sus manos.


  Nina y Howard se miraron y Howard sonrió.


  El corazón de Nina dio un vuelco. Parecía que Howard se estaba burlando de ella.


  La anciana corrió hacia su esposo y le dijo: —Hemos administrado este restaurante durante décadas y a todos les gusta la comida aquí. Ven a probarlo.


  —Gracias, abuelita —dijo Nina.


  —De nada. —la abuelita se volvió para mirar a Howard y dijo: —joven, tienes buen gusto. Tu novia es una buena chica, hermosa y de buen genio. Obviamente, ella es una niña muy simple. Acariciarla.


  —abuelita Por favor no digas eso. Está rodeado de todo tipo de mujeres. ¡No la necesito para apreciarla! —Nina tenía miedo de que Howard la acosara, así que lo dijo a toda prisa.


  —Lo haré, abuela. —Howard vertió la pasta de chile en su tazón.


  —Señor. Howard, no puedes comer comida picante con tu mano herida. —Dijo Nina. No fue fácil para ella saber eso, sino también algo de sentido común.


  Independientemente de lo que ella dijo, él continuó comiendo. —Soy un hombre. No soy tan delicada como ustedes, pequeñas mujeres.


  —¿Sabes que? Las chicas siempre tienen una mente y una mente. En realidad se preocupan mucho por ti en sus corazones, pero aún se niegan a admitirlo —continuó la abuela.


  —abuelita, mi novia siempre es así. Ella se preocupa mucho por mí, pero nunca lo dice. ¿No crees que es una idiota? Howard bromeó.


  —ella no es tonta. ella solo quiere tomar a su hombre en serio. —Dijo la abuelita.


  —abuela, entendiste mal. No lo tomo en serio. YO... —Nina estaba demasiado ansiosa por explicar su pasatiempo.


  —Eres tan terco. Ya ves, te preocupas mucho por tu novio. —La abuela dijo con una sonrisa.


  —Suegra, él no es de mi novio.


  —Todavía no, abuela. ella estará pronto. —Howard dijo ligeramente mientras comía los fideos.


  —Señor. ¡Howard, deja de decir tonterías! Nina llamó al tazón de Howard con palillos.


  —Los fideos cocinados por la abuela y el tío son muy deliciosos. Bebé, si no tienes hambre, déjame ayudarte. —Luego extendió la mano para tomar el tazón de Nina.


  —¿Quién dijo que no tengo hambre? —Preguntó Nina


  —Nina, no seas tan desagradecida. Tal como dijo la abuela, es bueno que este joven sea tu novio. —Dijo la abuela


  —la abuela tiene buen ojo! —Luego continuó comiendo.


  —Joven, cuanto más dices que no te gusta, más le gustas. Mientras sigas haciendo esfuerzos para ganar su corazón, ella seguramente será tuya. —tío le enseñó.


  —Así es como me siguió. —Dijo la abuela


  —Abuela, tío, me casé. Tengo un marido. Mi esposo es más guapo, mejor que él. —Dijo Nina.


  —Chica tonta, no digas tonterías. Puedes hacer un berrinche con tu novio, pero no puedes lastimarlo. —Mientras hablaba, el hombre de mediana edad sacó un pequeño paquete de sus brazos con su cuerpo temblando. —Mira, este es un nudo concéntrico hecho por mi esposa cuando estaba libre en su tiempo libre. Es fuego rojo. Es tan hermoso. Te lo doy, que ustedes dos estén unidos para siempre.


  —Por favor no, viejo... —Nina se negó.


  —Gracias, viejo. —Tómelo, Sr. Howard


  Nina lo tomó y dijo: —devuélveselo al tío.


  Él se encogió de hombros y dijo: —fue dado por mi tío. ¿Cómo podemos rechazarlo?


  —Me siento muy cómodo al verlos discutir entre ellos de esta manera —sostuvo el anciano del brazo de la abuela y dijo: —Un día, harás una Alianza para mí. ¡Estaremos unidos por el resto de nuestras vidas! Me casaré contigo para la próxima vida.


  —Viejo, te lo prometo.


  Dos ancianos entraron en la cocina tomados de la mano.


  Howard se congeló por un momento. Su corazón se suavizó. la abuela y el tío habían estado juntos por generaciones, que era el poder dado por el gran amor.


  —¡Cariño, quiero estar contigo para siempre! —Él enfatizó.


  —¡Comer! —Nina lo fulminó con la mirada, tomó los palillos, tocó el tazón de Howard y dijo: —No puedes mantener la boca cerrada. ¿Quién quiere estar en el mismo barco que tú? ¡Quiero unirme con mi esposo mendigo para siempre!


  Tocándose la barbilla, Sr. ¡Howard pensó que no era una mala idea!


  Cuando terminaron su comida, encontraron un problema.


  Ninguno de los dos tenía dinero con ellos.


  Nina se rascó el cabello y dijo: —Sr. Howard, eres un gran pez. ¿Por qué no te llevas el dinero?


  Tenía una tarjeta bancaria y dinero, pero los perdió a todos, ¿de acuerdo?


  —Bueno, mi bebé, solo el pez gordo no tomará el dinero, ¿entiendes? —Howard se quitó el reloj.


  —¿Vas a darle esto a la abuela? —Nina chasqueó la lengua.


  —¿Entonces no estás de acuerdo?


  —De acuerdo. —Después de todo, ella no tenía conexión con Howard, y él era tan rico. Si le daba un reloj tan caro al restaurante, también podría ayudarlos en su vida.


  ¡Qué cariñosos eran la abuela y el tío!


  ¡Nina los envidiaba!


  —Aquí tienes, abuela —Nina llevó su reloj de lujo a la abuela y dijo: —Estamos llenos y tenemos que regresar, pero no tenemos dinero con nosotros, así que quédate con el reloj. —abuelita, no es fácil para ti venderlo!


  Nina temía que la abuela no supiera el valor del reloj, así que lo vendió gratis.


  —Niña tonta. Solo hay dos tazones de fideos. Aunque no son ricos, los clientes a menudo se olvidan de traer el dinero. Cuando tengas el dinero para volver a comer, puedes dármelo. No puedo mantener este reloj. Tómalo. —la abuela sinceramente la rechazó.


  —Toma tu reloj y vuelve a vivir una vida feliz con tu novio cuando todos olvidaron traer dinero. ¡Mi esposo y yo los bendecimos aquí! —dijo el viejo enérgicamente.


  


  


  Capítulo 53 una dulce sonrisa


  Nina sabía que era inútil defenderse, así que se mantuvo en silencio.


  Ella parpadeó con sus grandes ojos a la abuela y dijo: —ese hombre es muy rico. abuelita, guarda el reloj.


  —No importa cuán rico sea, él también es tu esposo. No deberíamos ser codiciosos por su dinero... —el viejo tomó el reloj y caminó hacia Howard.


  Nina corrió hacia él, lo agarró del brazo y salió corriendo. —Señor. tío, por favor no persigas a Howard. Deberíamos ir ahora.


  el tío hablaba rápido, así que no podía alcanzarla. Dijo ansioso: —estos dos niños...


  Subieron al auto pronto. Howard arrancó el auto a toda prisa. Nina se despidió de ellos


  —Ven de nuevo cuando pases por aquí. Tratarse bien el uno al otro. Seras feliz. —la abuela instó.


  Con lágrimas en los ojos, Nina se sentó en el asiento y respondió: —Sr. Howard, ya ves, la abuela y el tío están realmente enamorados.


  —¡Sí señor! —Howard asintió con la cabeza.


  —Señor. Howard, me siento mal por tu reloj. Es muy caro, ¿no? —Al darse cuenta de que su respuesta era simple, Nina preguntó.


  —De ningún modo. Dos millones. —Dijo el Sr. Howard secamente.


  Nina sacó la lengua y dijo: —¿dos millones?


  —Si.


  —No, no es tan caro. Si no lo desea, puede irse a casa y tomar algo de dinero para canjearlo. son buenas personas, así que te lo darán. —Nina no esperaba que fuera tan caro. Si lo hubiera sabido, ¡no habría guardado el reloj!


  —No hay nada que no quieras dejar. Realmente... —Con estas palabras, sacó de su bolsillo la eterna amistad que le dio el anciano y dijo: —este reloj es más valioso que mi reloj.


  —¡No no no no! No tomes sus palabras demasiado en serio. Ella y su tío no conocen nuestra relación real. ¡Eso no tiene sentido! —Dijo Nina con preocupación.


  —¿Qué pasa si me lo tomo en serio? —Howard guardó con cautela la eterna amistad.


  Nina se acurrucó en su silla y entrecerró los ojos: —va a llover y mi madre se va a casar. —No tenemos opción.


  Howard resopló con ira.


  Después de que Nina durmió un momento, sintió que el auto se había detenido.


  —¿Estás en tu casa ahora? —Nina se sentó y se frotó los ojos.


  —Todavía no, cariño. No podemos ir a casa con la ropa así. —Con eso, se bajó del auto.


  —Puedo irme a casa con el camisón. Tengo sueño. ¿Me puede llevar a casa, Sr. Howard? Nina agarró el respaldo de la silla de cuero y no quiso bajarse.


  Con eso, extendió su mano y gentilmente tiró de Nina hacia abajo. Luego, la sacaron del auto.


  —Howard, ¡eres tan dominante! —Nina gritó.


  Al mismo tiempo, Becky y HOHO estaban parados en el mismo sofá, cogidos del brazo. Cuando los vio de pie juntos, resopló con desprecio.


  Con calma sacó su teléfono y les tomó varias fotos.


  Como no estaban vestidos adecuadamente, si se publicara en línea, les sería difícil explicarlo.


  Sin embargo, ninguno de los dos lo tomó en serio. Con la mano de Howard sosteniendo la de Nina, se dirigieron a la Hua Trade House en el centro de la ciudad.


  Esta era la ciudad más bulliciosa de la ciudad, y el edificio comercial H era el centro comercial más lujoso.


  Sin lugar a dudas, el llamado "cliente" detrás del comercio de Hua fue el CEO del magnate financiero de Hua.


  —Señor. Howard, la ropa aquí es cara. Quedémonos aquí. —Nina se sintió desconsolada cuando pensó en la ropa por valor de decenas de miles o incluso millones. ¿No usaba ropa en absoluto, y mucho menos ropa y dinero?


  —¿Gasté tu dinero? —Howard preguntó.


  —Incluso si no necesitas mi dinero, no te devolveré el dinero. —Dijo Nina.


  ¡Qué niña tan tonta! No puedo pagarla de todos modos. pensó Howard.


  Decidido a no continuar la conversación con Nina, él directamente recogió y entró en el Hua Trade Building.


  Todos los transeúntes en el camino lanzaron ojos curiosos. Naturalmente, Howard ya era conocido por todos. En cuanto a Nina, después de ser propuesta por él doscientas veces, había hecho muchas muecas en esta ciudad, pero rechazó su propuesta y se casó con un mendigo. La gente estaba más familiarizada con ella.


  Pero ahora, tanto Howard como Nina aparecieron con ropa sucia. ¿Qué querían decir?


  Tan pronto como Howard entró por la puerta giratoria, un gerente de ventas se acercó.


  —Señor. Howard, ¿qué puedo hacer por ti? El gerente de ventas preguntó con una sonrisa.


  Howard fue empujado hacia ella por Nina. —Asegúrate de que se vista. Y luego haz algunos trajes de ropa. ¿Te gustan?


  —¡Sí señor! —El gerente de ventas asintió respetuosamente.


  Sin decir nada más, caminó directamente hacia el área de ropa para hombres.


  Nina estaba muy cansada, y ahora el gerente de ventas la llevó a bañarse y seleccionar ropa aquí. Ella casi se duerme.


  Mientras seleccionaba ropa, Nina le dijo al gerente de ventas con una sonrisa halagadora: —Señorita, ¿me prestas tu teléfono?


  —Por supuesto. —Como su empleada, ella haría todo lo posible para satisfacer todas sus necesidades.


  Con el teléfono en la mano, Nina corrió hacia la esquina y marcó el número de Max.


  —Chica mala, ¿qué te pasa? —En el momento en que habló, su voz era ensordecedora.


  —Es una larga historia. Max, estoy en el edificio Hua Trade ahora. Ven y recógeme. ¡GUAU!


  —¡Mierda! ¿Por qué con tanta prisa?


  —Um. ¡Ser rápido!


  —Todo bien. —Max apagó el cigarrillo y agarró perezosamente su ropa.


  Después de finalizar la llamada, Nina quería volver a llamar al marido mendigo, pero el gerente de ventas a la distancia seguía mirando a su alrededor. Ella se acercó y le devolvió el teléfono.


  —Señorita Nina, esta ropa la elegimos nosotros. Por favor, pruébelos cuando el Sr. señor. Howard llega. Estarás satisfecho. —La gerente de ventas dijo mientras señalaba la ropa colorida.


  Cuando Nina escuchó esto, sus piernas estaban débiles y casi se sentó en el suelo. Estaba tan agotada que ni siquiera tuvo la fuerza para vestirse así de nuevo.


  Nina le sonrió al gerente de ventas y le dijo: —puedes continuar con tu trabajo. Esperaré por el señor Howard aquí.


  —Nada es más importante que lo que el Sr. señor. Howard me pidió que lo hiciera. —El gerente de ventas todavía sonrió cortésmente.


  Al escuchar las palabras del gerente, el deseo de Nina de irse desapareció. Estiró el cuello para mirar hacia afuera, preguntándose por qué Max aún no había venido.


  —Bueno, solo estoy mirando alrededor. —Dijo Nina.


  —Bueno.


  Aunque el gerente de ventas lo dijo, siguió a Nina donde quiera que fuera.


  Esto no fue divertido en absoluto.


  Después de un rato, Nina descubrió a través del cristal de la puerta espiral que Max caminaba hacia el Hua Trade Center.


  Nina, que desconocía al dependiente, revisó los numerosos percheros y se escapó.


  Cuando ella salió corriendo de la habitación, vio a Max, que se balanceaba con las manos en los bolsillos.


  —Hola, Max, no entres aquí. Vamos a prisa. —Nina dijo sin aliento.


  —¿Que demonios? ¿Conociste a un fantasma? Has desaparecido por un día y una noche. ¿Por qué no contestaste mi teléfono? —Max gritó en voz alta como si no hubiera nadie cerca.


  —Cálmese. Sube al auto. Te contaré toda la historia. —Con estas palabras, Nina detuvo a Max y salió corriendo.


  No mucho después de que salieron, Howard bajó las escaleras y se abrochó el traje.


  El gerente de ventas se apresuró a saludarlo: —Sr. señor. Howard, yo... maldición. No sé dónde está la chica ahora. La buscaré de nuevo.


  Cuando Howard levantó la cabeza, vio a Max y Nina entrar al auto.


  Dijo fríamente: —no tienes que buscarla.


  El gerente de ventas preguntó cuidadosamente: —¿son esas prendas...


  —Empaquételas y dámelas.


  —Si.


  En el momento en que Nina subió al auto, le pidió el número de teléfono de Max.


  —Espera un minuto. ¿A quién estabas llamando? Max preguntó con desdén.


  Nina presionó ansiosamente el número de teléfono celular del mendigo.


  No hubo respuesta.


  Howard perdió todo su teléfono, incluido el teléfono del mendigo.


  ¡probablemente todavía estaba en el río bajo el acantilado!


  —Es extraño. ¿Por qué el marido mendigo no contesta el teléfono? 'un marido mendigo debería quedarse con su teléfono'. .


  La amaba tanto, si le importaba su seguridad.


  —Tu pobre esposo se fue hace tantos días. Es hora de que regrese. ¡Ahora debe estar teniendo sexo con alguna mujer!


  —Max, te burlas de mí a propósito, ¿no? ¿Crees que todos los hombres del mundo son como Ethan? Pero no es así. Ethan es solo una excepción, un estilo romántico que solo se puede ver durante miles de años... —Mientras ella contaba, Max guardó silencio.


  Era extraño que Max tuviera tan mal genio. Ella gritaría aún más fuerte que Nina. Pero, ¿por qué se volvió tonta ahora?


  —Hola Max, Max? —De repente se le ocurrió a Nina que ayer no pudo comunicarse con Max. Entonces ella preguntó: —¿Fuiste a una cita a ciegas?


  —¿Qué? Bueno —dijo Max


  —¿Qué quieres decir? Rain me llevó porque no estabas aquí ayer. ¿Dónde fuiste? —Se quejó Nina.


  Triste y molesto, Max encendió un cigarrillo. Ayer, poco después de que ella se fue a trabajar, Brian la llevó a su oficina y le dijo que iba a encontrarse con un cliente. Ella trabajaba en el departamento financiero, por lo que era normal que ella acompañara al presidente para encontrarse con un cliente. Pero cuando llegó allí, descubrió que el cliente era en realidad Ethan.


  Si no fuera por el jefe, Max le habría gritado.


  Pero él solo fingió no conocerla.


  —Señor. Brian, de ahora en adelante entregaré mi negocio a esta hermosa mujer. Se ve inteligente y capaz —dijo Ethan con calma a Brian


  —Señor. Ethan, tienes buen gusto. Max es el empleado más capaz de nuestra empresa. Ella te ha conocido. —Brian le hizo un guiño al gerente, Max.


  Intentando reprimir su ira, Max dijo: —Sr. Ethan, lo siento. No estoy en el departamento de ventas. Estoy en el departamento de finanzas.


  —No importa. Puedes hacer ambos negocios y transferiré tu comisión a tu salario. —Brian no era estúpido. Sabía que su antiguo compañero de clase ya se había enamorado de esta mujer, que era lo que él quería. Si Ethan cooperaba con el grupo largo, el grupo largo podría llevar una vida cómoda con el Grupo Mei. Todos en el círculo de negocios del Grupo Mei y el grupo Hua conocían la relación entre el grupo Hua y el grupo Hua. Muchas personas querían establecer una relación con las dos familias, y ahora el grupo Long tomó la iniciativa de atacarlo. ¿Cómo podría Brian despertarse en medio de la noche? —Bien bien. ¡A partir de hoy, serás promovido en un 12% y recibirás tu salario este mes!


  Max apretó los dientes por la ira, pero no podía perder los estribos frente a su presidente.


  Brian aplaudió el documento en las manos de Max: —Max, habla con el Sr. Ethan sobre el contrato de cooperación. Tengo algo mas que hacer. Me voy ahora.


  —Hola señor. Brian! Max quiso negarse.


  —Si aún desea permanecer en nuestra empresa, ¡debe trabajar duro! —Brian dijo fríamente, cortando la idea de negarse.


  Justo entonces, sonó el teléfono de Nina. Pero la línea estaba ocupada, por lo que no respondió. Ella respondió: —por favor, no te molestes. Estoy afuera.


  


  


  Capítulo 54 la foto


  Cuando Brian se fue, Max arrojó el documento a los brazos de Ethan y dijo: —Viniste aquí para hablar de negocios conmigo. ¿Pero por qué?


  —Quería verte, pero tenía miedo de que no me permitieras verte, así que encontré esa excusa —se rió Ethan.


  Max abrió el documento, lo examinó y asintió con la cabeza: —no está mal. Nuestra cooperación vale más de cien millones. ¡No sabía hasta hoy que estás dispuesto a pagar!


  Max extendió la mano y le dio unas palmaditas a su chico de juguete. —Ethan, escucha con atención. Ya he recordado que me engañaste una vez, y no te dejaré comerlo la segunda vez. Por lo tanto, cuide bien sus cosas. ¡Si te atreves a revelarme otra vez, te prometo que nunca volverá!


  Luego le gritó a su cuerpo: —¿Has oído lo que dijo Max? Quédate en la habitación. Si te atreves a causar más problemas, perderás la vida. No me culpes por no recordarte. —Luego puso una cara gruesa e intentó complacerla: —Max, le he dado una lección. Prometo que no saldrá fácilmente. ¡Al menos, no saldrá fácilmente frente a ti!


  —¿Quieres decir que podría deshacerse de mí fácilmente frente a otras mujeres? —No había emoción en la voz de Max.


  ¿Agrio o picante? O tal vez ambos.


  Ethan levantó la mano apresuradamente y juró: —¡Lo juro, sin su permiso, nunca lo dejaré aparecer!


  —¡Excelente! Entonces no puedes drenar la energía. ¡De lo contrario, te agotaré!


  —Jaja mirarte. te estás riendo. Vamos, no te enfades. Que lo pasado sea pasado. Todavía tenemos que ser buenos amigos, ¿verdad?


  ¡Fue tan difícil ganarse el corazón de una mujer sonriendo! Ella era más que una señorita!


  —¿Quién es tu amigo? ¡Somos solo socios! —Sacó un bolígrafo y dijo:" usted invirtió el dinero voluntariamente. Aquí estás. Firma el contrato.


  Ethan suspiró, preguntándose por qué le gustaba una mujer tan fuerte.


  Ella no sabía lo que le gustaba de ella.


  Esa era su personalidad, y tal vez la sensación de estar juntos.


  —¡Firmarlo! —Max ordenó.


  Ethan retiró su alma rápidamente y firmó su nombre con un golpe.


  —¡Maravilloso! Ethan, estás haciendo un gran trabajo. ¡Gracias! —Dijo Max con orgullo. Entonces, ella extendió su mano blanca y tocó su carita: —esa es mi recompensa. ¡Me voy ahora!


  No fue hasta que Max salió de la habitación que Ethan volvió en sí.


  Maldición, ¿estaba coqueteando con una mujer justo ahora?


  Estás actuando un papel!


  Abrió la puerta del baño con rabia, abrió el grifo y enterró la cabeza en el agua.


  Sentada en el auto, Nina no pudo evitar estallar en carcajadas. —Max, eres realmente bueno, ¿no? ¿Te has vengado? Supongo que Ethan no se atreverá a hacerte nada.


  —Oh ya veo. Quizás hay muchas compañías que envían mujeres para hacer negocios. Resulta que los hombres se ablandan cuando ven a las mujeres...


  —Especialmente cuando ven a nuestro poderoso Max.


  —Muy bien, no te rías, querida. ¿No dijiste que Rain te quitó justo ahora? Sabía que había regresado. Y tal como esperaba, ¿te propuso matrimonio? Preguntó Max.


  —No, no lo hizo. Él solo quiere complacerme. —Nina suspiro.


  —¿Cuál es tu plan?


  Nina sacudió la cabeza y dijo: —Ya no puedo estar con él. Pero cuando vi su rostro, estaba muy angustiado.


  Nina se estremeció al pensar en la forma en que Rain absorbía la lluvia.


  —¿Lo que está mal con él? —Hasta donde Max podía recordar, Rain seguía siendo el chico grande al que le gustaba reír y era un poco tímido.


  Luego comenzó a contar lo que le sucedió en los últimos dos días y una noche.


  —¡Maldición! Voy a desquitarme con esa lluvia. ¡Ha sido nuestro compañero de clase durante años, sin importar cuánto haya cambiado! —Max dijo enojado.


  —No, eso no es cierto, Max. Ya no es lluvia.


  —No pude atravesar tu teléfono. Pensé que ibas a buscar a tu marido que era un mendigo. Ahora tú y Howard estabas en peligro.


  —Por cierto, estacionamiento, Max, ¡dame dinero, voy a comprar un teléfono móvil! —Nina temía que el marido mendigo no pudiera encontrarla, así que dijo.


  Max se detuvo y salió del auto con su bolso.


  Sin embargo, cuando Nina cambió la tarjeta telefónica y llamó al número de teléfono del marido mendigo, todavía no pudo contestar el teléfono.


  Nina estaba de buen humor, pero ahora estaba deprimida.


  —Nana, está bien. ¡Mientras el mendigo no esté con una mujer, puede regresar algún día! —Max consoló a Nina.


  ¡Era mejor no decir eso!


  —No quiero irme a casa. Ve a tu departamento. —Ella dijo lentamente.


  Nina llegó al departamento de Max, se arrojó sobre la cama y se durmió. Incluso si Max le preguntaba, ella no quería responder.


  Mientras Max dormía, Max todavía no sabía que la historia de amor entre ella y Howard había sido disparada en Internet.


  Después de salir del Edificio Hua Trade, Howard condujo a la casa de sus padres.


  Cuando estaba cansado, también quería ir a casa a cenar con sus padres. Aunque a su padre no le caía muy bien, seguía siendo el hijo de su padre.


  Compró el té favorito de Carlos. Luego, puso la ropa que trajo a la ropa de Nina en el maletero, y sacó el nudo concéntrico que el tío de vez en cuando. Sí, a él le gustaban.


  O le gustaba no solo Estados Unidos, sino también el simple amor entre tío y abuela.


  Nina y el mendigo eran lo mismo. De repente, Howard extrañaba mucho los días de ser un mendigo. estaba íntimamente unido a Nina, despreocupado y libre


  Sintiéndose molesto, Howard tocó su máscara, pero aún no pudo rasgársela.


  Cuando llegaron a casa, Andrea salió con ellos por costumbre. Desde que regresaron del campo, ella había estado esperando que el Sr. Howard podría traer de vuelta a Nina.


  Pero mirando el asiento vacío en su auto, Andrea supo que su deseo se había desvanecido nuevamente.


  —Hijo mío, ¿está embarazada Nina? Cuéntame sobre eso. —Era una gran preocupación para ella.


  —Mamá, déjamelo a mí. Estoy realmente cansado. Compré té para papá y se lo llevas. Me voy ahora. —Le puso la taza en la mano.


  —¿Por qué no se lo das tú mismo? —Andrea miró a su espalda y dijo. Pero el señor Howard ni siquiera se volvió. Andrea no tuvo más remedio que levantar su chal y subió las escaleras.


  Entró en el estudio, sacó un teléfono celular y una tarjeta de repuesto, y luego lo configuró. Sacó un nudo concéntrico para tomar algunas fotos y quiso enviarlas a la computadora como escritorio.


  Cuando la mesa estuvo lista, abrió al azar el sitio web de la familia Hua en el que rara vez se conectaba.


  Pero cuando vio las fotos de él y Nina en el sitio web de la familia, se sorprendió.


  Incluso podía sentir el sudor en sus palmas.


  Sabía que había pocos escándalos en los últimos años. Por un lado, no quería volverse contra el grupo Su. Por otro lado, fue forzado por su abuelo. Después de todo, el grupo Su tenía un gran poder en Inglaterra.


  A pesar de que podía perder sus intereses familiares, Bonny era demasiado fuerte. ¿Haría algo extremo cuando estaba enojada y lastimara a Nina?


  Si hubiera estado comprometido con Nina como Howard, su abuelo habría aceptado su matrimonio con Bonny.


  Además, reveló la verdadera identidad de Nina a su abuelo y a Bonny. Incluso si aceptaran el hecho de que Nina era su amante, ¿qué hay de ella? ¡De repente, Nina no podía aceptar que Howard fuera el marido mendigo que amaba con todo su corazón!


  Howard estaba agitado!


  Por lo general, cuando le propuso matrimonio a Nina, nadie había enviado el sitio web del magnate financiero de Hua. ¡Quién tenía el poder de publicar sus fotos en línea!


  No fue tan horrible publicarlo en Internet, pero la ropa entre ellos parecía que se habían estado molestando durante mucho tiempo, y hubo tantos momentos íntimos.


  No podía imaginar qué pasaría si Bonny lo viera.


  Howard rápidamente borró las fotos en el sitio web de la familia en caso de que su abuelo descubriera que estaba en problemas.


  Pero aún es tarde.


  él simplemente borró la computadora y no tuvo tiempo de apagarla.


  Su teléfono sonó de repente, y de hecho era el número de Lord Allen.


  Al escuchar eso, Howard frunció sus delgados labios y respondió: —Abuelo.


  —Howard, te fuiste sin decir adiós desde Inglaterra. Bonny ha estado triste por días. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que regresaste? No importa si tienes una chica a tu alrededor. Pero eres tan íntimo con ella en público. ¿Qué quieres hacer?


  No sabía cómo Bonny le dijo a su abuelo que ella también estaba en la villa de la playa, pero estaba seguro de que Bonny debía haber inventado una historia de que la había intimidado frente a su abuelo.


  De lo contrario, no estaría tan enojado.


  En este momento, Howard decidió no decirle a Allen la relación entre él y Nina. Se frotó las cejas y dijo: —Abuelo, tengo veinticinco años, ¿y si juego con ella?


  —No te detuve de jugar bromas. Solo espero que no te expongas a los medios sin escrúpulos. Si eso no es bueno para el desarrollo del Grupo Hua, me avergonzaré de la familia Su. —Allen suavizó su tono.


  —Abuelo, ¿quién es esa mujer? ¡Quiero matarla! —Bonny estaba desahogando su ira en el jardín. Había llamado a la grada innumerables veces en una hora, pero no había respuesta. Tan pronto como subió, escuchó a Allen hablar con Howard, luego rechinó los dientes y preguntó.


  Al escuchar las palabras de Bonny, la cara de Howard se oscureció. Como era de esperar, Bonny odiaba a Nina. No se arriesgaría con ella.


  —Abuelo, entrégale el teléfono a Bonny.


  —Bonny, ¿estás realmente enojada conmigo? —Había un toque de preocupación en su voz.


  —¿No debería estar enojado? Tu eres mia ¿Cómo pudiste quedarte con otra mujer? —Bonny dijo con voz indignada.


  —Es imposible para nosotros estar juntos. Tú lo sabes. Por otro lado, le dije al abuelo que estaba jugando con esa mujer. ¿Sabes lo que quiero decir?


  —¿En serio? —Bonny no refutó, pero su tono se suavizó.


  —¡Por supuesto!


  Bonny sonrió con orgullo y dijo: —Sr. Howard, debes saber que soy tuyo y que solo puedes pertenecerme. En unos días iré a China. ¡Quiero verte!


  


  


  Capítulo 55 teniendo un corazón y un alma


  Tocándose la barbilla con una mano con inquietud, respondió: —Estoy muy ocupado, así que no tengo tiempo para acompañarte. No tienes que venir ahora, ¿de acuerdo?


  —Dime la hora. —Bonny estaba decidida a venir a China.


  —¿Qué tal el caso después de que se cierra?


  —Está bien, ¡no retrocedas!


  Howard se rió entre dientes: —¡Eso es!


  Después de terminar todo su trabajo, Howard se levantó y sirvió un poco de vino tinto. Se sentó de nuevo y tomó un sorbo. Pero sabía muy bien como agua clara.


  Como no estaba de humor para beber, no estaba delicioso.


  Abrió el cajón del escritorio de la computadora, dentro había un teléfono móvil y una tarjeta móvil, que eran el teléfono móvil de repuesto del mendigo.


  ¿Mendigo?


  Se estimó que Nina debe haber llamado al mendigo muchas veces. también podría aprovechar esta oportunidad para hacer que el mendigo desaparezca por completo.


  Sin embargo, se preguntó qué haría Nina.


  —¡Maldición! —Howard gritó enojado.


  Trató de quitarse la máscara con su dedo ligeramente nudoso, pero su rostro seguía inmóvil y dolido.


  De mala gana, Howard cerró el cajón frente a él y sacó su teléfono para llamar a Ethan.


  —Oh, ya veo Jefe, ¿no acabas de recuperar tu energía? —Mientras presionó la tecla de respuesta, Ethan gritó en voz alta. En su memoria, era la primera vez que Howard no lo llamaba en veinticuatro horas.


  Por supuesto, ayer Howard lo llamó, pero no lo escuchó porque Max le había llamado mucho la atención.


  Después de que se fueron los auriculares, volvió a llamar. Pero no funcionó.


  En ese momento, Howard llevaba a Nina y corría en un lugar salvaje, seguido por tres mastines tibetanos. ¡No tuvo tiempo de contestar el teléfono!


  Era un ser humano, pero nadie podía darle una patada.


  Entonces el teléfono volvió a caer al agua. Y el día y la noche pasaron de esta manera.


  —Hey amigo. Suenas tan enérgico. ¿Estás persiguiendo a una chica?


  —Jaja, no he encontrado el objetivo para tomar el puesto de Max. Puedo jugar con ella por un tiempo. Pero no es fácil complacerla. Le daré a Brian 100 millones de dólares para firmar un contrato.


  —Jaja Somos hermanos. Si no te aprovechas de él, ¿de quién más vas a aprovechar? —Howard respondió, distraído.


  —Tienes razón. Jefe, ¿estás llamando para consolarme? ¿Qué pasa? —De hecho, Howard llegó a la sala de la tercera sala del tesoro sin ninguna razón. Ethan lo conoce bien.


  —Quiero el mejor vestido mañana. En cuanto al tamaño de Nina, puedes consultar con Max.


  —¿Qué estoy haciendo? Howard, ¿te unirás a esta cena con Nina? —Ethan estaba un poco confundido.


  —No, mañana es la boda de Andrew y Randal. No puedo volver a mi identidad como mendigo. Naturalmente, no puedo asistir a la boda con Nina. —Pensando en la arrogancia de Randal frente a Nina, Howard seguía infeliz. Había pensado que este día, la sostenía como una mendiga y entró, y luego sorprendió a los cuatro.


  Pero ahora resultó ser un lindo sueño.


  —Oh, también quiero asistir a la fiesta mañana, pero aún no he encontrado una cita. ¿Quieres que vaya con Nina? Era tan irracional.


  —¡Vete a la mierda!


  —¿Estás bromeando, jefe? No te lo tomes en serio. ¿Qué tal esto? Si tengo tiempo, sacaré a Max y Nina. Me pagas por hacerlo, y les daré a cada uno un conjunto de vestidos de noche. Te prometo que vestiré a Nina. ¿Bueno? —Ethan no renunciaría a ninguna oportunidad de acercarse a Max. Parecía descuidado y astuto.


  —Bueno. —Howard respondió después de pensar por un momento.


  —El jefe me reembolsará. —En lo que respecta a Ethan, el dinero se gastó fácilmente, pero solo se gastó en mujeres. En cuanto a Howard, solo podía ganar un poco de dinero.


  —Depende del resultado. Mientras esté satisfecho, obtendrás suficiente dinero. Si no...


  Ethan interrumpió apresuradamente a Howard. Dijo con confianza: —Estoy seguro de que nuestro jefe estará satisfecho.


  Al escuchar sus palabras, Howard sonrió y retiró el cable.


  Ethan podía estar tranquilo con todo lo que hacía.


  Howard se levantó perezosamente, se desabrochó lentamente la camisa y se quitó la gasa de la mano. Quería descansar. Pero su asistente lo llamó en este momento.


  Al escuchar eso, Howard frunció el ceño. Estaba un poco infeliz, pero aún contestaba el teléfono.


  —Señor. Howard, la tierra en el sur de la ciudad ha cambiado. Alguien debe haber puesto obstáculos en el camino y pedirle al gobierno local que lo retire. Parece que tienen algo en ellos, por lo que no tienen otra opción para recuperar la tierra.


  Los ojos de Howard se estrecharon con una luz fría: —¿El grupo de Yang?


  El asistente respondió: —Supongo que sí. ¿Necesitas preguntarle al gobierno local? Estoy seguro de que no se atreven a avergonzar al grupo Hua.


  'El grupo Yang realmente va más allá de su profundidad. ¿No piensa en el resultado de la competencia conmigo, pensó Howard?


  —Dado que el grupo Yang y el grupo Hua son incompatibles entre sí, ¿por qué eligieron al gobierno? Dile a Sherry que asista a una cena conmigo mañana por la noche. —Howard dijo con frialdad.


  —Si.


  Ambos eran tercos. Sherry era hija de Garret, el CEO del Grupo Yang. Ella había estado enamorada de Howard. Se había negado muchas veces a proponerle matrimonio a Howard, por lo que debe estar muy resentido. Recientemente, todo estaba en contra del grupo Hua.


  En realidad, señor Howard no pudo deshacerse del Grupo Yang. Acaba de llegar a China por un corto tiempo y no quería causar ningún problema comercial. Sin embargo, no esperaba que el grupo Yang pudiera tomar su tolerancia como cobardía. ¡Fue realmente ridículo!


  Había muchas mujeres a las que les gustaba el jerez en el mundo. Y el jerez era solo uno de ellos. Nunca la miró a los ojos. En cuanto a Garret, su propósito era, por supuesto, unirse con la familia Hua a través del matrimonio, para que pudiera convertirse en el hombre de negocios más grande de esta ciudad.


  Ahora que la firma de Yang estaba en el camino opuesto, el Sr. A Howard no le importaría cumplir su deseo.


  Al día siguiente, Nina y Max fueron a trabajar. Cuando llegaron a la puerta de la empresa, Brian salió del auto y los detuvo.


  —Señor. Brian, algo sucedió en estos días, así que no vine a trabajar.


  Antes de que Brian dijera algo, Nina salió del auto y comenzó a reflexionar sobre sí misma con la cabeza gacha.


  —Bueno, no es por eso que vine a ti, pero...


  Los párpados de Max se crisparon: —Sr. Brian, ¿me estás buscando?


  ¿Estaba el maldito Ethan provocando problemas otra vez?


  —No te estoy buscando. Los estoy buscando a los dos.


  —¿Nosotros? —Max y Nina se miraron al unísono


  Brian señaló el auto y vio que Ethan conducía su Lamborghini blanco desde la distancia. —Los he prestado a ustedes dos al Sr. Ethan hoy. Debes escucharlo y comportarte bien. No me hagas ningún problema.


  Max lanzó un resoplido de desprecio y pateó la piedra con el pie.


  —Hola, dos hermosas mujeres. —Era la primera vez que Ethan llevaba una corbata en un traje delicado. Aun así, su actitud informal nunca eliminaría la imagen de un playboy.


  Con un par de gafas de sol y un cigarro en la boca, caminó hacia ellos.


  —Señor. Ethan, aquí están las dos bellezas. Por favor tráigalos sanos y salvos. —Brian dijo en broma.


  Con una sonrisa astuta, Max pateó la piedra bajo sus pies hacia la espinilla de Ethan.


  —Por supuesto. —Un dolor agudo vino de su espinilla cuando Ethan acaba de terminar su respuesta. Perdió su fuerza y casi cayó al suelo. Para equilibrarse, tropezó unos pasos.


  Max rápidamente la tomó del brazo y dijo: —Bueno, somos amigos. No tienes que darme un regalo tan grande.


  Ethan se enderezó y sacudió la ceniza del cigarrillo sobre su cuerpo, como si nada hubiera pasado. —Jaja. Fue una ceremonia de adoración del cielo y la tierra entre nosotros.


  —Tú... —Max estaba demasiado enojado para decir una palabra.


  —Señor. Brian, no creo que sea necesario aquí. —Dijo Nina con una sonrisa.


  —Voy a buscarlos a los dos. Nadie tiene permitido irse. Sube al auto conmigo. —Con eso, se dio la vuelta y abrió la puerta del auto.


  —Adelante, ustedes dos. —Brian cuando los vio quietos.


  —¿A dónde vamos? —Preguntó Nina.


  —Entrar en el coche. No te venderé por dinero. No tengo las agallas para hacer eso. Además, no quiero dejarte ni a ti ni a Max, ¿verdad? Alzó las cejas con una sonrisa traviesa.


  —Vamos, Nana. No hay forma de intimidar a alguien llamado Ethan. —Max se subió al auto primero.


  Entonces Nina tuvo que sentarse en el auto con ellos.


  El auto pronto llegó a la tienda internacional de ropa de diseño, Nina y Max estaban familiarizados con la marca L, y las personas que vinieron aquí eran ricas o poderosas.


  Al salir del auto, ambos miraron la placa roja de la puerta y no se atrevieron a entrar.


  —¿Qué esta haciendo él aquí? —Nina miró a Max con una sonrisa. Se apoyó en el hombro de Max y dijo misteriosamente: —Max, ¿Ethan va a pedir un vestido de novia para ti?


  —Chica mala, ¿en qué estás pensando todo el día? —Max abrió mucho los ojos y señaló la frente de Nina.


  —¡Ay! —Nina puso los ojos en blanco: —si él no era, entonces no lo era. ¿Por qué te intimidó así?


  —¿Por qué no entran ustedes dos? —Aparcó el auto y se acercó.


  —Ethan, ¿por qué nos trajiste aquí?


  —Max, ¿qué te parece?


  —Ya estamos aquí. Ustedes dos pueden decidir si entrar o no por sí mismos. —Luego, entró en la tienda sin mirar atrás.


  —Maldición. Él es solo un playboy. No finjas estar tan orgulloso. —Max dijo enojado.


  Ethan sonrió. No soy un joven maestro? Eso significa que podría mantenerse firme, dependiendo de su identidad, comercio exterior y estatus.


  —Vamos, Max. Veamos qué tipo de poder quiere este tipo.


  Sin embargo, cuando estaban a punto de entrar por la puerta, una mujer en cheongsam los detuvo. —¿Tiene una tarjeta de membresía?


  ¿Me estás tomando el pelo? ¿Necesitamos llevar una tarjeta de membresía?


  Bueno, Nina sacudió la cabeza obedientemente. Ni siquiera podía pensar en eso antes de venir aquí. ¿Cómo podría ser posible que ella revise la tarjeta de membresía? Además, no podía pasar por la formalidad aunque quisiera. ¡Ella escuchó que un millón de dólares se pagaba de vez en cuando!


  Era un gran número para los dos.


  —Oh, estamos siguiendo al hombre por delante. —Max miró a los ojos desdeñosos de la mujer y dijo casualmente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 56 pregunta a sabiendas


  En este momento, Ethan ya había entrado en el pasillo. Cuando la mujer miró hacia atrás, por supuesto, no lo vio.


  —Entonces lo siento. De acuerdo con nuestras reglas, solo aquellos que no tienen tarjeta de membresía están calificados para ingresar. Por favor, vete. —La mujer dijo con arrogancia. Luego se dio la vuelta y se fue.


  —¡Mierda! ¡Si no lo resuelvo, no vendré a este maldito lugar! —Max escupió en el suelo y alejó a Nina.


  —¿Oh que está mal? Oh ya veo. Ustedes dos están bloqueados afuera de la puerta, ¿no es así? HOHO era bastante introvertido en estos días, y ella siempre había fingido ser amable frente a en Nina. Ahora estaba incluso hinchada de arrogancia. Cuando Max vio al hombre que sostenía su mano, ella supo algo.


  Ella resopló con desdén y dijo: —Pensé que eras una amante. Sí, nos detuvieron afuera de la puerta. Te digo el motivo. La señora dijo que tienen una tienda para una amante y que no parecemos una amante, por lo que no se nos permite entrar a esta tienda.


  La cara de HOHO estaba ardiendo y avergonzada. Ella dijo: —no, te equivocas. Hay tanta gente aquí. Todas las personas son de familias ricas y poderosas. A diferencia de lo que dijiste sobre esas mujeres, todas son amantes. Es posible para nosotros trabajar juntos. Solo le pediré a Becky que salude a esa mujer. ¿Que piensas de eso?


  —¡Bah! ¿Qué tipo de tesoro crees que es Becky? ¡Maldición! él es solo un pedazo de basura. ¿Quién crees que eres? ¡Una amante! Max levantó la vista y gritó arrogantemente.


  —¡Maldición! ¿Qué estás haciendo? —Becky estaba irritada por lo que dijo Max. Después de todo, él era el presidente de una compañía y fue regañado por Max. Por supuesto que no estaba contento, así que pellizcó la barbilla de Max.


  La cara de Max se puso pálida de inmediato. Obviamente, Becky había hecho todo lo posible para persuadirla.


  —Señor. HOHO, suelta a Becky. —Dijo Nina con ansiedad.


  Con los labios de HOHO curvados, dijo: —ella es una perra. Ella se lo merece.


  —Señor. HOHO, veremos Wow...


  Becky se pellizcó la barbilla con más fuerza, haciendo que Max sintiera que su barbilla se iba a caer.


  Nina estaba tan ansiosa que pateó la rodilla de Becky y dijo: —suéltala. —¡Eres un solomillo tan malvado!


  Al momento siguiente, HOHO arrastró a Nina a un lado, sin moverse ni una pulgada.


  —Nina, eres una chica tan encantadora. ¿No lo crees así? Tal vez es por Max? Bueno, déjame mostrarte. Solo por el bien del Sr. Brian, ¿qué te parece?


  —Oh, recuerdas arrodillarte ante mí, ¿verdad? Huh Si quieres seguir arrodillado delante de mí, ¡entonces deja que Becky se deshaga de Max! —Dijo Nina.


  Estas palabras indudablemente hicieron que HOHO se quitara la ropa frente a la multitud. Estaba tan enojada que su cara se puso roja. Ella gritó: —Tú, Nina, te aguanté ese día. No seas tan desagradecido. Deja ir a Max. No quiero discutir con gente pobre como ellos.


  HOHO no quería que Becky conociera su vergüenza, así que le dijo a Becky con una sonrisa.


  Becky aflojó su control sobre la barbilla de Max y dijo: —tienes razón. No podrás ponerte de moda si eres realmente rico y poderoso. Vamos Sr. HOHO.


  HOHO los miró con desprecio y luego se alejó, sosteniendo el brazo de Becky.


  Mirando a sus espaldas, Max escupió enojado. Se frotó la barbilla y gritó: —¡Maldita sea! ¡Lo que es un bastardo! —Después de una pausa, Max preguntó: —HOHO ha sido obediente durante mucho tiempo. ¿Por qué de repente se vuelve arrogante de nuevo? ¿Extraño?


  Después de pensar por un momento, ella continuó: —Becky y su esposa han estado casados durante veinte años y no tienen hijos. Quizás, debido a que HOHO está embarazada de un hijo de Becky, se ha vuelto más arrogante.


  —¡Nina, hiciste un buen trabajo! —Finalmente, no había sangre en la cara de Max. Ella gritó: —¡Sal, Ethan!


  —¿Qué? ¿No te vas? —Dijo Nina con una sonrisa.


  Al escuchar eso, Max apretó los dientes y dijo con resentimiento: —¿realmente quieres al Sr. Becky y la señorita. HOHO para reírse de nosotros?


  —Jajaja. Así es. La gente debería ser más flexible a veces. —Nina dijo con admiración mientras acariciaba el hombro de Max.


  De pie frente a la ventana del pasillo, Ethan tenía una vista panorámica de lo que acababa de pasar. Cuando Becky sostuvo su barbilla, quiso salir corriendo, pero después de unos pocos pasos, retrocedió.


  Solo quería ver cómo la señorita Max trataría con personas poderosas.


  Finalmente, ella lo llamó por su nombre.


  Su vanidad quedó satisfecha sin precedentes en un instante. Ethan tomó un par de gafas de sol, salió y las miró.


  —¿Qué? ¿Estás pensando en mí cuando eres intimidado?


  —Ethan, ahora que lo has visto, ¿por qué saliste? —Max se acercó y le preguntó.


  —¿No eres muy capaz de tratar conmigo? ¿Qué? ¿No vas a manejar a Becky? —Ethan se encogió de hombros y se burló.


  —Bien bien. No quiero discutir contigo. Vamonos. Llévanos adentro. —Dijo Max con un espíritu muy alto. Si no fuera por el desastre hecho por HOHO, ella se habría ido con Nina.


  Pero en este momento, ella simplemente no quería ser despreciada por esa mujer.


  Con estas palabras, Max levantó a Ethan y caminó hacia la tienda de moda L.


  Pero justo ahora, la mujer en cheongsam se acercó y detuvo a Nina, que caminaba detrás.


  Nina señaló a Ethan y Max que caminaban al frente: —estamos juntos.


  —Lo siento, te dije que solo se pueden usar las tarjetas de membresía. —Por el momento, la mujer tenía una mirada desdeñosa en su rostro.


  —¿Tu cara es igual a una tarjeta de membresía? —Dijo Max, mientras ella hacía retroceder a Ethan y lo empujaba hacia la mujer en cheongsam.


  —Jefe Ethan, si no recuerdo mal, su esposo es un mendigo. —La mujer de cheongsam le dijo a Ethan de manera halagadora.


  —No me importa quién sea su esposo. Pero la traje aquí hoy. ¿Lo entiendes? —Ethan dijo con frialdad.


  —Oh, entonces por favor. —La mujer fue lo suficientemente sensata y se hizo a un lado.


  —Deben ser poderosos y snob. —Max levantó la voz a propósito. La mujer de cheongsam tenía la cara sonrojada.


  —¡Felicidades! Finalmente tienes una epifanía. Se bueno conmigo. Prometo que te trataré bien. —Sintió que finalmente había triunfado sobre su dignidad frente a Max.


  Sin embargo, no esperaban que Max dijera arrogantemente: —hay demasiados perros nobles y no son adecuados para que los seres humanos vivan. —Por lo tanto, las buenas personas deberían haberse detenido antes.


  —Bueno, Max es el difícil de mantener —Ethan se vio obligado a decir algo así.


  Nina bajó la cabeza y no dijo nada. Observó a las dos personas hablar brutalmente entre ellas.


  —Ahora que estás aquí, seré más generoso contigo. Puedes elegir la ropa que quieras y yo pagaré la cuenta —dijo Ethan a Nina y Max tan pronto como entraron en el pasillo


  —¡Oh Dios mío! No lo puedo creer! Sé que te gusta comprar ropa para mujeres —dijo Max mirando alrededor del lujoso salón.


  —Simplemente me gusta comprar ropa para mujeres hermosas. Por ejemplo, señorita Max. La señorita Nina es tu mejor amiga. Te amo como tu amigo


  —Eres un hablador tan dulce. Si estás dispuesto a darnos dinero, hoy te haré un favor. —Max le dijo a Nina: —Nana, estoy muy feliz hoy. Vamos a comprar la ropa más bonita.


  Nina sonrió avergonzada. Cuando levantó la cabeza, vio a Howard no muy lejos.


  Mientras tanto, Howard sostenía el brazo de una bella mujer, eligiendo ropa para ella.


  —Hola Howard. ¡Qué casualidad! —Ethan lo saludó.


  Howard puso sus ojos en Nina. Ella ya se había cambiado su ropa descuidada. Bajando la cabeza, fingió no verlo.


  —Si. Qué casualidad. ¿Estás usando un vestido con una dama?


  El jefe se hizo cada vez más bueno actuando mientras recogía las gafas de sol. ¿No sabía la respuesta?


  —Tienes razón. Y esto es... —Ethan no quiso avergonzar a Howard a propósito. Desde que regresó al país, Howard nunca había tenido ningún escándalo a su alrededor. Ahora que se había casado con Nina, ¿qué truco podría jugar para avergonzarla?


  —Oh, soy su compañera. —Sherry se apoyó contra Howard y se presentó presumiendo.


  Tiene sentido. La mujer que pudo pararse al lado de Howard fue sin duda tan brillante como las estrellas.


  Ethan estaba aturdido. La palabra "compañera" era demasiado generosa, y la gente pensaría mucho.


  Miró a Nina, que se sonrojó y bajó la cabeza.


  —Wow, señor Howard, realmente has cambiado tu corazón tan rápido. Más de doscientas veces de propuesta no parecen para nada un hombre meloso. Te tomé por primera vez en el mundo para ser anomaníaco. Resulta que me has entendido mal. ¡Lamentable! ¿No lo crees así?


  Nina agarró su ropa inconscientemente.


  Fue ella quien rechazó el matrimonio. Max lo sabía y no quería burlarse de Howard.


  Como era de esperar, Howard sonrió con frialdad. —La señorita Nina prefiere casarse con un mendigo que yo. ¿Voy a colgarme de un árbol? Luego besó a Sherry delante de todos.


  Pero cuando miró al jerez, ella estaba aún más feliz: —qué amable de tu parte hacerlo. —Con estas palabras, se fue a los brazos de Howard.


  —Iré a echar un vistazo —le dijo Nina a Max en voz baja y se alejó de Howard con la cabeza gacha.


  Al escuchar lo que dijo Nina, Howard movió su dedo. Hubo un momento en que quiso agarrar el brazo de Nina. Luego levantó la cara para ver qué expresión tenía en su rostro.


  ¿Celoso o triste?


  Cuando pensó en Bonny, se controló.


  Nina se paró frente a un trozo de tela de color Lily y lo acarició suavemente.


  —Hola, Nina. No esperaba que entraras. Pero la tela es muy cara. Será mejor que eche un vistazo a los otros baratos. Señorita, me gusta esta tela. Por favor, hazme un vestido de noche. —Dijo HOHO, recogiendo la tela.


  Nina se sintió un poco arrepentida. A ella le gustó el color.


  Pero lo que HOHO dijo era correcto. El precio de la ropa aquí era demasiado alto. Ethan lo pagó, pero Nina no quería dejar que pagara demasiado.


  —Oh, señora, su gusto es tan bueno. Este tejido se vende muy rápido y solo queda un poco. —La vendedora tomó la cinta métrica y dijo: —solo podemos hacer un vestido de noche.


  —Bueno, entonces déjame intentarlo. Quiero este vestido ahora. —Con una sonrisa arrogante, HOHO dijo: —Lo siento, Nana. Sé que también te gusta esta tela. Vamos a esperar y ver. ¿Qué tal si le pido a mi Becky que te haga un vestido?


  


  


  Capítulo 57 conflicto


  Nina se rió entre dientes y bajó la cabeza, tratando de irse en silencio.


  Sin embargo, su brazo fue agarrado por una mano fuerte. —Señorita, he envuelto toda la tela en el mostrador.


  Nina levantó la vista y vio a Howard parado frente a ella.


  Nina no pudo evitar dar un paso atrás: —Sr. Howard?


  —Soy yo, señorita. Nina Ayer me fui sin decir adiós. ¿Lo tomas como un completo desconocido desde que nos encontramos hoy? —Había un toque de sarcasmo en su voz.


  —No, me fui ayer porque no tuve tiempo de decírtelo debido a una emergencia. —El corazón de Nina latió rápido. Ella sabía que no era bueno decir adiós sin decir una palabra. No importa qué, era el Sr. Howard, que la sacó de la montaña, ¿no?


  —Becky, me gusta este color! —HOHO dijo en una voz coqueta.


  —Señor. señor. Howard, hay tanta ropa en el mostrador, y solo quiero la talla. ¿Podrías ayudarme a venderme esto? —Con una sonrisa, Becky le hizo una reverencia.


  En este momento, Max, Sherry y Ethan vinieron juntos.


  —HOHO, mi amiga no tenía una tarjeta de membresía, y ella entró. ¿Estas decepcionado? —Max extendió su mano y agarró la tela de la mano de la HOHO, diciendo: —Dijiste que soy una mujer pobre. Estoy seguro de que esta pobre mujer quiere competir contigo. —Mientras hablaba, metió la tela en su mano en los brazos de Nina.


  HOHO apretó los dientes por odio. Frente al poderoso impulso de Howard y Ethan, le dijo a Becky con tristeza: —Becky, realmente me gusta ese tipo de color.


  Con una leve sonrisa, Sr. Howard dijo: —no es que no quiera perder la cara por el Sr. Becky También estoy interesado en este color. Por favor, haga otra elección.


  —Becky... —Dijo HOHO obstinadamente, mientras sacudía el brazo de Becky.


  —No importa. Es solo un pedazo de tela. Tu puedes hacerlo. —Nina no quería ver a tanta gente dudar de un trozo de tela. En el peor de los casos, ella quería cambiar un trozo de tela.


  Antes de que ella se volviera para cambiar el mostrador.


  —¡Eso es muy sensato de tu parte, Nana! —HOHO dijo, llena de satisfacción en su rostro.


  —Señor. Becky, ¿estás seguro de que quieres usar este color hoy? —Había hielo en los ojos de Howard. No habló en voz alta ni fría, pero sus ojos eran tan fríos como el hielo.


  Becky hizo una mueca y sonrió torpemente. —Señor. señor. Howard, hay tanta ropa. No se mucho sobre ellos. Todo es culpa de las mujeres. señor. señor. Howard, me voy. Por favor toma tu tiempo.


  Becky entendió que la brecha entre la compañía de su familia y el grupo Hua era demasiado grande. Uno tenía que inclinar la cabeza incluso debajo del techo.


  —Becky, me gusta. —Ella no quería perder con ellos.


  —Mujer, ¿estás ciega? —Luego tomó la tela de la mano del HOHO y se la entregó a Howard.


  —Señor. Howard, me voy ahora. —Luego, los hombres arrastraron el desaliñado HOHO fuera del bar.


  —No finjas ser lamentable delante de un hombre.


  —Howard, es muy amable de tu parte. ¿Cómo sabes que también me gusta este tipo de flor? Sherry extendió la mano y tomó la tela de la mano de Howard. A ella le gustó mucho.


  —Es idea de Nina. No tiene nada que ver contigo. Dáselo a ella. En cuanto al resto, puedes elegir lo que quieras. —Howard saludó a la vendedora.


  En un ataque de piqué, Sherry arrojó la tela a los brazos de Nina.


  —No me gusta este color. Cualquiera de ellos está bien para mí. —Nina estaba tan ansiosa que se rascó el cabello y dijo débilmente.


  —¡Estúpido! Holley, ¿estás bien?


  ¿Tenía que fingir que no le gustaba y llevar una vida pacífica? —¡Eh! Estamos en la sociedad competitiva ahora, ¿de acuerdo?


  Nina quería escapar de nuevo.


  —Señorita, deje que esa mujer tome esta pieza de tela y use el mejor diseñador aquí. Le pediré a alguien que lo traiga por la tarde. —Howard señaló a Nina.


  —Señor. Howard, no te preocupes. Te garantizo que quedarás satisfecho. —La vendedora no se atrevió a ofender a su papi azucarero. Con una gran sonrisa en su rostro, le pasó la cinta a Nina.


  Sherry hizo un puchero de frustración. Howard la tomó del brazo y dijo: —Mira otras flores, ¿de acuerdo?


  Ethan puso su mano sobre el hombro de Max y dijo: —Max, eres una mujer, ¿verdad? Una mujer estaría muy interesada en la tela. Entonces qué vas a hacer? ¿Vas a asistir a la boda de Randal esta noche con una camisa vaquera?


  No fue hasta ahora que Max recordó su boda. —Ethan, ¿por qué no me dijiste antes que hoy es la boda de Randal? Casi olvido la invitación por mucho tiempo.


  —Sé que tienes mala memoria, así que te saqué hoy. —Dijo Ethan, sus ojos de flor de durazno brillando.


  De repente, con una mirada vigilante, Max retiró la mano y preguntó: —Ethan, por favor dime honestamente. ¿Por qué eres tan amable de repente? ¿Tiene algún plan?


  —Ah, por cierto, soy un hombre de negocios y no hago negocios con pérdidas. Te voy a comprar un vestido. Estoy seguro de que no tienes pareja. Mírame. Yo tampoco tengo pareja. Aunque no eres muy gentil, al menos eres una mujer y una mujer de aspecto decente. Te ayudaré. Es perfecto para nosotros estar juntos en el banquete esta noche, ¿no?


  Max lo miró fijamente.


  —No esta mal. Solo piensa en ello. La mayoría de las personas en la boda son de élite empresarial. No tienes un novio de élite en absoluto. En este caso, puedes acercarte a mí.


  —Uno está hecho conmigo y el otro es agradable. ¡Acuerdo! —Extendiendo la mano para tocar la cara del niño, Max se rió ferozmente: —Te lo prestaré, este chico que es encantador para muchas ancianas esta noche.


  —Está bien, está bien, está bien. también eres una mujer, y me casaré contigo cuando te conviertas en una mujer mayor. ¿Qué piensas?


  —De ninguna manera. Será mejor que esperes hasta que se ponga el sol en Occidente y te cases conmigo.


  Como si hubiera visto el sol antes, parpadeó sus hermosos ojos y dijo: —Max, por lo que recuerdo, el sol sale del oeste. ¿No es el oeste?


  Ethan señaló al este y dijo.


  —¡Maldición! Es este. Bueno..


  Ethan sacudió la cabeza y dijo: —En mi opinión, ¡eso es West! —Ethan tiró de Nina y dijo: —mi querida hermana, di algo por mí. ¿No es el oeste?


  Nina asintió y dijo: —Sí, es real. El oeste.


  —Nana, solo sé que prefieres tener un amante que un amigo. ¿No sabes que cualquiera que me traicione sufrirá insomnio por la noche cuando tenga el mismo aliento con Ethan? —Max le gritó a Nina.


  Nina se escapó con una sonrisa. —O no dormiré esta noche.


  Nina no quiso hablar a favor de Ethan. Observó que Ethan era un buen hombre, guapo, rico y poderoso, y su estatus social cumplía con los requisitos de Max. Aunque Max era un playboy, nunca pensó que fuera fácil casarse con él. Si realmente quisiera casarse con Ethan, probablemente lo dejaría ser más audaz y no se atrevería a quedarse afuera con un extraño. ¿Qué estaba pensando?


  A menos que no quiera los dos huevos de este puesto.


  Max se quitó los zapatos y golpeó la espalda de Nina. Mientras Nina estaba esquivando, estiró las manos para bloquear los zapatos.


  —Estúpida mujer, será doloroso sostenerlo. ¿Puedes atraparlo? Con un salto suave, Howard extendió la mano para agarrar los zapatos.


  Nina se sonrojó y bajó la cabeza: —gracias.


  Por fin, no pudo evitar extender sus delgados dedos y alzó suavemente la barbilla de Nina. Él se inclinó y le lanzó la mano a la cara con un aliento fragante y encantador. Él entrecerró los ojos y frotó sus labios juguetonamente. —Cariño, ¿parece fácil ser tímida hoy?


  —Señor. Howard, déjame ir. Es malo que tu novia nos vea. —Por el rabillo del ojo de Nina, pudo ver que otra mujer junto a Howard estaba tan celosa que quería matarla.


  Al escuchar eso, Howard levantó la esquina de su boca y frunció el ceño como si algo se le ocurriera de repente. Al segundo siguiente, aflojó la barbilla de Nina y detuvo a Sherry. La besó en la cara y dijo: —mi compañera es muy generosa. ¿Cómo puedo tener algún problema? ¿En serio, jerez?


  Solo pensó en Bonny y miró a su alrededor. Afortunadamente, no encontró ningún paparazzi.


  La cara de Sherry se animó de inmediato, barrió los celos justo ahora y dijo: —Mira, Howard, si no me equivoco, esta mujer es la mujer que has propuesto antes.


  Dijo Sherry en un tono condescendiente, como si Nina hubiera rechazado su propuesta, pero la suya.


  UH Huh. Encogiéndose de hombros, ella dijo "adiós".


  De alguna manera, se sintió un poco incómoda cuando vio a la pareja.


  —Señorita Nina, no se vaya. Desde que nos conocimos, ¿por qué no tener una reunión? —Cuando Howard saludó a Ethan con la mano y dijo, se acercó con las manos en los bolsillos. Justo ahora, había seleccionado una pieza de buena ropa de seda azul para Max, que combinaba mucho con su temperamento. Max nunca antes había estado interesado en los vestidos de noche. Después de escuchar lo que dijo Ethan, ella dijo con impaciencia: —ya que te gusta, este pedazo de tela es suficiente.


  Era raro que Max no se enojara con él, por lo que Ethan solo podía estar de buen humor.


  Max felizmente lo siguió.


  —¿No sabes cómo complacer a Max? ¿Por qué no la levantas? Howard se burló de él.


  Ethan sacudió la cabeza y dijo: —No.


  Max dijo hoscamente: —No soy nadie. ¿Cómo puedo molestar a Ethan para que me abrace?


  Ethan entrecerró los ojos y dijo: —Max, parece que me estás culpando por no abrazarte. Vamos, abracemos.


  —Ethan, bastardo! ¿Me estás molestando? —Entonces se quitó otro zapato y lo arrojó.


  Pero fue demasiado coincidente. Después de que Ethan bajó la cabeza para evitar el zapato, el zapato formó un hermoso arco en el aire y golpeó la cara de Sherry.


  —¡Max, eres una perra! —Sherry se cubrió la cara y maldijo.


  —Lo siento, Sherry" dijo Max perezosamente


  —¿Una disculpa no significa nada? Te daré uno de los zapatos. —Sherry tomó sus zapatos y llamó a Max.


  —No ha terminado, ¿de acuerdo? —Howard pronunció fríamente.


  


  


  Capítulo 58 se casó


  Sherry estaba avergonzada. Ella no quería molestar a Howard, por lo que sonrió como una dama: —sí, tienes razón. Los zapatos son ciegos. Aquí estás.


  Luego arrojó el zapato al lado de Max.


  —Aquí tiene, señorita. Nina Por favor, toma dos pares de los mejores zapatos para mí. Recuerdo que deberías usar esos zapatos de 37 tallas, ¿verdad? —Bajó la cabeza y miró las zapatillas rojas de lona de Nina. No quería ver a una mujer con un par de zapatillas con un vestido de noche.


  —No, gracias. Mi esposo me compró muchos zapatos. Iré a casa y cambiaré un par. —Nina agitó la mano.


  —Señorita Nina, de nada. Solo hay dos pares de zapatos. Alguien ha pagado la factura por nosotros hoy —dijo Ethan con una sonrisa.


  —No suena como tu regalo. —Dijo Max.


  Ethan asintió con la cabeza y dijo: —Sr. Howard está aquí hoy. ¿Cómo puedo tener la oportunidad de tratarte? Estoy en lo cierto, Sr. Howard?


  —No quiero el vestido y los zapatos. —Tartamudeó Nina. Ella lo había rechazado por más de doscientas veces. ¿Cómo podía dejar que el Sr. Howard gasta dinero.


  —Chica tonta, no has visto eso. Solo cuando gastes su dinero será feliz. Estas personas no tienen dónde gastar su dinero. —Max susurró al oído de Nina.


  En este momento, la vendedora les trajo dos pares de zapatos. Max y Nina tenían cada uno un par.


  La cara de Sherry era sombría e infeliz.


  —A ver si encaja. —Al ver a Nina de pie avergonzada, dijo.


  —Gracias Señor. Howard. —Se sentó en el sofá y se quitó los zapatos avergonzada.


  No estaba acostumbrada a usar zapatos de tacón tan alto después de todo. Casi se cae al suelo cuando se levanta.


  Inconscientemente, Howard la abrazó y Nina le dijo "gracias" a Howard con vergüenza. Se sentó rápidamente y se cambió los zapatos.


  Ella exhaló profundamente.


  Se dio la vuelta y le dijo a la vendedora: —ponga los gastos de hoy en mi cuenta.


  —Está bien, señor Howard Cuídate. —La vendedora respondió respetuosamente.


  Sherry lo llamó de mala gana: —Howard...


  '¿qué quiso decir él? La olvidó cuando compró zapatos para esa mujer. ahora es su compañera, ¿no? ?


  Tocándose la barbilla, continuó en un tono desagradable: —cuando viniste a recoger tu vestido esta tarde, te compraste un par de zapatos. Aquí está la tarjeta.


  Cuando terminó sus palabras, puso una tarjeta bancaria en la mano de Sherry.


  Sintiéndose eufórica, Sherry puso la tarjeta en su bolso y besó la cara de Howard.


  Max volvió la cabeza y murmuró: —niña mimada.


  ¡Simplemente no podía entender por qué la familia de Sherry era tan rica, y Sherry era más rica que ella!


  ¡Resultó que el dinero era algo bueno!


  —¿Qué dijiste? —A pesar de que habló en voz baja, Sherry todavía lo oyó.


  —Ethan, toma a esas dos mujeres. Vamonos. —Con eso, tomó el brazo de Sherry y la atrajo hacia allí. Sherry se tambaleó y lo siguió.


  Ethan se encogió de hombros y dijo: —Damas, ¿han visto al Sr. Howard? Él siempre ha sido amable contigo. Señora. Nana, ¿te has arrepentido alguna vez?


  Él la miró con picardía.


  —No me arrepentiré. Solo tengo a mi esposo mendigo en mi corazón. —Nina dijo con firmeza.


  —Todo bien. Estoy hablando demasiado Vamos, es el regalo de Howard. Si te niegas, es gratis. ¿Derecho? Ethan, si no te importa, iré a recogerte.


  —Así es. ¡Vamos, Nana! No hay razón para no almorzar contigo. —Dijo Max, mientras enrollaba el brazo de Nina.


  Pero se sintió un poco incómoda en su corazón. Fue por el odio de Sherry hacia ella que Sherry no la cuidó en este momento.


  Quería negarse, pero no quería arruinar la diversión de Ethan y Max.


  Ella no tuvo más remedio que seguirlos.


  Howard reservó una habitación individual en un hotel de tamaño mediano.


  Nina no hablaba mucho. Se sintió un poco incómoda con Howard.


  Sin mucho que hablar con el Sr. Howard, Sherry siguió hablando con él. De vez en cuando, ella ponía algo de comida en su plato y le mostraba una gran preocupación.


  De vez en cuando, Ethan le servía comida a Max. Pero no fue fácil ganarse la cara de Max, así que después de que él puso todos los platos en su plato, ella agregó: —Sr. Ethan, no tienes que hacer esto. Tengo mis propias manos.


  El silencio envolvió a Howard. Sin ninguna emoción en su rostro, mantuvo los ojos en los platos del plato, perdido en sus pensamientos.


  Fuera de la ventana, sus ojos brillaron. De repente, Sherry la sostuvo en sus brazos y presionó el vino en su boca.


  La sala quedó en silencio por un momento.


  Ethan trató de mantener su semblante porque no sabía cuál era la verdadera intención de Howard de su acción.


  Después de sorprenderse por un momento, Sherry sonrió dulcemente: —Howard, no me avergüences frente a tanta gente.


  De repente, Nina sintió algo atrapado en su garganta que no podía hacer arriba o abajo. Se puso de pie y sonrió torpemente: —disfruta tu comida, voy al baño.


  Sherry se echó a reír con satisfacción satisfecha. Howard continuó comiendo con la cabeza baja.


  Nina sintió que la atmósfera era demasiado deprimente. Ella no sabía por qué.


  'tal vez es porque lo que pasó entre el Sr. y yo Howard ayer, o tal vez yo fui la mujer a quien Howard le propuso matrimonio. .


  Soltó el grifo, se lavó la cara y se sonrió en el espejo. —Bueno, debes extrañar demasiado a tu esposo, así que te sientes un poco incómodo. Bueno, debe ser así, y algún día el esposo mendigo volverá. ¡Venga!


  Terminando sus palabras, Nina se palmeó la mejilla para despertarse.


  —Nina, ¿estás celosa? ¿Estás celoso de mí? Jaja. —La puerta del baño se abrió y entró Sherry. Miró a Nina con provocación.


  No importa si era cierto o no, Sherry era ahora la novia de Howard. Nina pensó que debería estar feliz porque Howard ya no la molestaría más.


  Entonces ella sonrió amigablemente. —Señorita Sherry, creo que no me comprende. Estoy casado. ¡Felicidades! Estas contento con el Sr. Howard.


  Al escuchar lo que dijo Nina, Sherry se sintió un poco incómoda. Ella preguntó incrédula: —¿Realmente no te importa que esté con Howard?


  Nina asintió: —¡No me importa! Me siento feliz de que estén juntos. La señorita Sherry es tan hermosa, ¿verdad?


  La ira de Sherry no estaba por ningún lado. Tenía la intención de burlarse de Nina, pero no esperaba que Nina no pudiera salirse con la suya. Ella sintió como si hubiera golpeado una bola de algodón.


  —¿Realmente no te arrepientes de casarte con un mendigo? —Preguntó Sherry incrédulamente.


  Nina sacudió la cabeza: —no, soy muy buena con el esposo del mendigo. Lo amo mucho y él también me ama mucho.


  De repente, Sherry se sintió un poco avergonzada. —Pero justo ahora, Sr. Howard te compró algo de ropa para hacer vestidos y zapatos. Estaba tan celosa e incluso te odiaba. Pude sentir que el Sr. Howard todavía se preocupa mucho por ti. Nina, dime ¿Por qué se preocupa tanto por ti?


  —De hecho, él solo es amable conmigo, no solo conmigo. No señor señor. ¿Howard le dio una tarjeta a la señorita Sherry ahora? Supongo que no quiere dárselo a otros. Él te amará de todo corazón. Mientras lo trates bien, él se enamorará de ti. ¡Venga!


  Nina realmente esperaba que el Sr. Howard podría encontrar una novia lo antes posible, lo que podría ser un alivio para ella. Después de esa noche que pasó con el Sr. Howard en la montaña, estaba inexplicablemente nerviosa cuando lo vio.


  Este sentimiento fue realmente muy incómodo.


  Al escuchar lo que dijo Nina, Sherry no tuvo nada que decir. Ella sonrió burlándose de sí misma y dijo: —De acuerdo, Sr. Howard, creo que he encontrado una razón para amarte.


  Mientras tanto, Howard estaba parado afuera de la sala y escuchando su conversación. De repente se dio cuenta de que Sherry no era tan estúpida como pensaba.


  En cuanto a Nina, ¿realmente quería empujar a su esposo hacia otra mujer?


  ¡Parecía un poco difícil hacer que se enamorara de él!


  Pensando en lo que pretendía ser, Howard se puso un poco nervioso. Encendió un cigarrillo y regresó a la habitación individual.


  —Jefe, ¿qué quieres decir? No olvides que eres un hombre casado. ¿Hablas en serio con ese jerez?


  Tan pronto como se sentó, Ethan le susurró al oído.


  —Crees que es verdad, entonces lo es. —Con una cara hosca, Howard se limpió las manos con una toalla mojada con gracia.


  Al ser ahogado por sus palabras, Ethan dejó la taza con ira y levantó la voz: —jefe, Nina es muy simple. Debes comportarte y no ir demasiado lejos. Si ella lo sabe, no sé qué hará.


  Jadeando con la cabeza gacha, Max levantó la cabeza y preguntó: —Ethan, ¿qué dijiste?


  —De hecho, Howard y el mendigo son solo... —Mientras bebía un poco de vino, habló sin pensar y estaba a punto de decir: —de hecho, lo mismo que el mendigo, Sr. Howard, cuando Howard los vio, Howard tomó una pequeña bolsa de frijoles y se la metió en la boca a Ethan.


  —¿Qué quieres decir? —Max preguntó confundido.


  —Quería decir que Howard y Ethan estaban enamorados el uno del otro. —Howard interrumpió: —Max, como Ethan está borracho, te lo entregaré. Recuerde, sus palabras borrachas son las palabras más poco confiables del mundo.


  Ethan no podía creer lo que acababa de escuchar.


  En este momento, Nina y Sherry entraron juntas.


  Howard se levantó perezosamente y puso su mano sobre el hombro de Sherry: —cariño, vámonos.


  Sherry se quedó en blanco por un tiempo y luego felizmente le dijo a Nina: —nos iremos ahora.


  Nina sintió que había perdido algo. Forzó una sonrisa y dijo: —adiós.


  Cuando Howard rozó a Nina, todavía capturó la pérdida en sus ojos.


  'muy bien, mi bebé. Hee, supongo que Nina ha aceptado la forma en que se dirigió a ella. Ahora, de repente, la llama jerez. Todavía está celosa, ¿no? ?


  Howard entrecerró los ojos y una leve sonrisa apareció en su rostro.


  Después de que Howard y Sherry se fueron, Nina no comió nada.


  


  


  Capítulo 59 ¿cómo se siente ella


  Cuando Max finalmente estuvo lleno, Nina agarró su bolso y dijo: —Está bien, vámonos.


  Se pusieron de pie, pero Ethan seguía inclinándose sobre la mesa.


  —Parece borracho. —Dijo Nina.


  —Olvídate de el. Vamos a dejarlo solo aquí. —Max sacudió la cabeza, sin mostrar preocupación.


  —Como has dicho eso, no hay nada de qué preocuparse. Vamonos. —Nina agarró su bolso y caminó hacia la puerta.


  —Tú niña mala. —Max apretó los dientes y todavía estaba de pie junto a Ethan.


  Nina se volvió y dijo con impaciencia: —Está bien, señorita Max, no sea tan arrogante. Solo mantén a Max. Al menos te llevó a casa desde el bar.


  Estaría bien si Nina no mencionara esto. Cuando dijo esto, Max se enfureció. Le dio una fuerte patada a Ethan y dijo: —Oye, ¿te vas o no? ¡Estamos saliendo!


  Abriendo sus hermosos ojos, Ethan se puso de pie con una sonrisa: —por supuesto que iré. —Luego inclinó su cuerpo al lado de Max.


  —¡Oh Dios mío! ¡Están cavando su propia tumba! —Max tuvo que apoyarlo.


  Con una sonrisa en su rostro, Nina se encogió de hombros y les abrió la puerta.


  Mirando a sus espaldas, Nina recordó una frase: —algunas parejas se complementan entre sí durante mucho tiempo, mientras que algunas parejas son completamente iguales, que están arraigadas gradualmente en la vida del otro.


  ¿Qué hay de ella y el marido mendigo? Eran complementarios entre sí. Se amaban y trataban de acercarse el uno al otro.


  Con lágrimas en los ojos, Nina sacó su teléfono y volvió a llamar al mendigo.


  Pero todavía no hubo respuesta.


  Nina suspiró con desilusión. ¿Qué hizo el esposo mendigo?


  Entonces Max los llevó a casa. En el camino de regreso, ella seguía regañando a Ethan por ser tan idiota.


  Nina sintió que sus oídos rechinaban de dolor.


  Pero Max no estaba aburrido.


  —¿Dónde está Max? No importa si lo regañas o no. está borracho y no puede oírte. Max, has vuelto.


  —Lo siento injusto. Este bastardo había arruinado mi reputación. Ahora quiero volver con él.


  —¿Qué tal si nos detenemos y lo tiramos a la zanja? —Dijo Nina, estirando su mano para desabrocharse el cinturón de seguridad de Ethan.


  Al escuchar esto, Max finalmente dejó de insultar a Ethan.


  Él le guiñó un ojo.


  Nina puso los ojos en blanco. Ella sabía que él estaba fingiendo estar borracho. No bebió mucho. ¿Cómo podría estar borracho así? Era solo una excusa para acercarse a Max. Por supuesto, a Nina no le importaba ser una buena persona.


  Agotada, Nina se apoyó contra el asiento y dijo: —Max, me temo. Me temo que el mendigo podría dejarme. Su teléfono estaba apagado y algo le sucedió. ¡Estoy realmente muy preocupado!


  —Sé que es un mentiroso. Si no regresa en unos días, llamaré a la policía y dejaré que lo atrapen.


  —Eso no es de tu interés..


  —¡No hagas eso! ¡Tal vez algo le pasó al mendigo! —Ethan de repente se sentó y dijo.


  —¿No te emborrachaste? ¿Por qué hablaste así? —Bueno..


  —Estoy borracho. Dije mientras dormía. —Pero Max también estaba asustado por lo que dijo Ethan. Con estas palabras, volvió a cerrar los ojos.


  Nina suspiró y se quejó en voz baja: —¿qué pasó? Deberías haberme llamado. ¿No sabes que estoy preocupado por ti?


  —¿Qué tan bondadoso esperas que sea un mentiroso? —Max se burló.


  —Max, no intentes mentirme. Mi esposo no me mentirá. —Dijo Nina enojada.


  —PAH —bufó Max. Ella vigilaba al mendigo. Ella no sabía quién era el mendigo, o qué antecedentes tenía.


  Pero ella no pudo encontrar ninguna evidencia.


  Luego sacó su teléfono y secretamente le envió un mensaje a Howard: —jefe, ¿cómo puede morir el mendigo así? —No creo que sea apropiado que Nina llame al mendigo. —Pensó Ethan.


  Mientras Howard conducía, su teléfono celular indicaba que había entrado un mensaje. Levantó el teléfono con una mano, y el teléfono resbaló y cayó al suelo por accidente.


  Sherry lo recogió por instinto. Ella leyó el mensaje pero no lo entendió.


  —Howard, creo que alguien envió el mensaje equivocado.


  Sin decir nada, extendió la mano.


  Sherry puso el teléfono en la mano de Howard obedientemente.


  Howard lo miró descuidadamente y guardó el teléfono en su bolsillo con indiferencia.


  La noche llegó a tiempo. Frente al hotel 'King' más lujoso de una ciudad, la luz brillaba. La alfombra roja se extendía hasta la plaza de aparcamiento. Celebridades y aristócratas de varios campos se tomaron de la mano y pisaron la alfombra roja con una sonrisa falsa o real.


  Randal estaba con su vestido rojo brillante, de pie junto a ella está el novio, cuyo nombre es Andrew, del que estaba tan orgullosa.


  Ella sonrió dulcemente y sus hermosos ojos se enroscaron alrededor de jade.


  De vez en cuando se inclinaba para conversar con las élites de diversas industrias y damas. Cuando vio a Nina venir sola, no pudo evitar fruncir los labios con desdén.


  Nina no quería interrumpir su intimidad, por lo que deliberadamente caminó frente a ellos después de salir del auto.


  Max temía que algo malo le pasara a Nina, por lo que atrajo a Ethan. Ethan sonrió impotente. Pensó que Max siempre era tan ardiente y poderoso, e incluso ella no quería que otros la conocieran.


  Tomó el dobladillo de su mano y los delicados tacones altos se balanceaban aquí y allá. Ella no podía caminar en absoluto. Afortunadamente, ella estaba acompañada por Ethan, o se caería en unos pocos pasos.


  El pie de Nina no era muy alto, como una mujer que nació en la sociedad feudal. Ella caminó con cuidado, como caminar sobre hielo delgado.


  Pero no había duda de que la ropa de Max y Nina era perfecta hoy. Por supuesto, todo fue atribuido a Ethan.


  Por la tarde, Ethan encontró tres estilistas. Nina acaba de tener un peinado simple con una cara ovalada. No necesitaba maquillarse, y su aspecto joven y hermoso era realmente admirable para los estilistas.


  Max era una belleza, pero su cabello era corto, por lo que el estilista solo podía ayudarla a hacer un peinado para un noble.


  —¡Guau! ¡Es perfecto! —Exclamó Nina.


  —Wow, eso es una belleza! —Ethan alabó desde el fondo de su corazón.


  —Por supuesto. Siempre soy muy hermosa. ¿No lo sabes? Aún así, había un rastro de ira en su voz.


  Los dos, de la mano en la alfombra roja, también atraían muchos abucheos.


  —Oye, Nina, ¿dónde está tu marido mendigo? —La voz de Randal era bastante diferente de su rostro sonriente.


  Los ojos de Randal estaban llenos de celos. Hoy era el día de su boda, pero Nina se vistió muy bien. ¿Le quitó deliberadamente el centro de atención?


  Su voz atrajo la atención de muchos invitados. La miraron con incredulidad.


  Nina bajó la cabeza. No creía que fuera inferior a un marido mendigo, pero estaba triste porque no podía contactarlo.


  Si el esposo mendigo no aceptara la invitación de Randal, ella no hubiera querido asistir a su boda.


  Nina se mordió los labios y susurró: —El marido mendigo tiene algo que hacer hoy.


  —Oh, Nina, te dije que éramos compañeros de clase. No importa si tu esposo es un mendigo o no. Mírate, ¿cómo no puedes dejar que venga? Ella reprochó de una manera coqueta.


  La cara de Nina se sonrojó.


  —Oye, ¿no es esa mujer Nina? Ella era tan bella. No es de extrañar que a Howard le gustara tanto. A todos los hombres les gustaban las mujeres como ella. ¡Ella es muy adorable! —Un hombre en la multitud dijo.


  —Sí, escuché que estaba casada con un mendigo. Qué pena tener una chica tan hermosa.


  —Oh, es nuestra culpa. Somos tan desafortunados que dejamos que el mendigo tome la iniciativa.


  El hombre se arrepintió, mientras que la mujer estaba más celosa y desdeñosa.


  Un hombre inteligente hizo una pregunta. —Es bastante extraño. ¿Cómo podría la mujer que le gusta Howard ser llevada por un mendigo como este? Esto no tiene sentido.


  Sosteniendo el brazo de Becky, HOHO caminó hacia ellos y dijo entre la multitud: —¿De verdad crees que el Sr. señor. ¿Howard está enamorado de esa chica? señor. Howard solo estaba bromeando. No lo tomó en serio, pero los jefes lo tomaron en serio. Jaja...


  HOHO planeó robarle el contrato a Nina. Como resultado, apareció Rain. No solo perdió su contrato, sino que también se burló de Wesley.


  Todavía recordaba lo vergonzoso que era y cómo no podía odiarlo cuando Nina le quitó la ropa esta mañana.


  Al escuchar las palabras de HOHO, todas las demás personas asintieron de acuerdo. —Esta explicación parece ser muy razonable.


  Randal señaló la parte interior y dijo: —Nina, nuestra área de compañeros de clase está en lo más profundo. Puedes entrar y buscarlos. Es una pena que su marido mendigo no haya venido hoy. Él se lo mostrará a nuestro compañero de clase algún día.


  —Lo has conocido antes. ¿Cuántas veces más quieres verlo? —Nina dijo en voz baja, restringiendo su ira.


  Randal sonrió: —sí, lo hago. Para ser honesto, tu esposo mendigo es muy guapo, pero no importa lo bueno que sea, no puede ser vivido como un ser vivo, ni puede ser utilizado como dinero...


  En este momento, un automóvil Black Lotus llegó con gracia. El guardaespaldas abrió la puerta y Howard salió de ella. La actitud dominante hizo que la ruidosa multitud se callara durante unos segundos.


  Más tarde, Howard abrió la puerta y sostuvo el brazo enviado por Sherry, como un verdadero caballero.


  El aturdido Andrew finalmente volvió a sus sentidos. Se apresuró a trotar hacia el señor. Howard, sosteniendo la mano de Randal. Se saludaron con una sonrisa extremadamente humilde. —Bienvenido, Sr. Howard Su llegada hace que mi boda sea muy honrada. ¡Por favor entra!


  Howard sonrió y miró a Nina.


  Su corazón dio un vuelco.


  Nina llevaba un vestido de noche Lily color lila en un moño de niña. Con un maquillaje ligero, parecía inquieta en su bello rostro. Se mordió los labios rosados, como una mujer antigua saliendo de la pintura.


  No podría estar mal ser eufemístico. Ella era tan hermosa, tan hermosa


  Mirando la escena, Howard estaba estupefacto.


  —Howard, ¿qué estás mirando? —Sherry sostuvo el brazo de Howard con disgusto.


  Sintió una punzada de celos cuando se dio cuenta de que los ojos de Howard estaban sobre Nina.


  Sherry se puso aún más celosa cuando vio lo elegante y elegante que era Nina.


  —Vamos, Howard. —Sherry dijo en voz alta, mostrando algo.


  


  


  Capítulo 60 el drama en la fiesta


  Howard se burló con burla de sí mismo. No podía creer que pudiera ser tan lindo cuando veía a su esposa. Se aclaró la garganta e hizo un gesto al guardaespaldas. El guardaespaldas, sacó un sobre rojo y se lo entregó a Randal. —Gracias Señor. señor. Howard. —Con una sonrisa seductora en su rostro, miró a Nina con desprecio.


  —Ash, este es mi paquete rojo —dijo Nina a toda prisa


  —Oye, Nina, no es fácil para un esposo mendigo ganar dinero. Es muy raro que vengas aquí. ¡No me des ningún bolsillo rojo! —Ella no recibió el dinero.


  La cara de Nina estaba ardiente. Estiró la mano y no sabía qué hacer. Obviamente fue inapropiado recuperarlo, pero Randal aún se negó.


  Pagar 1000 yuanes hoy fue la mayor cantidad de dinero que había recibido con el regalo en efectivo, pero no esperaba que Randal se burlara de todo.


  Howard casualmente tomó el sobre rojo de Nina y se lo guardó en el bolsillo. —Señorita Nina, ya que la señorita no lo acepta, ¿por qué no lo toma?


  —Manténgase alejado de mí, Sr. Howard. —Nina volvió a sacar el paquete rojo tercamente y no dio un saludo. ¿Cómo podía entrar en el salón de banquetes cuando vino? Ella acaba de regresar sin hacer nada?


  —Su mochila está aquí. Oh, aquí está su regalo. —los dos vinieron


  Ethan se limpió el sudor de la frente. Como se torció el pie de Max, no fue fácil darle un masaje. Tan pronto como llegó, vio que Howard lo fulminaba con la mirada.


  Se culpó a sí mismo por no cuidar bien a Nina.


  ya había reservado el regalo en efectivo para la boda. ¿Quién sabía que habría una emergencia para Max? Nina no los esperó y vino sola.


  Antes de que Randal pudiera alcanzar el sobre rojo, Howard lo tomó en su mano y dijo: —La señorita Randal ha dicho que no tienen que recibir el sobre rojo para todos los invitados. Como es tan abierta y generosa, debemos apoyarla. —Howard guardó el paquete rojo y levantó la voz deliberadamente para que las personas que vinieran una tras otra pudieran escuchar lo que decía. —Todos, ¿creen que sí?


  Nadie se atrevió a decir que no.


  —¡Sí señor!


  Sin embargo, la cara de Randal era tan oscura como la tinta.


  Pero ella no se atrevió a ofenderlo, por lo que tuvo que forzar una sonrisa.


  —Señor. Andrew, le has enseñado mucho. ¡Estoy tan celosa de ti por tener una esposa tan buena! —Howard dijo fríamente.


  —Sí, sí, señor Howard ¡Por aqui por favor! —Después de que terminó de hablar, Andrew miró fijamente a Randal.


  Se preguntó por qué su esposa tenía que burlarse de él y hablar con Nina frente a Howard. ¿No sabía ella que Howard la había perseguido?


  —Cariño, vamos adentro. —Bajando la cabeza, Gillian besó la frente de Sherry. En un minuto, la linterna se había elevado.


  Era bien sabido que, salvo que le había suplicado a Bonnie Liang más de doscientas veces, nunca había besado a ninguna mujer de manera tan notoria.


  Con una sonrisa juguetona, dijo: —cariño, cooperemos para conocer a los medios.


  Con Sherry en sus brazos, Howard estaba vestido.


  Su presencia provocó un alboroto entre los invitados.


  —Señor. Howard, ¿cuál es tu relación con esta bella dama? Un periodista preguntó con entusiasmo.


  Howard volvió a besar la frente de Sherry: —es mi compañera, por supuesto.


  —¿Una compañera? ¿Toda una vida o temporal? —El periodista continuó.


  Con estas palabras, Howard caminó hacia el salón de banquetes cogidos de la mano de Sherry. La risa era dominante y arrogante.


  —Howard, los reporteros te preguntaron. ¿Por qué no les respondiste? —Sherry le recordó.


  No había rastro de sonrisa en su rostro. Hizo una pausa y se volvió lentamente. Todavía con una luz rebelde en sus ojos, preguntó: —¿Sabes, sentir?


  No entendieron a qué se refería, pero no se atrevieron a preguntar más al ver la arrogancia del Sr. Howard


  Mirando a Nina, Howard no pudo evitar dar un paso atrás.


  Se volvió de nuevo y se dirigió al salón de banquetes.


  —Entra, niña tonta. ¿Por qué todavía le das dinero a una familia adulta? Me gusta comer sin palmaditas. ¡Venga! —Dijo Max, mientras enrollaba el brazo de Nina.


  Los tres eran muy divertidos ya que Max estaba en el medio, con Ethan a la izquierda y Nina a la derecha.


  —Max, Howard acaba de decir que sentía lo mismo. dijo que le gustaba mucho. ¿Qué hay de tí? ¿No tienes sentimientos por mí?


  La sonrisa decente aún colgaba de la cara de Max, pero ella dijo ferozmente: —Ahora tengo la sensación de que quiero vencerte. ¿Quieres probarlo ahora?


  Ethan se encogió de hombros decepcionado. —Sé que me meteré en problemas si elijo estar contigo.


  —¡Entonces cállate! —Dijo Max.


  Aunque a HOHO no le gustaba ver a Max salir con un hombre excelente como Ethan, ella todavía estaba feliz cuando vio que Howard ignoraba a Nina y que él tenía una nueva mujer.


  —Estoy en lo cierto. señor. Howard acaba de jugar con ella. Ha encontrado una mujer mejor en tan poco tiempo. —Dijo HOHO con orgullo.


  —Tienes razón. ¿Cómo puedes decir que sin la ayuda de Howard, todavía puedes casarte con un hombre rico y poderoso? Jaja... —Alguien respondió de manera superficial.


  —Pero es extraño. señor. Howard siempre ha sido un solitario. ¿Por qué viene aquí de la mano hoy? —Alguien estaba confundido.


  —No es gran cosa. solo quiere vengarse de Nina. Mientras ella no se case con él, él todavía tiene tantas chicas hermosas a su alrededor. Esto es para despreciarla y hacer que se arrepienta, ¿no es así, Becky? Dijo HOHO con una sonrisa halagadora, mirando la dirección de Becky.


  —Buen punto. —Becky dijo con una sonrisa y pellizcó el trasero de HOHO.


  Bajando la cabeza, Nina caminó rápidamente hacia el área de compañeros mencionada por Randal. Cuando llegó, descubrió que había varios rangos entre sus compañeros de clase. Los compañeros de clase ricos no estaban aquí, solo los trabajadores como ella estaban en el llamado "área de compañeros de clase".


  El consumo de sus alimentos y refugio era el mismo, pero todos estaban en el fondo de la sociedad.


  A Nina no le importó. La hizo más cómoda y cómoda. Podía decir lo que quisiera comer.


  —Hola, Nina. Te ves tan hermosa hoy. ¿Tu marido no vino contigo? Su compañera de clase, Lily, se acercó y tocó a Nina, que llevaba un hermoso vestido de noche.


  —No, mi esposo está ocupado. —Dijo Nina con una sonrisa.


  —¡Qué presumido es Randal! Todos nosotros no tenemos dinero, pero elegimos otros lugares. Si supiéramos esto antes, no habríamos venido aquí. —Su compañera de clase Iris se quejó.


  —Bueno, no te quejes más. También es bueno para nosotros estar juntos. Vamos, dale la bandeja a nuestros invitados y encuentra nuestra comida favorita. —Nina entregó la bandeja a sus amigos.


  Max quería venir, pero Ethan la detuvo. Aunque fue la boda de Randal, también fue una fiesta de negocios poco común, por lo que las élites empresariales vinieron principalmente para la negociación de inversiones. Dado que el Grupo Mei era una de las mejores empresas de una ciudad, muchos empresarios se enredarían tan pronto como apareciera.


  No se iría, ni dejaría que Max se fuera. Esta fue una buena oportunidad para desarrollar su relación.


  Sonriendo, Nina llevó la bandeja a la sección de carne, recogió algunos trozos pequeños de carne asada y luego fue a la sección de frutas, donde hizo algunos trozos de fruta.


  Ella y sus compañeros de clase se sentaron en la esquina, hablando y riendo, a gusto.


  No muy lejos, HOHO estaba junto a Becky con una copa de vino. Señaló a Nina y preguntó: —Becky, ¿qué te parece esa chica?


  La cara regordeta de Becky se crispó. —Dejame decirte la verdad.


  —Claro, cariño.


  —Ella es bonita. —Dijo Becky y tomó un trago de vino.


  —Sabía que dirías eso. ¿Estás interesado en ella?


  —¿Qué quieres decir? —Becky preguntó con perplejidad.


  Con una mano acariciando el vientre de HOHO, dijo: —Becky, estoy embarazada de tu hijo y no puedo cuidarte en poco tiempo. ¿Quieres jugar con esa mujer?


  Había un brillo brillante en los ojos de Becky. Sin duda, ella era más interesante en este nuevo vestido que HOHO.


  —Si yo quiero. Pero, ¿cómo podría esa mujer estar dispuesta a hacer eso? Hablando de esto, Becky respiró hondo y dijo con miedo: —sin mencionar al Sr. Howard Si él lo sabe, estaremos en grandes problemas.


  —No seas tonto. No es hora de que Howard responda. Lo quiera o no, depende de cómo lo haga... —Entonces HOHO levantó su copa y la tocó ligeramente en el vaso de Becky, diciendo: —Becky, pero te advierto que no puedes enamorarte de Nina. —Solo puedes divertirte con ella. Cuando yo dé a luz a nuestro bebé, debes venir a mí, o el bebé no te llamará papi.


  —Seguro seguro... —Becky sonrió y pensó en Nina.


  Nina y sus compañeros de clase se burlaban el uno del otro y se echaron a reír.


  Era innegable que los días escolares eran la mejor etapa de la vida. Incluso si la infelicidad pasada se volvió extremadamente valiosa con el paso del tiempo.


  Muy lejos, Howard estaba cenando con alguien distraído. Él miraba a Nina de vez en cuando.


  —Ella me ignoró por completo y habló alegremente con sus compañeros de clase.


  La vanidad de Sherry no tenía precedentes, satisfecha de haber podido ser la compañera femenina de Howard esta noche.


  En este momento, parecía no solo ser una compañera, sino también la futura nuera de la familia Hua.


  Frente a la televisión, la señora Andrea miraba la foto de Randal y Andrew casándose. Ya no podía descansar los ojos en los novios.


  Pero cuando vio el brazo de Sherry sobre el brazo de Howard, se enojó y murmuró: —¿Qué te pasa? ¿Por qué de repente sostuviste el brazo de otra mujer?


  No le importaba esta mujer coqueta. Ella solo quería a Nina.


  No había visto a Nina desde que regresó del campo. Ella quería escucharla llamando más a su madre.


  Miró a su alrededor en la televisión y finalmente encontró a Nina en un rincón oscuro.


  Nina conversó con varias chicas con una sonrisa, aunque Nina estaba lejos de ellas.


  —Mi Señor, mira! Esa es Nina, nuestra nuera. —Le dijo emocionada a Carlos.


  Él la miró fríamente. Tenía que admitir que también le gustaban las nueras. Esta chica era callada y elegante, con una cálida sonrisa en su rostro.


  —¿También te gusta? —Preguntó Andrea, mirando la cara de su esposo.


  Se aclaró la garganta y continuó: —no importa si me gusta o no. Deberías pensar en cómo hacer que a papá le guste.


  Al escuchar a Bonny, Andrea frunció el ceño. También sabía que Carlos no estaba involucrado en el asunto entre Howard y Nina. Pensando en la cruel dignidad de Allen, no pudo evitar suspirar.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 61 niño inocente


  De vez en cuando, los ojos de Nina se posaban en el hombre alto y delgado Howard, que estaba parado como una grúa entre la multitud. Ella no se atrevió a mirarlo deliberadamente, pero él inadvertidamente irrumpió en los ojos de todos.


  Nació con orgullo.


  —Hola Nina. Howard es tan delicioso. Admiro mucho a Sherry, ¿quién está con él? Esa mujer no se ve bonita. Pero ella tiene la suerte de ser elegida por Howard. —Dijo Lily después de tomar un sorbo de vino.


  —Es difícil decir si tiene suerte o no. ¿Pero por qué se enamora de un hombre feo como Howard? Dijo Nina con una sonrisa.


  —Tu, niña tonta. Él es rico. ¿Quién está tan orgulloso como tú? Iris miró a Nina y dijo: —¡si aceptaras casarte con Howard, no tendríamos más trabajos de los que preocuparnos!


  —¿Yo? No. Simplemente no me gusta la cara de Howard y tampoco odio el dinero, ¿verdad? —Nina sintió que nunca fue una persona con alta autoestima. Si Howard fuera tan guapo como un marido mendigo, definitivamente se casaría con él sin dudarlo.


  Toda mujer rica quería llevar una vida cómoda. Cuando estaba dispuesta a trabajar, tampoco quería trabajar y pasear al perro. Ella no era el llamado "ama a Jesús". Era solo una chica común que tenía siete emociones y seis deseos en la multitud pero prestaba demasiada atención a la apariencia de los hombres.


  —UH Huh. Escuché que tu marido mendigo es muy guapo, ¿no? Lily tomó un sorbo de vino tinto y preguntó, tirando del cangrejo de río en su plato.


  Con los ojos bien abiertos, Nina sonrió: —sí, mi esposo es muy guapo.


  Pensando en la hermosa apariencia de su esposo, Nina estaba muy orgullosa.


  —Ahora que es un chico guapo, ¿por qué no lo muestras en casa? me mostrarás cuando tengas tiempo. —Dijo Iris


  —No es que no quiera que lo veas. él no está en casa! Nina dijo perpleja.


  ¡Por qué todos pensaron que ella no sacó a su esposo porque no le gustaba como mendigo!


  —Nina, este vestido de noche tuyo es tan noble y hermoso. No tienes idea de lo brillante que eres esta noche. Eres como la estrella más brillante del cielo. Este vestido se ve muy valioso. Escuché que el mendigo hoy en día es muy rico, ¿verdad? —Los ojos de Lily estaban llenos de envidia. Extendió la mano y tocó las brillantes perlas en el vestido de Nina, y dijo: —hay tantas perlas en el vestido, ¿y estos son diamantes brillantes?


  Lily preguntó sorprendida.


  —No, no es así... —Nina tiró de su vestido. ¿Cómo podría ser un verdadero diamante? Ella dijo: —todos son falsos. El vestido no es caro.


  —¿Cuánto cuesta? Si no es caro, compraré el mismo la próxima vez. Me gusta mucho. —Al escuchar esto, los ojos de Lily estaban llenos de esperanza.


  Bien


  Nina respiró hondo. ¿Cómo podía saber cuánto costaba el vestido? Ni siquiera se dio cuenta de que Howard iba a pagar la factura.


  —YO... Yo no lo se. —Nina vaciló.


  —¿Cómo puedes no saberlo? ¿Tu marido te compró un traje y no te dijo el precio? —De repente, Iris abrió mucho los ojos y dijo misteriosamente:" Nina, no fue tu marido mendigo quien compró este vestido, sino tu perseguidor, Howard, quien te lo compró, ¿verdad?


  Al escuchar lo que dijo Iris, Nina no supo cómo explicarlo.


  —Porque mi esposo no está en casa, así que no quería hacer eso, pero él... —Las palabras de Nina fueron incoherentes. Golpeó la bandeja con el tenedor enredada. Parecía que cualquier explicación estaría mal.


  ¡Ella había dicho que no tenía más remedio que ponerse el vestido de noche!


  Nina se mordió los labios y bajó la cabeza.


  —Bueno, no importa quién gastó el dinero, siempre y cuando te vistas hermosa. —Iris le dio unas palmaditas en las rodillas a Nina y la consoló.


  La luz de la esperanza en los ojos de Lily se atenuó gradualmente. —Dije que nadie puede permitirse este vestido. Así que realmente está hecho por el Sr. Howard.


  —Por supuesto. ¿Crees que un mendigo puede permitirse un vestido de noche por más de un millón? Con una copa de vino en la mano de HOHO, HOHO caminó hacia ellos y se burló: —¡un verdadero diamante! Una perla salvaje! ¿De dónde sacaste la falsificación?


  Lily se sorprendió por lo que HOHO dijo de repente.


  Los ojos de Lily se iluminaron de nuevo. —¿Un millón para un diamante real? —La agarró del brazo y dijo: —Nina, debes haberte convertido en millonaria. Dios, eres tan rico.


  —Lily, nunca has visto dinero, ¿verdad? —Iris y Lily eran racionales. Ella miró a HOHO y dijo: —No te conocemos. Espero que no molesten a nuestros compañeros de clase.


  —Ella es la mujer del Sr. Becky, el CEO de la familia Li. Aún no tienes novio, ¿verdad? ¿Puedo pedirle a la señorita HOHO que le presente a alguien? Ella conoce a muchos hombres ricos y poderosos. —Randal levantó su copa y brindó por los invitados. Mientras tanto, Andrew seguía hablando con otros.


  Ella vio que HOHO comenzó a burlarse de Nina. No se llevaba bien con ella. Entonces, ¿cómo podría dejar pasar la oportunidad de castigarla?


  —¿No se llama la señora de Becky Amy? ¡No he oído que se llame HOHO! —Preguntó Iris sorprendida.


  Randal miró a Iris, insinuando que no dijera tonterías.


  Con un resoplido, Iris se dio la vuelta para mirar a Nina.


  —Hola, Nina. al menos debería aprender a comportarse y no hacer el ridículo por ser su amante.


  Iris la señaló directamente, acusando a HOHO de ser una amante.


  HOHO no se enojó. Se tocó la barriga y dijo complacida: —No importa quién sea la señora Becky es Lo que importa es quién está embarazada del bebé de Becky.


  Luego bajó la cabeza y le susurró al oído: —Cariño, sé que debes arrepentirte de casarte con un mendigo. Debe encontrar una manera de quedar embarazada con el hijo de Howard lo antes posible. Puede haber un punto de inflexión, o Howard realmente se casará con Sherry. En ese momento, serás miserable.


  —¿Terminó, Sr. HOHO? Con un "estallido" —Nina dejó la bandeja en la mano y miró directamente a la orgullosa carita de HOHO.


  Randal puso su mano sobre el hombro de Nina y dijo: —Nina, lo que dije es verdad. Es por tu propio bien. ¿Por qué sigues enojado?


  —Te da vergüenza la ira. Es injusto ver que otra mujer se lleva a Howard. Por desgracia, somos colegas y al menos te convencí para que no salieras. Nina, no tienes que sentirte culpable incluso si eres la esposa de un mendigo, ¿verdad? —Al pensar en el bebé de Becky en el vientre de HOHO, se volvió más inescrupulosa.


  ¿Por qué siempre calumniaban a su marido mendigo? Incluso si fueran pobres, ¿qué más podrían interferir con HOHO?


  Por fin, Nina no pudo soportarlo más. Levantó su copa y arrojó el vino a HOHO: —HOHO, no tienes que decirme a mi esposo mendigo. ¿Lo entiendes?


  Todo el vino tinto oscuro se vertió en la cara del HOHO. Su maquillaje se arruinó al instante.


  El olor mixto del vino y los cosméticos le dio un brillo colorido sin precedentes.


  —Nina, has ido demasiado lejos. ¡Eres un pobre mendigo! —HOHO gritó en voz alta. Estiró la mano para agarrar el cabello de Nina.


  Por supuesto, Nina no le tenía miedo, por lo que luchó con ella.


  —¿No has oído que HOHO está embarazada? ¡Déjame ir! —Randal empujó a Nina.


  En este momento, cuando la conciencia de Nina estaba fuera de control, fue retirada poco a poco. De hecho, no importa cuán irracional fuera HOHO, ¡el bebé en su vientre era inocente! No podía lastimar al bebé en su vientre.


  Pensando en esto, Nina aflojó su mano.


  Sin embargo, con un empujón de Randal, Nina cayó al suelo sin preparación.


  Cuando él pisó a Nina, ella gritó agresivamente: —¡idiota! Incluso si usa un vestido de noche caro, no puede ingresar a la sociedad de celebridades. Tú sabes...


  HOHO siguió pisoteando a Nina.


  Iris y Lily intentaron detenerla, pero Randal la detuvo. —No puede permitirse ofender a la señorita HOHO. Cuida tus propios asuntos —dijo con frialdad


  Hubo un estallido de dolor agudo en su cuerpo. Quería empujar a HOHO al suelo, pero tenía miedo de que algo pudiera pasarle al niño que cayó al suelo. Por lo tanto, ella sostuvo su cabeza con sus manos y gritó: —HOHO, liberas tus pies. Si no te mueves, voy a devolver el golpe. Estás embarazada y no soy responsable del accidente. Levántate...


  Sin embargo, como una futura madre que lleva un bebé, Nina no se atrevió a lastimar a HOHO, por lo que se volvió más arrogante y le dio un fuerte golpe en la cabeza. —Maldito mendigo, si lastimas a mi bebé, te prometo que Becky no te dejará ir y él te matará. jeje...


  Nina estaba confundida. El mundo de la visión se fue borrando gradualmente.


  —Max... —Nina dijo dolorosamente.


  —Nana —Max había sido enredado por Ethan para saludar a sus amigos de negocios. Como estaba muy lejos de ellos, no había visto a HOHO y Nina peleando entre sí. Cuando escuchó su nombre, de repente se dio la vuelta y descubrió que HOHO pisoteaba la cabeza de Nina.


  Max arrojó la copa en su mano, se quitó los zapatos y corrió hacia Nina.


  Ella gritó mientras corría: —¡Perra, deja ir a Nana!


  Max gritó en voz alta, como si una bomba explotara en el pasillo. Todos los ojos se volvieron hacia ella al mismo tiempo.


  Naturalmente, también vieron la situación actual de Nina y HOHO.


  Howard se dio la vuelta a toda prisa. Pocos minutos después, conoció a un viejo conocido y habló sobre el negocio de un plutócrata. De repente escuchó el grito de Nina.


  Pero cuando vio a Nina pisoteada por HOHO en el suelo, se indignó y salió.


  —Howard, vamos! —Al escuchar eso, Sherry vertió el vino en un vaso, y el vino tinto se derramó por todo el vaso, derramándose por todo su cuerpo. —Howard, ¿esta es mi ropa?


  Al escuchar sus palabras, Howard se detuvo. No le importaba cómo se veía la ropa de Sherry, pero vio que muchos periodistas se apresuraban hacia ellos.


  No podía ir allí ahora.


  Luego sacó el pañuelo y le limpió suavemente la mancha de vino.


  


  


  Capítulo 62 sin sentir nada por ella


  Cuando Ethan vio a Nina caer al suelo, se emborrachó mucho y se asustó. —Nina Nina, ¿qué pasó?


  —¡Hijo de puta! ¡Esto no ha terminado! —Sin importarle si HOHO estaba embarazada o no, Max corrió hacia ella con todas sus fuerzas.


  El HOHO golpeó fuerte en el suelo.


  —Max, por favor no... —Grito Nina.


  Max detuvo a su avergonzada Nina en el suelo y dijo: —Te ha tratado así. ¿Qué te importa ella? ¡Niña tonta!


  —Max, está embarazada. Te estás poniendo en peligro. —Dijo Nina con urgencia, inclinándose para ayudar a HOHO a salir de Max.


  —¡Oh Dios mío Sangre! Ella esta sangrando! —Randal se mordió el dedo y lloró de horror.


  Miró hacia abajo y vio que había sangre en la pierna de HOHO.


  —Mi niño... —Lloró dolorosamente con una cara pálida.


  En este momento, Becky se apresuró: —el bebé ¡Mi bebé!


  Miró a Max: —Max, ¡compensas a mi hijo!


  —Humph Ella lo pidió! —Aunque siendo culpable, Max tuvo que fingir ser indiferente.


  —¡Te voy a matar! —Becky, quien había estado casada por muchos años, naturalmente le dio gran importancia al bebé en el vientre de HOHO. Sus ojos ardían de ira, y agarró el collar de Max con una gran mano.


  Al ver que su puño estaba a punto de caer sobre la cabeza de Max, Ethan se apresuró y la arrastró detrás de él. —Becky, no te enfades. Ella no quiso lastimarte. Tómate tu tiempo y dilo lentamente. ¡No es apropiado vencer a alguien y lo desacreditaría como presidente de su empresa!


  —Becky, ya no puedo hacer esto... —Gotas de sudor cayeron de la frente de HOHO, y su rostro se puso aún más pálido.


  —¡Deja de discutir! ¡Envíala al hospital ahora! —Gritó Nina ansiosamente. A medida que pasaba el tiempo, descubrió que cada vez más sangre salía de HOHO. Tenía miedo de morir si nadie venía a rescatarla.


  Fue hasta entonces que Becky se despertó. Llevó el HOHO y salió corriendo.


  —¡Max, hemos cometido un error! —Agarrada por el brazo de Max, dijo con voz temblorosa: —Sé que no debería haber venido a su boda. ¿Pero por qué debería venir? Max, waah...


  —No es tu culpa. Me topé con ella. Si tiene algún problema, solo pídale que venga a mí. ¡Mierda! —Dijo Max sin miedo.


  —¡Pero esa es una vida pequeña, Max! —Nina sacudió tristemente la cabeza y las lágrimas cayeron.


  Al ver la cara triste de Nina, Max se aturdió por un momento. Luego dijo tímidamente: —Estaba tan preocupada que olvidé que HOHO está embarazada.


  —No te culpes a ti mismo. Estoy aqui contigo. —Dijo Ethan mientras palmeaba el hombro de Max.


  —Ethan, no tengo miedo de asumir ninguna responsabilidad, pero pensando en ese niño inocente, era demasiado imprudente en este momento. —Dijo Max con un suspiro.


  —No es tu culpa. Es esta mujer, HOHO, la que quiere provocar problemas. —Dijo Iris


  Nina olisqueó: —pase lo que pase, es mi culpa. Todo es mi culpa... —Se tambaleó hacia la puerta y dijo: —No debería haber venido. No debería haber venido.


  Al mirar la espalda de Nina, que se iba rápidamente, Howard sintió un fuerte dolor en el corazón. Apretó los puños y comprimió sus delgados labios en una línea. Sus ojos estaban llenos de crueldad que nunca había visto antes.


  Para sorpresa de todos, se paró allí de manera fría, frente a las cámaras, sin siquiera dar un paso.


  Nina corrió con los ojos llorosos hasta que golpeó un amplio cofre.


  —Nina -


  En ese momento, Rain y Maggie entraron a la habitación cogidos del brazo y vieron a Nina salir corriendo.


  —¿Qué te pasa, Nina? —Soltó a Maggie y le dio un fuerte abrazo a Nina.


  Nina miró a Rain aturdida. Ella sonrió amargamente y dijo: —Sr. Llueva a su bebé... —Antes de terminar sus palabras, cerró los ojos y se desmayó.


  Antes de que Nina cayera al suelo, él la tomó en sus brazos.


  —¡Lluvia, no puedes llevar a Nina contigo! —Max estiró el brazo y se interpuso en el camino.


  —Lo siento, Max! ¡Ay! —Max chilló y luego se hizo a un lado.


  —¡Para para! —Ethan extendió sus manos e intentó alejar a Rain, pero falló porque Rain era un fuerte oponente.


  —Me preocupo más por Nina que tú. Muévete del camino. —Luego salió del salón de fiestas con Nina en sus brazos.


  —¡Lluvia, soy tu prometida! —Cuando Maggie volvió en sí, Rain ya había entrado al auto con Nina en sus brazos.


  Cuando Maggie salió, solo vio a Cayenne alejarse corriendo.


  Con el corazón roto, Maggie corrió tras la Cayena.


  Ella siempre había sabido que había un poco de gracia en el corazón de Rain, pero en los últimos tres años, Rain, fui yo quien estuvo contigo. Alguien dijo que el amor por ti fue menos que tiempo. ¿No podría la empresa durante tres años cambiar tu corazón?


  No todo. Mientras sea un tercio del amor por Nina, ¿puedes, Rain?


  Maggie lloró, pero seguía corriendo tras la Cayena.


  —Señor. Howard... —Ethan caminó hacia Howard y gritó enojado.


  ¿Cómo podía ser tan indiferente cuando vio tal escena?


  ¿Dónde estaba su amor por Nina? ¿Se quedó parado y observó que NHO fue intimidada por HOHO y Randal?


  ¡Este amor era tan barato!


  Con una cara fría, Howard no se preocupó por eso en absoluto. Frunció el ceño ligeramente, como si estuviera pensando en algo.


  —Señor. Howard, ¿estás ciego? No le hiciste nada malo a Nina. Fue llevada por Rain


  Como hombre que había bebido mucho, era natural que no fuera tan poderoso como Rain, pero Howard era más que suficiente para lidiar con Rain.


  Lo que no sabía era que Howard era solo un espectador en este momento.


  —Ethan, no deberías haberme dicho eso. ¡Déjame ir! —Finalmente, sin ninguna emoción en sus ojos, Howard fijó sus ojos en Ethan. Aunque parecía tranquilo, en realidad estaba extremadamente preocupado y ansioso, no podía hacer nada porque había tantos medios.


  Por supuesto, él creía firmemente que Rain no le haría nada a Nina.


  Porque, como Rain, amaba a Nina.


  Ningún hombre estaba dispuesto a lastimar a su amada mujer. Todos los hombres del mundo eran iguales, y Rain no fue la excepción.


  —¡Bastardo! —Era la primera vez que Ethan decía algo así. Estaba asombrado por el nombre mismo.


  —Lo siento, jefe. Solo siento pena por Nina. Yo realmente... —Ethan sacudió la cabeza.


  Al escuchar eso, Howard se arregló la ropa y preguntó: —¿Tiene algo que ver ella conmigo?


  —Exactamente. Será mejor que te ocupes de tus propios asuntos. —A los ojos de Sherry, Nina estaba complacida consigo misma. Ella siempre consideró a Nina como su rival más amenazante en el amor. Sin embargo, según lo que hizo Howard, ella no era más que una amenaza para Linda.


  Resultó que ella tomó a Nina demasiado en serio.


  —Ethan, corta la mierda. Solo envíame de vuelta. —Max descubrió los zapatos y se los volvió a poner, luego le dirigió a Howard una mirada fría.


  Ella no sabía que Mark y el mendigo eran la misma persona, así que no había razón para culparlo.


  Tiene sentido.


  —Bueno, señorita Max, usted era tan arrogante en este momento, pero me temo que tendrá problemas en los próximos días... —Sherry dijo sarcásticamente.


  —Incluso si estuvieras de servicio, nunca cocinarías para mí. Usted es quien se preocupa por lo que otros piensan.


  —Jaja, solo espera. —Sherry se rió entre dientes, levantó la copa y tomó un sorbo de vino.


  —¡Vamonos! —Luego, agarrando con fuerza la mano de Max, Ethan se fue.


  En este momento, el guardia de seguridad se acercó. Susurró: —maestro...


  —¿Listo? —Howard retiró suavemente la mano de Sherry.


  —Si.


  —Entonces ve a hacerlo.


  El guardia de seguridad se retiró.


  Cogió una copa de vino tinto y se la bebió.


  En unos momentos, las palabras de deseo "Deseo a Andrew y a su esposa un matrimonio feliz" en la pantalla del hotel se convirtieron en una imagen en la que todos se pusieron rojos.


  Era un conjunto de suite principal en un hotel de alta gama, donde Randal estaba claramente vestida con su pijama.


  En la gran cama, Rain dormía profundamente, con los ojos medio cerrados. Recordó lo joven que era cuando era un adolescente.


  La escena incluso fue capaz de encender la sangre de todos los hombres del mundo.


  Randal no estaba contento cuando vio a Rain irse con Nina. No esperaba que Rain, que había desaparecido durante tres años, apareciera de repente. Con tanta gente presente, se fue con Nina.


  ¿Vino a su boda y se fue sin decir una palabra de bendición?


  Después de todo, ella era la hija de una familia rica y poderosa. Ahora que se había casado con Andrew, el rico maestro. Incluso si Rain no la amaba, ¿debería salvarle la cara?


  Apretó los dientes con odio, y de repente escuchó un suspiro, seguido de los susurros de los demás.


  —Ella es demasiado descarada.


  —¡Jaja pobre Andrew!


  —Debe haber un buen espectáculo para ver!


  La mente de Randal se quedó en blanco. Cuando vio lo que estaba en la pantalla, la copa en su mano cayó con un fuerte golpe, y el vino rojo oscuro salpicó el suelo.


  Cuando era estudiante de primer año en ese momento. En un fin de semana, ella engañó a Rain en un hotel y luego usó una droga abrumadora en su bebida. Más tarde eso fue lo que estaba pasando en la pantalla de publicidad.


  ¿Quién descubrió esto en secreto lo que casi había olvidado? ¿Quien?


  —¡Randal, no esperaba que fueras tan perra! Perra —Apretando los dientes con odio, Andrew empujó a Randal al suelo.


  —No, no lo hice. alguien debe haberme puesto a propósito. —Fue Randal. Se arrastró y agarró las piernas del pantalón de Andrew. Levantando la cabeza, suplicó con los ojos llenos de mendicidad: —por favor no me abandones, Andrew.


  Con una sonrisa burlona, levantó el pie y la pateó. —¡Disparates! ¿Cómo puedes enmarcarme? ¿No ves que tomaste la iniciativa? ¡Perra!


  


  


  Capítulo 63 el sueño de los ricos


  Dirigiéndose a los periodistas, Andrew dijo enojado: —por favor, emita una declaración por mí. De ahora en adelante, no tengo nada que ver con Randal.


  —¡De ninguna manera! —Su voz temblaba y su cuerpo se debilitó.


  Howard se aflojó la corbata y pensó: 'buen trabajo, el guardia de seguridad hizo un buen trabajo. Parece un ligero castigo para Randal. Nina fue humillada por Randal bajo la lluvia. .


  Con un ligero resoplido, Sr. Howard se dio la vuelta y salió. Sherry lo siguió apresuradamente.


  —Howard, ¿qué está pasando aquí? —Sherry no era estúpida, pero realmente no debería haber dicho estas palabras. ¿Por qué preguntó ella, sabiendo que había sido el guardia de seguridad quien lo había hecho, para hacer infeliz a Howard?


  Como esperaba, Howard la miró con sus ojos oscuros y profundos. —Mujer, ¿qué quieres preguntar?


  Sherry no pudo evitar temblar como si la hubiesen vertido en un viento frío. Ella dijo con voz temblorosa: —no, no vi nada.


  En este momento, alguien gritó: —no te quedes quieto. El novio se ha ido. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Todavía no has visto suficiente foto pornográfica?


  Sus palabras provocaron una carcajada. —Ella se ha ido...


  Con una mirada desdeñosa a Randal, todos se fueron.


  —Sí, es genial para ti ser rico, ¡pero es como sacar agua con un tamiz! —Iris se puso en cuclillas y miró a Randal con frialdad.


  Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras lamentaba lo que había hecho.


  —Bueno, Iris, ¡vamos! —Dijo Lily, tratando de persuadir a Iris.


  —Vamonos. —Iris se levantó, aplaudió, miró a Lily y dijo: —¿Todavía envidias a la familia rica y poderosa? —Luego señaló a Randall y dijo: —Es un gran ejemplo. No sueñes con el futuro. Casarse con un mendigo como Nina es más confiable.


  —¿De qué estás hablando? Fue culpa de los ricos. Todo es culpa suya.


  Luego salieron del salón de banquetes tomados de la mano.


  En la cayena negra.


  Nina se despertó lentamente. Bajo la tenue luz, vio a Rain, que estaba sentada en el asiento del conductor.


  Miró al frente con una cara oscura.


  —Lluvia, quiero irme a casa. ¿Puedes llevarme a casa? Nina respondió con voz débil.


  —Nina, ¿por qué no vienes a mi casa y me dejas protegerte?


  —No, quiero volver a mi propia casa. Déjame bajar, Rain.


  —Eres tan terco como antes. —Rain dijo impotente.


  Nina bajó la cabeza en silencio.


  Dio la vuelta al automóvil y condujo hasta el vecindario de alto grado en el "edificio Gangnam".


  Fue solo un viaje de veinte minutos y el Cayenne negro llegó rápidamente a la planta baja de la casa de los Nina.


  Al escuchar sus palabras, Nina salió del auto y lo rechazó. Ella dijo: —gracias por enviarme a casa. Mi esposo no está en casa. No es bueno que vengas a mi casa en este momento.


  —Nina, soy tu compañera de clase. No hay nada malo conmigo. No te haré nada. Créeme. —El rogó.


  Nina sacudió la cabeza, se dio la vuelta y entró en el ascensor, y rápidamente cerró la puerta.


  Cuando llegó a su propio piso y la puerta del ascensor se abrió, vio a Rain parado en la puerta, empapado de sudor.


  —No estoy siendo terco. solo estás siendo terco. ¿Puedes volver a tu propia casa? —Nina se sintió afligida y ahora solo quería calmarse.


  —Bueno, Nina, solo quiero verte regresar a casa, acostarte en la cama y dormir a salvo. Incluso quiero esperarte tranquilamente a que regrese tu esposo. Esta bien? —La tristeza estaba escrita en toda su cara.


  Había una especie de amor en el mundo que menos valoraba. Fue el caso de Rain.


  Haría cualquier cosa por ella.


  Sin embargo, los tiempos nunca habían cambiado, y uno no podía volver al camino correcto si a él o ella le gustaba.


  Incluso si no podía regresar, todavía quería hacer todo lo posible para luchar por ello.


  Nina finalmente suavizó su corazón. Cuando abrió la puerta, finalmente dijo: —entra.


  Entró y miró a su alrededor casualmente.


  —No es tan lujoso como tu villa, pero es mi hogar. —Se dirigió al baño, se lavó las manos y la cara, y luego se frotó las sienes. Cuando salió, vio que Rain todavía estaba allí de pie. Ella dijo: —siéntate, me cambiaré de ropa.


  Había soñado muchas veces que él y Nina tendrían un hogar tan cálido y cómodo.


  Vio una muñeca encantadora colgada en la pared y una maceta de plantas en maceta en el alféizar de la ventana. Sabía que a Nina le gustaban las cosas delicadas.


  A él también le gustó.


  —Bueno, Nina, siempre espero ser el dueño de una familia tan acogedora. ¿Puedes darme otra oportunidad? Rain preguntó.


  Nina sacó la cabeza de su camiseta blanca y preguntó: —¿Qué dijiste?


  Rain sacudió la cabeza con una sonrisa amarga. Nina fingió no entender lo que dijo.


  —Nada. Dije que me gusta la habitación que decoraste. ¿Me puedo quedar? —Luego se sentó en el sofá.


  Nina salió con una sonrisa y vertió té en su taza: —no hay café en casa. ¿Te gustaría tomar un té?


  —Depende de ti —respondió Rain con una sonrisa


  Ella le sirvió un vaso de agua y le dijo: —espera un minuto. Hace un poco de calor.


  Ella puso el vaso frente a él, pero sus manos fueron agarradas por él. Él sonrió suavemente y dijo: —está bien...


  La mano de Nina tembló. Ella interrumpió a Rain: —Lluvia, si quieres seguir aquí, ¡déjame ir!


  —Nina, sabes mi mente, ¿verdad? —Rain dijo con tristeza.


  —Rain, estoy casado. ¿Cuántas veces tengo que decirte? —Dijo Nina impotente.


  —¿Dónde? ¿Dónde está tu marido? Desde que regresé a nuestro país, los hombres que van a vivir aquí se han reunido con miembros de nuestra familia, solo Howard y Ethan. ¿Dónde está tu marido? Acabas de hacer el Sr. El amante de Howard. ¿Crees que no sé que fue el Sr. Howard, ¿quién te sacó de la mansión ese día? Nina, dime por qué preferirías ser la amante de Howard que la mía. —Mientras más decía, más se emocionaba. Extendió la mano y agarró la manita de Nina.


  Nina le quitó la mano. Ella asintió con la cabeza y dijo con desánimo: —Ya veo, Rain. Vuelves a China para encontrarme como tu amante, ¿verdad?


  De repente, levantó la cabeza y dijo en un tono triste: —No tengo otra opción. Tengo que aceptar comprometerme con Maggie, y luego mi madre me dejó volver al país. Lo hice por ti, ¿no?


  —Oye, no hagas esta cosa sucia en nombre del amor. Estoy realmente casado Espera un momento, te mostraré nuestro certificado de matrimonio.


  Nina corrió a la habitación y descubrió su certificado de matrimonio con el mendigo. —Mira, mira. —Ella tomó una foto frente a Rain.


  Rain lo abrió y sonrió: —bueno, incluso si estás casado, él no debe ser el hombre que amas. ¿Cómo puedes amar a un mendigo?


  —Pero lo amo. ¡No puedes negarlo, Rain! Juro que no me enamoré de Howard, ni ahora ni en el futuro. ¡Nunca! —Nina casi levantó la mano y maldijo.


  —Bueno. ¿Donde esta el? Lo encuentras y me dejas echar un vistazo. Entonces creeré tus palabras.


  Nina estaba tan ansiosa que se rascó el pelo. Sacó su teléfono celular y llamó al mendigo una y otra vez, pero el mendigo todavía no reaccionó en absoluto.


  Por el momento, Howard acaba de llegar a casa. Estaba preocupado por Nina todo el tiempo. Habló con Ethan por teléfono mientras se cambiaba los zapatos en el pasillo.


  —Chico, te pedí que protejas a Nina. ¿Qué has hecho? —Si sucede algo, usted es el único culpable. ¿Entender?


  ¿Ethan seguía enojado con Howard?


  Entonces respondió con impaciencia: —jefe, ¿qué pasa? Finalmente piensas en mí. ¿Qué estás haciendo?


  Al escuchar eso, Howard frunció el ceño con desagrado. Sabía que Ethan estaba enojado con él.


  —Chico, ¿estás seguro de que me hablas así?


  En silencio por un tiempo, Ethan no se atrevió a mostrarle ninguna falta de respeto. Él tartamudeó: —Me dirijo a tu refugio.


  Ethan estaba realmente preocupado por Howard, por lo que no entendía lo que estaba haciendo. Pensó que tal vez Howard no le había contado ningún plan. Le rompió el corazón ver a Nina intimidada por HOHO.


  Lo mismo hizo Max. Justo después de salir del salón de banquetes, Max había estado gritando: —Ethan, llévame a buscar a Nana rápidamente. Si Rain la atrapa, no sé qué le pasará.


  Mendigo se había casado con Nina, así que era cierto que Rain la amaba. Si él le hiciera algo a Nina, ella sería miserable.


  Pero había más y más cosas de qué preocuparse. Una bicicleta eléctrica se cayó accidentalmente cuando Ethan estaba persiguiendo el auto de Rain. Como resultado, la mujer en el vehículo clamó y quiso ir al hospital, Ethan no tuvo más remedio que llevarla al hospital.


  Por lo tanto, cuando Howard llamó, acababa de salir del hospital.


  Max se sintió extraño. ¿Estaba Howard demasiado preocupado por Nina?


  Tomó el teléfono de Ethan y dijo: —Sr. Howard, si mi memoria no me falla, Nina te rechazó, y ahora que tienes novia, deberías preocuparte más por tu novia que por Nina.


  ¿Por qué no te importaba ella? Pero ahora, debería preocuparse por Nina. Lo siento, todavía no me importan mis sentimientos hacia él. '.


  —¿No puedo preocuparme por ella como amiga? —Se quitó el traje sin prisa y subió las escaleras.


  —No hay necesidad. —Dijo Max enojado y retiró el cable.


  Howard rechinó los dientes. La niña fue demasiado grosera.


  Seguía preocupado por Nina, que se fue a su casa.


  —Oh, hijo mío, finalmente regresas. Dime, ¿quién es la mujer a tu lado esta noche? Para ser sincero, no me gusta en absoluto. Ella no es tan encantadora y hermosa como Nina. Tienes que saber que te has casado con Nina y que estás casado...


  Frotándose las cejas con inquietud, Howard pensó, ya que nunca había estado involucrado en una historia de amor, una mujer había aparecido a su lado, lo que inquietaba a todo el mundo.


  —Mamá, tampoco me gusta. No te preocupes Nina está conmigo... —Howard señaló el lugar donde latía su corazón.


  —Ah, entonces ¿por qué estás sosteniendo el brazo de otra chica? —Su madre preguntó preocupada mientras lo acompañaba.


  


  


  Capítulo 64 solo por diversión


  Sintiéndose un poco cansado, Howard se desabrochó la camisa y dijo casualmente: —Mamá, puedes volver a tu habitación. No tengo nada que ver con esa mujer, solo un juego.


  —Señor. Howard, ¿qué significa un juego? Si te has casado, a Nina no se le permite jugar con otras mujeres... —Andrea gritó enojada.


  Sin ganas de discutir con su madre, Howard entró en el estudio y cerró la puerta.


  —Niño travieso... —Murmuró Andrea. Ella sacudió la cabeza y volvió a su habitación.


  Levantó su copa, sacó a Laffite y lentamente vertió un poco de vino tinto. Luego se sentó elegantemente en la silla giratoria de cuero negro frente a la computadora, con las piernas cruzadas con gracia.


  Tomó un ligero sorbo de vino tinto oscuro.


  Golpeando el escritorio con los dedos, fijó la mirada en alguna parte, como si estuviera pensando en algo.


  Mientras tanto, Howard se preguntaba si Nina, que estaba asustada, extrañaría más a su marido mendigo. ¿Tendría miedo y derramaría lágrimas sola?


  señor. Howard estaba muy preocupado!


  Pensando en ello durante mucho tiempo, Howard finalmente sacó el teléfono del mendigo y marcó el número.


  Originalmente, quería dejar que el mendigo desapareciera por un período de tiempo para crear una oportunidad para ganar el favor de Nina, pero lo que sucedió esta noche sin duda superó sus expectativas. No podía dejar que el mendigo guardara más silencio.


  Porque se volvería loco si no pudiera recibir las noticias de Nina.


  Cuando Nina vio que era el número de teléfono de un mendigo, casi lloró.


  Ella dijo emocionada: —mi esposo me llamó. Deberías creerme ahora, ¿no?


  —Bebé, bebé, ¿dónde has estado? ¿Por qué no me llamaste? ¿Sabes lo preocupada que estaba, pensé que me abandonaste? —Dijo Nina con una sonrisa y un llanto.


  Howard respiró hondo: —cariño, mi teléfono se rompió hace unos días y hoy tengo uno nuevo. No te dejare Eres tan bueno. ¡Te quiero mucho y te extraño mucho!


  —Cariño, yo también te extraño. Por favor, demuéstrame que eres mi esposo. —Con estas palabras, Nina puso el teléfono cerca del oído de Rain. Estaba muy feliz, como si hubiera ganado el premio gordo.


  Sabía que algo le debía haber pasado al marido mendigo. Mira, ella tenía razón. ¡Su teléfono móvil estaba roto!


  ¡El marido mendigo todavía la amaba!


  —Rain, habla con mi esposo. dándote el teléfono. —Dijo Nina.


  Tomando el teléfono de su mano, le preguntó con duda: —¿eres realmente su marido?


  Con la comisura de la boca levantada, Howard respondió firme y brevemente: —por supuesto.


  —¿Eres realmente un mendigo? —Rain todavía preguntó con incredulidad.


  —Si.


  —Ahora que sabes que eres un mendigo, creo que también debes saber que no puedes darle a Nina la felicidad que quiere, ¿verdad? —él continuó


  Con una leve sonrisa, Howard agregó: —No necesito que me hagas la pregunta, Rain. En cuanto a si tengo suerte o no, se trata de Nina. No tiene que tomar una decisión por usted mismo como un extraño. ¿Lo entiendes?


  —Nina es tan amable que nunca se queja del dolor en su corazón. Si dices que la felicidad es hacer que Nina sufra contigo, ¿no crees que eres demasiado egoísta? Rain agregó en un tono aún más agresivo: —mendigo, te daré una gran suma de dinero siempre que sueltes a Nina.


  Howard se rio salvajemente. ¿Nadie habló de dinero con él? Era un mero número.


  —¿No has oído que el amor es egoísta? ¡Entonces no quiero tu dinero!


  —Tú... ¡Eres un idiota! —Rain dijo enojado.


  —Si la amas, debes respetar su elección. ¿Lo entiendes? —Temiendo que Rain fuera demasiado lejos, Howard suavizó su tono.


  —Por supuesto que la amo, pero ella quedó cautivada por ti y no podía decir la realidad, por lo que tomó una decisión absurda. —Había estado en contra del hecho de que Nina estaba casada desde que regresó del extranjero.


  Todavía recordaba el momento en que regresó. Se sintió tan feliz que su mundo en la oscuridad de repente se volvió soleado.


  Sin embargo, cuando todavía estaba inmerso en su fantasía, su guardaespaldas le dijo: —joven maestro, he confirmado que la señorita Nina se ha casado con un mendigo.


  En ese momento, el mundo de Rain se derrumbó. Se quedó allí durante media hora.


  Luego golpeó al guardaespaldas con fuerza en el pecho y gritó: —¡es imposible! ¡No lo creo! ¡En este mundo, es la única forma en que ella me ama!


  No podía olvidar el pasado y creía que Nina también estaría allí.


  El guardaespaldas guardó silencio por un momento y dijo: —Joven maestro, si no me cree, puedo llevarlo a ver el vecindario donde viven Nina y el mendigo.


  No importaba cuánto estuviera en desacuerdo con el hecho de que Nina estaba casada, aun así eligió obedecer las palabras del guardaespaldas.


  Se sentó en la cayena negra y fue al edificio de Gangnam.


  Bajando las escaleras por un largo tiempo, decidió llamar a Nina. Por el momento, estaba extremadamente preocupado.


  Cuando escuchó la voz de Nina, estaba tan nervioso que no sabía qué hacer. Entonces colgó el teléfono rápidamente.


  Luego huyó en pánico.


  Pero la extrañaba más cuando regresó. Al día siguiente, llegó temprano al edificio Gangnam. Cuando vio a Nina en bicicleta, la siguió a la compañía.


  Viendo a Nina entrar a la compañía con su bicicleta, Rain aún no quería irse. Parecía que solo mirar a Nina podría hacerlo sentir satisfecho y feliz.


  Hasta el mediodía, Nina salió de la compañía con un maquillaje extraño.


  Por un momento, Rain pensó que Nina se le acercó.


  Él sonrió emocionado. Cuando estaba a punto de bajarse, descubrió que Nina montaba su bicicleta y se bajó lentamente.


  Estaba decepcionado y ordenó a sus guardaespaldas que la siguieran.


  Así que hubo una escena interesante en el hotel donde Nina le estaba dando una lección a Wesley.


  Incluso si supiera que Nina estaba casada, él se la llevó sin dudarlo. Pensó que Nina se casó con el mendigo por alguna razón, pero no esperaba que ella lo rechazara e incluso no le dejaba la oportunidad de ser su amante. Ella actuó de la misma manera que el Howard, la princesa.


  ¿Fue realmente el pasado? ¿Los bellos momentos que había pasado con Nina se desvanecieron así?


  Mirando a Nina frente a él, sacudió la cabeza dolorosamente y dijo: —dime, no amarás a un mendigo, ¿verdad?


  —Pero, Rain, ¡soy un mendigo! ¡Por favor confia en mi!


  —No puedes. Nina, él no puede hacerte feliz. ¡Créeme! —Puso sus manos sobre los hombros de Nina y se deprimió cada vez más.


  —Lluvia, suelta a Nina. ¿Me escuchas? —Howard gritó.


  —Cariño, ¿puedes volver? Cariño, vuelve pronto, ¿de acuerdo? —Nina le gritó al teléfono.


  —Nana, por favor espera... —Pero antes de que pudiera terminar sus palabras, el teléfono había terminado.


  —¡MARYLAND! —Independientemente de su identidad e identidad, agarró su ropa y salió corriendo. En este momento, su teléfono sonó: —Sr. señor. Howard, ¡acabo de recibir la noticia de que Sherry fue asesinada en casa!


  Al escuchar eso, Howard detuvo sus pasos y murmuró: —Ya veo.


  Si no me equivoco, fue Bonny quien mató a Sherry.


  Howard tenía razón. Era exactamente Sherry asesinada por los hombres de Bonny.


  La gente de Bonny tomó una foto de Howard y Sherry cuando asistieron a la boda. Ella rompió la imagen poco a poco y dijo simplemente: —deshazte de esa mujer por mí.


  Poco después de que Sherry fuera enviada a la casa, Bonny mató a Sherry con un asesino contratado por ella.


  Qué mujer tan cruel era Bonny.


  De mala gana, la voz de Howard se apagó. No podía ir a encontrarse con Nina en este momento, porque no sabía lo que Bonny le haría a Nina.


  volvió a llamar a Nina, pero nadie respondió.


  Llamó a Ethan a toda prisa: —Ethan, ¿has llegado?


  —Jefe, he llegado. Sube las escaleras ahora. —Ethan respondió cortésmente.


  —Sherry está muerta. No puedo conducir por un tiempo. Deberías subir las escaleras rápidamente. Sospecho que Rain está loco. Tiene miedo de hacerle algo a Nina.


  —¿Sherry está muerta? —Ethan preguntó.


  —Tu, chico malo. ¿Por qué no ir a ver a Nina?


  —¡Sí señor!


  En este momento, todo estaba claro para él. Resultó que Howard estaba totalmente atraído por Nina. Nunca se quedaría al ver que HOHO acosaba a Nina. Por eso la ayudó.


  'para proteger a Nina, Boss usó tal encubrimiento.


  ¿Pero quién se atrevió a tocar a la mujer al lado del jefe?


  De repente, Ethan no lo malinterpretó. Él lo adoró.


  Naturalmente, el resentimiento en su corazón había desaparecido, e incluso silbó felizmente.


  —¿Sherry está muerta? —Max preguntó.


  —No me preguntes si no quieres saber nada. Ve y mira qué pasa con Nina. Dime si ella estaba realmente drogada por Rain.


  —¡Como se atreve! —Hasta donde Max podía recordar, Rain era un hombre tímido. Solo era amable con Nina cuando estaban en la universidad, ¡y todas las chicas se sonrojarían cuando lo conocieran!


  Y mucho menos coqueteó con cualquier chica.


  En este momento, Rain agarró con fuerza a Nina. Cuando no pudo escapar, de repente tuvo una adicción a las drogas.


  Comenzó a bostezar y derramar lágrimas.


  Nina estaba asustada. Ella no pudo evitar preguntar: —¿Qué te pasa, Rain?


  Se puso en cuclillas y dijo: —Nina, no quiero que sepas que me obligaron a usar drogas para controlarme. He estado usando drogas durante tres años, y Nina...


  Al mirar a la miserable Rain, sintió un dolor agudo en el corazón. —Sal de ahí, ¿de acuerdo? ¿Puedes deshacerte de esa droga?


  —Es demasiado tarde. ¡Nina, es demasiado tarde! —Su expresión se volvió más y más dolorosa. De repente, se levantó y corrió hacia la puerta.


  Tan pronto como abrió la puerta, Ethan y Max entraron corriendo.


  —Max, Rain está enfermo. Por favor detenlo. —Grito Nina.


  De hecho, Rain ya había perdido toda su fuerza, por lo que fue presionado fácilmente hacia el suelo por ellos.


  —¿Qué debemos hacer ahora? —De repente, Max no sabía qué hacer. Ella miró a Nina.


  Nina sacudió la cabeza con miedo: —No lo sé.


  —¿Qué más podemos hacer? Envíalo al centro de rehabilitación. —Dijo Ethan.


  


  


  Capítulo 65 la visita más importante


  Mirando a Nina, Max respiró hondo y asintió.


  —No me importará. La droga no era perjudicial para los demás. También te haría daño a ti mismo. —Max y Ethan sacaron a Rain del auto, y luego las tres personas lo arrastraron al elevador.


  Cuando bajaron, apareció el guardaespaldas de Rain. Él gritó con dureza: —¿qué estás haciendo?


  De repente, un arma fue puesta en la mano de Ethan. —Paso atrás. No nos sigas Lo hicimos por el bien de la lluvia.


  —Joven maestro... —El guardaespaldas se detuvo y dudó en mirar la Lluvia temblorosa.


  —No me sigas. Escúchalos. —Dijo con voz temblorosa.


  Había estado cansado de la vida confusa. Lo había estado utilizando para desarrollar su empresa en Inglaterra. Había sido adicto a las drogas porque había sido controlado mejor. Pero ahora, tal vez pueda intentar volver a ser quien solía ser.


  Ethan esquivó a los guardaespaldas. Luego giró el arma en su mano y la guardó.


  Cuando estaba a punto de conducir, una mujer de repente puso la cabeza en la parte delantera del automóvil.


  Nina la reconoció. Ella era la prometida de Rain, Maggie.


  Su cabello estaba desordenado y su rostro estaba cubierto de lágrimas.


  —¡Vete! —Ethan gritó fríamente, y su rostro se veía excepcionalmente agudo y serio.


  Al escuchar eso, Max se aturdió por un momento. De hecho, rara vez había visto tal lado de Ethan.


  —No puedes llevárselo. El es mi prometido. ¡Que salga del auto! —Maggie golpeó el auto con fuerza y gritó.


  Parecía exhausta ya que su frente estaba húmeda de sudor.


  Su pálido rostro estaba cubierto de ansiedad.


  En cuanto al lujoso vestido que llevaba puesto, ya estaba hecho un desastre.


  —Ethan, deja que esa mujer suba al auto. Ella es la prometida de Rain. —Al ver su comportamiento, Nina sintió pena por ella.


  —¡Maldición! Rain tiene una novia ahora. ¡Maldición! ¿Por qué vino a ti? Max no tenía idea de que Rain tenía una novia.


  Sin embargo, él tenía una novia, pero aún tenía conexión con Nina. Fue su culpa.


  Resultó que el amor más difícil de entender del mundo. Excepto Nina que no lo sabía, todos podían ver que Howard amaba a Nina. ¡Pero ahora, fue Rain quien puso a Nina en una posición difícil!


  —Este no es el momento adecuado para pensarlo. Déjala venir. —Dijo Nina brevemente.


  Rain se había casado, así que incluso si él no estaba comprometido, el hecho de que Nina se hubiera casado no podía cambiarse.


  En ese caso, ¡no le importaba si Rain estaba comprometida o no!


  —Sube al auto, mujer. No somos malos chicos. Somos los compañeros de clase de tu prometido —le dijo Max mientras abría la puerta del auto


  Maggie se enjugó la cara, pasó por alto el auto y se sentó.


  Parecía que no había nadie más en sus ojos. Tan pronto como entró en el auto, abrazó a Rain. —Lluvia, siempre te he traído medicina. No te sientas incómodo. Ven, lo encontraré por ti.


  Nina no podía creer lo que oía y preguntó: —Maggie, ¿lo sabes?


  En lugar de responder, Maggie sacó una pequeña bolsa de plástico con más de diez píldoras rojas.


  Antes de que Rain pudiera terminar su oración, lo interrumpió impaciente e impaciente.


  —¿Hay algo de agua? —Finalmente, Maggie miró a Nina sin ninguna emoción en sus ojos. No había tristeza ni alegría, ni odio ni amor.


  —¡Maldición! ¡Lo hiciste a proposito! ¡Sabes que a Rain le gusta, pero tienes que llevárselo sin importar a dónde vayas! ¿No lo crees así?


  Rain agarró la muñeca de Maggie con ambas manos, como un hombre caminando en un desierto que de repente vio agua. —¡Dame!


  Su voz y rostro se veían extremadamente pálidos.


  Maggie siempre había estado estirando la mano. Varias personas fueron testigos de que Rain agarró la píldora y se la tragó.


  Estaba temblando y se arrojó a los brazos de Maggie.


  De repente, Max vomitó. Al ver que Rain temblaba, sintió que se le revolvía el estómago.


  Sin embargo, en el corazón de Nina, no había nada más que tristeza y tristeza.


  Habían pasado tres años desde el chico que tanto amaba. Cuando se encontraron de nuevo, se convirtió en alguien que ella no conocía.


  La sonrisa con la que había soñado muchas veces también desapareció.


  Por otro lado, Ethan conducía el automóvil sin decir una palabra. Su hermoso rostro era sombrío y frío.


  Lo único que Maggie podía hacer era acariciar a Rain en la espalda. Era como darle unas palmaditas a un bebé para que durmiera.


  —Han pasado tres años. Él solo actúa así. Reprimió sus sentimientos solo porque no quería que vieras lo peor... —Maggie dijo que levantó la cabeza y miró a los ojos de Nina. —Sé que te ama. Pero te digo que lo amo más de lo que él te ama a ti.


  —Si. —Respondió Nina. Podía decir que Maggie amaba a Rain, que era el compañero más importante que no podía darle a Rain.


  —Cada vez que quería tener sexo conmigo, siempre estaba allí para él. —De hecho, él no podría vivir sin mí, y tú eras solo una hermosa sombra en su ilusión. Ya sabes, la ilusión era hermosa y difícil de abandonar. Cada vez que estaba con él, siempre decía tu nombre cuando estaba extremadamente enamorado de mí. Aun así, nunca me di por vencido con él, porque lo amaba y decidí que era el único en mi vida. —Con estas palabras, Maggie le dio un beso profundo en la frente.


  Rain seguía inmerso en la felicidad, pero no quería verse así delante de Nina y Max.


  Ahora se dio cuenta de que solo quería que Maggie viera a su verdadero yo.


  Pero aún no podía entender si era por amor o no.


  Los ojos de Nina estaban llenos de lágrimas. Ella no sabía por quién debería sentir lástima, así que dijo: —el amor no se trata de amar. Si amas a la correcta, se trata de amor. Si amas al equivocado, se trata de la juventud.


  Este era realmente un dicho verdadero, e interpretaba a la juventud, excepto por el entusiasmo y la arrogancia de la juventud, la llamada felicidad solo se adormecía cuando bailaba con tristeza.


  —Maggie, Rain es solo una parte de mi juventud. Su amor te pertenece. Espero que puedas apreciarlo. Es un buen hombre, bueno, muy bueno... —Nina no pudo continuar. Su voz estaba ahogada por los sollozos.


  —Voy a. Incluso si no me ama, me aferraré a él y me quedaré con él para siempre.


  Al escuchar lo que dijo, el corazón de Rain palpitó violentamente.


  Ella era la chica que él había ignorado, la chica que había sido feliz frente a él y la niña que él quería tener. Hoy, por primera vez, escuchó sus verdaderos sentimientos.


  Maggie nunca le dijo estas palabras.


  Pero, ¿qué hay de Nina?


  ¡Nina siempre estuvo en su mente!


  ¡Quién podría devolverla a él!


  Cerró los ojos en agonía. ¿Cómo podría una persona tan rota merecer una Nina simple y amable?


  —¿Eres Maggie? —Preguntó Max.


  Maggie asintió con la cabeza.


  —Nuestra relación ha terminado hace mucho tiempo. Sabes que ella ha estado casada. No necesitas saber a quién ama Rain. Todo lo que necesitas saber es que amas a Rain. Somos amigos de Rain. Así que esperamos que pueda ayudarlo a salir del problema y tratarlo bien. Seras feliz. —Dijo Max.


  Ethan curvó sus labios y sonrió.


  —Es raro que Max haga tal arenga —pensó.


  —Siempre creo en esto. —Dijo Maggie, acariciando la cara de Rain.


  Finalmente, llegaron al centro de rehabilitación de drogas. Ethan bajó para hacer los trámites.


  Rain apartó los ojos de ella y miró a Nina. En este momento, estaba mucho más tranquilo que antes. Dijo disculpándose: —Nina, ¿te asusté hace un momento?


  Al escuchar eso, Nina golpeó sus ojos. Con las lágrimas rodando, ella levantó los labios y dijo con una sonrisa: —Sr. Rain, gracias por amarme. Me alegra que haya una mujer mejor que pueda amarte mejor que yo. ¡Espero que puedas apreciarla y atesorarla!


  Rain levantó la mano, se limpió las lágrimas de la cara y de repente la abrazó en sus brazos.


  Herméticamente


  Él dijo: —Nina, siempre estarás en mi corazón, para siempre. Si algún día sientes que estás viviendo una vida miserable con un mendigo, si algún día te acosa un mendigo, recuerda venir a mí, ¡te estoy esperando!


  Nina asintió con la cabeza firmemente. —Estaré bien. ¡Tú también!


  —Vamos, para. Ustedes dos me hicieron llorar. —Dijo Max mientras se limpiaba el agua de los ojos.


  En ese momento, Nina dejó el abrazo de Rain. Ella puso su mano pálida en la de Maggie y le dijo: —Maggie, ve con él.


  Después de mirar profundamente a Nina, Rain entró al centro de rehabilitación de drogas.


  En el momento en que Rain entró al centro de rehabilitación, Nina ya no pudo mantener la calma. Se apoyó débilmente contra Max, las lágrimas corrían por su rostro.


  Este fue el final que le pertenecía a ella y a Rain, y también un destino irreversible.


  Max tocó la nariz de Nina y dijo: —niña tonta, ¿todavía amas a Rain?


  —No, solo estoy triste.


  Bien, solo podía sentirse triste, lo que no tenía nada que ver con el amor.


  Además, su amor tenía algo que ver con el mendigo. Solo esperaba que Rain y Maggie pudieran estar juntos.


  —volvieron ustedes dos. —Como Ethan dijo, abrió la puerta del auto.


  En el momento en que Nina subió al auto, llamó a su propio marido mendigo.


  Howard se ve ansioso. Se pregunta qué le pasa a Nina.


  Cuando vio que era Nina, rápidamente contestó el teléfono: —cariño, ¿estás bien?


  —Cariño, estoy bien. Hemos enviado a Rain al centro de rehabilitación. ¡Pero te extraño demasiado! Vuelve, ¿vale? —Rogó Nina," tengo miedo de estar sola en casa.


  En sus pesadillas, Nina deseaba que su esposo mendigo pudiera estar con ella. Incluso si solo oliera la ligera fragancia de él, podría sentir paz y felicidad.


  Howard dijo dolorosamente: —Mi querido bebé, ¿por qué no dejas que Max viva contigo?


  Howard pensó que sería un alivio tener a Max a su lado.


  Al mirar a Max, Nina descubrió que estaba descansando con las manos cruzadas.


  —Ella está muy ocupada recientemente. Tal vez ella está en una relación con un hombre guapo. ¿Cómo puedo molestarla siempre? Dijo Nina en broma.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 66 una videollamada con un esposo íntimo


  Mientras conducía, Ethan de repente volvió la cabeza. Dijo con una sonrisa amarga: —Max, dado que ya estamos en una relación como esta, ¿todavía tienes la intención de encontrar a otro hombre para ser tu novio? De hecho, te digo que el hombre que te trata bien por primera vez vale la pena estar contigo toda su vida, así que lo merezco.


  Al escuchar eso, Nina sonrió. No esperaba que el chico guapo e indulgente le hiciera un anuncio delante de Max. El anuncio estaba bien hecho.


  —Ethan, que yo sepa, a Max no le faltan perseguidores. Tenemos todo tipo de hombres persiguiéndola. Algunos de ellos son estudiantes de posgrado, algunos son presidente y pequeño CEO, y algunos son hombres guapos. Si realmente quieres desarrollar una relación con ella, tienes que ser más positivo. —Nina alabó a Max con toda su fuerza.


  Mirando hacia atrás a la cara ovalada de Max, se sorprendió al ver un resplandor rojo.


  Sosteniendo el teléfono en la mano, Howard sonrió y dijo: —cariño, ¿vas a ser la casamentera?


  Al escuchar que no había mucha gente en el hospital, Howard estaba de buen humor. Fue bueno tenerlos al lado de Nina.


  —Jeje... Un esposo mendigo. En mi opinión, Ethan es mucho mejor que el Sr. Howard Que yo sepa, Sr. Howard no solo es feo, sino también irrazonable. Aunque Ethan está un poco disipado, es un buen hombre. El es muy amable. Quizás Max encuentre su felicidad después de estar junto a él.


  Cuando Ethan escuchó que Nina hablaba por él, casi se inclinó ante ella. —Me alegra que Nina tenga buen ojo. Max, por favor, permíteme ayudarte.


  —¡Cállate, mocoso! —Max encendió un cigarrillo y sopló, mientras una sonrisa cruzaba sus ojos.


  De hecho, Ethan no era tan molesto, ¿verdad?


  ¿Pero nunca se le ocurrió a Howard que en el corazón de Nina, este imbécil Ethan sería incluso mejor que él?


  se sintió un poco incómodo y dijo en un tono celoso: —cariño, ¿no sabes que no puedes alabar a otros hombres frente a tu esposo?


  UH Huh. Nina sonrió y dijo: —¡No importa cuán bueno sea Ethan, él no es tan bueno como mi propio esposo mendigo!


  Al escuchar eso, Howard no sintió más que orgullo y satisfacción.


  La cara de Ethan se oscureció y gritó al teléfono celular de Nina: —mendigo, cuidaré de tu mujer. ¿No puedes dejarla decir que estoy bien?


  Pero antes de que Howard pudiera responder, escuchó el rugido de Max: —¡Mendigo, vuelve pronto! Nana te extraña! Ella es tan delgada ahora. Si todavía no vuelves, la casaré con Howard. ¿Tu lo crees?


  Howard se tocó la barbilla, pensando que las palabras afiladas de Max realmente llegaron a su punto.


  Si Nina prometió casarse con Howard, realmente podría hacer desaparecer al mendigo.


  ¡Pero Nina amaba tanto al mendigo que no aceptaría casarse con Howard!


  Mientras Howard pensaba, Nina agarró el teléfono móvil de Max. —Cariño, no creas en Max. Howard tiene novia y ahora están juntos. Parecen quererse mucho. Puede aparecer frente a mí ocasionalmente, pero te prometo que nunca me gustará ese maldito Howard. Siempre lo odio Sabes, no me gusta, ¿verdad?


  Nina respiró hondo nerviosamente, como si temiera que el marido mendigo no le creyera.


  Casi se rió en voz alta. Ahora que Howard le dijo que era un mendigo, le gustaría ver cómo terminarían las cosas.


  Howard estaba sin palabras. Cariño, para complacer al mendigo, ¿por qué menospreciaste a Howard de esta manera?


  Además, pocas personas se tomaban en serio su relación con Sherry, ¿de acuerdo? Nina era más seria que nadie.


  Por cierto, Sherry y yo estamos mejorando. '.


  Sin embargo, Sherry tuvo tanta mala suerte que Bonny la despidió.


  ¡A quién debería culpar!


  ¡él solo culpa a su padre por ser tan codicioso como ella!


  —Cariño, es el Sr. ¿Howard es tan malo? Dijo Howard.


  —Jaja... —Ethan no pudo evitar reírse a carcajadas.


  Howard apretó los dientes con odio. ¡No podía creer que Ethan se complacería en la desgracia ajena!


  —De hecho, Ethan no es un buen tipo. ¡solo dile a Max que no se deje engañar por sus dulces palabras! —Howard se rió, tratando de sembrar disensión entre ellos.


  Esta vez, Ethan no pudo reírse. —Mendigo, no digas tonterías. No importa qué, todavía no he contribuido, pero todavía tengo que trabajar duro. ¿No crees que es demasiado irracional insultarme?


  —Igualmente. ¿Lo entiendes? —Howard trató de explicar.


  —Bueno, sé qué hacer, mendigo. ¡Prometo hacerte libre de preocupaciones! —Cuando Ethan se enfrentó al fuerte poder de Howard, no tuvo más remedio que comprometerse. Lo que quería decir era que cuidaría bien a Nina, Sr. Howard ¡Después de todo, Ethan era su compañero!


  —Eso es más como eso. —Howard respondió con satisfacción.


  —Cariño, dejemos de hablar de Howard y Ethan. No nos importan demasiado. Solo espero que puedas volver lo antes posible. —No fue fácil para Nina ponerse en contacto con el marido mendigo. Tenía mucho que decir, pero estaba demasiado avergonzada para decirlo delante de Max y Ethan, por lo que agregó miles de palabras: —regresen rápido.


  Por supuesto, él también la echaba de menos. Estaba teniendo dificultades en estos días. La echaba mucho de menos, pero como era un hombre de alta cuna, ni siquiera podía pretender ser amable con ella cuando apareció.


  —Cariño, Max se quedará contigo por un tiempo. ¡Volveré lo antes posible! —Tenía que responderle con las mismas palabras.


  —Cariño, no soy un niño de tres años. No quiero que Max esté allí conmigo. Además, solo quiero que estés allí conmigo, porque... —Bueno, ella miró a Max con vergüenza.


  —Nana, di todas esas dulces palabras. Tengo un mal oído... —Max se rió, cubriéndose los oídos con las manos.


  Nina sabía que Max se estaba burlando de ella, así que bajó la voz y dijo: —Solo quiero que me acompañes... —¡Realmente extrañaba a su esposo mendigo!


  Cerró los ojos con todas sus fuerzas, luego rasgó su máscara, pero no se movió en absoluto.


  —Cariño, solo dame un poco más de tiempo. El abuelo está casi curado y volveré pronto. Mi bebé, se bueno, ¿de acuerdo?


  Aunque Nina no estaba dispuesta a irse, no tuvo más remedio que aceptarlo.


  Sin embargo, nunca se le ocurrió que su mentira le causara más problemas a Nina.


  —Muy bien, mendigo, no digas tonterías. Es tu turno de volver. Nina, cuelga. Si tienes algo íntimo, hablemos de ello en casa. Está abajo de tu casa. —Max miró por la ventana. Con el brillo de neón, las palabras "Edificio Gangnam" colgando en el aire eran bastante elegantes y extravagantes, lo que mostraba cuán lujosa y lujosa era la comunidad.


  Esto siempre había confundido a Max. Incluso si la casa de Nina fuera un regalo del Sr. Howard, qué motivo oculto hizo el Sr. ¿Howard lo hizo cuando se acercó a ella a propósito?


  ¿Solo por amor? Pero ella era una mujer casada. ¿Howard todavía la dejaría ir?


  Pero Max no lo creía así. En su mente, el amor siempre había sido un trastorno endocrino debido al impulso.


  Fue como lo que sucedió esa noche. ¿Quién se atrevió a decir que la razón por la que Ethan tuvo relaciones sexuales con ella fue porque la amaba? acaba de ver que Max estaba borracho, lo que le dio la oportunidad a otros de cometer un delito.


  Después del tiempo maravilloso, se separaron y volvieron a casa, pero no tenían conexión entre ellos.


  Entonces, para Max, era un sueño ver amantes de Nina y el mendigo.


  Para decirlo sin rodeos, el llamado amor en la boca de Nina es solo una imagen de fantasía. Puedes decir que existe, pero no durará mucho.


  —Cariño, estoy en casa ahora. Nos vemos más tarde. —Dijo Nina de mala gana.


  —Cariño, te esperaré. —Howard tampoco quería irse. Él conocía la sensación de mal de amor, por lo que sabía muy bien sobre el deseo de Nina por él.


  La cara de Nina se puso roja. Rápidamente se inclinó y besó a Beggar en el teléfono celular. Y luego llegó una mirada desdeñosa de Max.


  —Max, nunca has estado enamorado, así que no sabes lo que piensa una mujer —dijo Ethan mientras detenía el auto


  —Si. Que pasa ¿Quién es como tú que ha estado en una relación con diferentes mujeres todo el tiempo? Se dice que son playboys, y también se dice que también son Playboys. Se dice que son infieles, pero se dice que hay rumores en todas partes...


  —Bien bien. No debería haber dicho eso. Max, estoy aquí para dejar en claro que no soy un semental en la industria. ¿Bueno?


  —¡De acuerdo, vámonos!


  —Ustedes dos siguen burlándose unos de otros. Voy arriba Adiós. —Sonriendo, Nina salió del auto y se despidió de Max y Ethan.


  —Nana, espérame. Es tarde. ¿Por qué no me dejas quedarme? Max gritó para seguirla.


  En este momento, Nina se había apresurado en el ascensor y cerró la puerta a toda prisa. —Max, no te necesito ahora. Será mejor que le respondas a Ethan en serio.


  Max estampó su pie con ira y lo regañó: —Nana, mira cómo te arreglo cuando vaya a trabajar mañana.


  Con una mano apoyando la puerta, Ethan estaba parado en la puerta. —Señorita Max, dado que Nina le ha negado a entrar, supongo que ahora no hay taxi afuera. Por supuesto, puedes elegir no dejar que te lleve.


  En el pasado, era bastante fácil para otras mujeres jugar al gato y al ratón con él. El problema era que Max era realmente diferente al de otras mujeres. Entró directamente en el auto de Ethan, encendió el motor y pisó el acelerador.


  Luego se puso ansioso, al darse cuenta de que Max estaba tratando de hacerse cargo de la empresa.


  Abrió la puerta apresuradamente y se sentó en el asiento del pasajero delantero. No quería quedarse sin hogar en medio de la noche.


  Con una sonrisa, Max pisó el acelerador y el auto se alejó como una flecha.


  Cuando Nina llegó a casa, cerró la puerta, sacó su teléfono móvil y abrió el video.


  Su delicado rostro ahora estaba cubierto de nubes oscuras. Estaba de tan mal humor que era difícil saber si su rostro estaba limpio o no.


  Mientras esperaba, Howard se quitó la ropa e hizo clic en el video. Con una zancada en su larga pierna, se metió en la bañera y dijo: —mi bebé... —Él extendió la mano para tocar su carita en la pantalla.


  Nina fue intimidada por Randal y HOHO. Él estaba allí, pero no pudo protegerla. Sintiéndose culpable, Howard se cansó aún más de Bonny.


  Esta mujer estaba acostumbrada a ser arrogante y obstinada, y trataba la crueldad como su personalidad. Después de todo, ella no era una mujer amable.


  ¡Ser amado por Bonny fue realmente una carga!


  —Cariño, ¿me has visto? —En la cama, Nina sostuvo su teléfono celular e hizo muecas con entusiasmo: —Todavía no te he visto.


  


  


  Capítulo 67 la ridícula identidad dual


  Era una simple pantalla de teléfono, pero Nina estaba mirando a su alrededor. Parecía que este era el caso, y la cara del marido mendigo quedaría expuesta.


  —Cariño, te dije que mi teléfono no puede hacer videollamadas. Te vi... —Mientras los dedos de Howard acariciaban suavemente la pantalla de su teléfono celular, hizo una pausa por un segundo y continuó: —cariño, acércate a mí. Déjame ver tu carita. ¿Es cierto lo que dijo Max de que me extrañas demasiado?


  Nina asintió, dejó el teléfono sobre la cama, bajó la cabeza y aplaudió alegremente. —Cariño, no escuches las tonterías de Max. Soy un famoso entusiasta. ¿Cómo puedo estar delgado?


  —Bueno, mi bebé debería ducharse ahora, para que pueda ver si pierdes algo de carne en tu cuerpo. —Miró a Nina y se burló de ella.


  Nina se sonrojó y dijo: —Eres tan traviesa. ¿Cómo puedes intimidarme?


  Con una manzana de Adam flotando en su garganta, besó su cara sucia. Aunque la pantalla del teléfono estaba fría, todavía dijo en voz baja: —cariño, quiero intimidarte, pero está demasiado lejos.


  Con una sonrisa malvada, torció el dedo y dijo: —cariño, vamos. Estoy aquí. ¡Venga!


  Mientras hablaba, aflojó deliberadamente su collar y reveló su sexy clavícula.


  Sintiéndose caliente por todo el cuerpo, se abstuvo de estallar. Luego dijo en voz baja y sexy: —cariño, no te soporto más. Me estoy duchando ahora. ¡Cómo podría avergonzarme si coqueteas así!


  Siempre pensó que esta pequeña niña era bastante estúpida. Ella realmente aprendió a provocar sus nervios sensibles.


  Tal tipo de Nina era a la vez agradable y agradable.


  —¡Excelente! También puedes volver si no quieres volver. Te seduciré... —Nina cruzó las piernas e hizo una postura más encantadora.


  La forma encantadora hizo que Howard curvara inconscientemente sus delgados labios. Él entrecerró los ojos y miró a la elegante Nina.


  Con un gemido, Howard dijo: —bebé, dame un beso.


  Ahora se sentía mucho mejor que cuando Bonny la drogó en Inglaterra.


  Nina lo escuchó y le dio sus labios: —cariño, no llores. Por favor, vuelve a mí rápidamente...


  Besándola violentamente, preguntó: —mi buena chica, ¿has sentido mi pasión?


  Nina sacudió la cabeza con una sonrisa. —Si no veo a mi esposo, ¿cómo puedo sentir su pasión? —Dijo Nina con un suspiro: —cariño, ¿no tienes dinero ahora? ¿Me puede dar su cuenta bancaria y le transferiré algo de dinero? ¿Entonces puedes comprar un teléfono celular mejor?


  —Realmente no. Realmente me gusta tu sentimiento ahora. ¿No te gusta, mi amor? —Howard se negó directamente, no por teléfono, sino por video chat con Nina después de comprar un teléfono.


  Como un mendigo con la identidad de un hombre súper guapo, ¿cómo podría hacerle una videollamada a Nina? Howard incluso encontró ridículo pensar en eso. Pero, era hora de poner fin a sus dos identidades. simplemente no pudo encontrar una manera de terminar su relación con Beggar.


  —Bueno, está bien. Es como comenzar una nueva relación con su esposo. Cuando no reciba noticias sobre su esposo, estará ansiosa y pensará al azar, temerosa de que algo malo le haya pasado al mendigo. Me pregunto si el esposo me abandonó. —Hablando de esto, los ojos de Nina se pusieron rojos.


  Al escuchar eso, Howard se sintió muy triste. Él dijo: —niña tonta, ¿cómo podría ser posible que no te quiera? ¡No pienses demasiado en el futuro! Si tienes tiempo, vuelve a casa para visitar a tus padres. Por cierto, presta más atención a los ancianos allí. No te dejes aburrir. ¿Bueno?


  Hablando de los abuelos en la casa, Nina estaba muy feliz. —Cariño, fui a la casa hace unos días. Adivina qué, alguien donó una gran suma de dinero a la casa. Los médicos y la abuela no solo cambiaron buenas camas, sino que también instalaron aires acondicionados. Me pregunto quién donó el dinero. ¡El decano no dijo nada! Pero creo que el donante debe ser una buena persona.


  —Bueno, un buen hombre como tu esposo. —Howard sonrió.


  ¡Cómo podría no saber que hizo una donación!


  —Sí, eso creo. Si mi esposo es rico, debe haber donado mucho más dinero que ese hombre. Para aquellos que son tan ricos como el hombre llamado Howard, no habrá mucho dinero para caridad, así que no me agradan esas personas... —Con estas palabras, Nina recordó a Howard.


  Al escuchar eso, las comisuras de la boca de Howard se torcieron. —Cariño, me parece que te gusta mencionarlo tanto recientemente...


  De hecho, a los ojos del marido mendigo, Nina también descubrió este problema. —No es aconsejable mencionar a este hombre que me persigue todo el tiempo delante del marido mendigo —pensó.


  Nina se tapó la boca con la mano y dijo con una sonrisa: —Cariño, es broma. No pienses tonterías. Una pareja debería tener sus propios malentendidos. Si nos entendemos mal, nuestro matrimonio será inestable. Confío en ti, y tú también deberías confiar en mí, ¿verdad?


  El matrimonio de muchas personas se rompió debido a demasiadas sospechas. Ella no quería ser así. Ella quería casarse con el marido mendigo y cuidar bien de este matrimonio hasta el fin del mundo.


  —Por supuesto que le creo a mi esposa. Solo puedes amarme, ¿verdad? —Howard dijo con una sonrisa.


  Nina asintió vigorosamente.


  Al bajar su cuerpo corpulento al agua, Howard sintió menos calor.


  Le gustaba hablar con Nina. Se sentía tan relajado y cómodo.


  Se había olvidado por completo de todos los disturbios y disputas del mundo. Solo así, la vida era incomparablemente hermosa.


  Parecían una pareja joven que acababa de enamorarse. Hablaban de su anhelo y entusiasmo en ambos extremos del teléfono.


  Hasta que Nina cerró los ojos mientras parloteaba.


  Tenía sueño, pero su carita todavía tenía una cálida sonrisa.


  Después de pensar por un momento, hizo clic en el video.


  Aunque sabía que Nina estaba dormida, todavía preguntó: —cariño, ¿me viste?


  Nina se movió y murmuró: —¡esposo mendigo, no puedo verte!


  Con el corazón roto, extendió la mano y tocó la carita de Nina. —Cariño, debes ducharte antes de irte a la cama. Mira, tu carita es como un gatito.


  Nina echó hacia atrás el cuello y se arqueó hacia adelante.


  Esto era lo que ella solía hacer. Por la noche, le gustaba empujar su cabecita hacia los brazos de Howard.


  Hoy, obviamente estaba en la oscuridad y no podía encontrar nada en su cabeza. Lo intentó varias veces, pero el mejor resultado fue que frunció el ceño con desilusión, se dio vuelta y murmuró algo, pero el Sr. Howard no lo oyó claramente.


  —Cariño, buenas noches. —Sin dudarlo, levantó la cabeza y la besó por teléfono nuevamente.


  Al día siguiente, cuando Nina se despertó, descubrió que su teléfono celular estaba apagado. Resultó que ella había estado chateando por video con el marido mendigo.


  En un ataque de pique, Nina se dio unas palmaditas en la cabeza y dijo con remordimiento: —Eres demasiado estúpida. ¡Incluso te quedaste dormido mientras conversabas con tu marido!


  Encontró el banco de energía, cargó su teléfono y estaba ansiosa por llamar a su esposo.


  Pero se estimó que su esposo aún no se había levantado. Bueno, ella no quería molestarlo. Ella solo quería que durmiera bien. Después de todo, ella se quedó con él hasta esa tarde de anoche.


  Nina se lavó rápidamente la cara y comió algo. Luego bajó las escaleras, armada con una bicicleta, y fue directamente a la compañía.


  Nina había estado muy animada desde que contactó con el marido mendigo. El aire era fresco y el mundo era hermoso.


  —¡Nana, baja del auto! —Después de un rato, Nina fue pateada por alguien de repente cuando montaba en bicicleta.


  La voz era demasiado familiar para ser escuchada por nadie. Con una de sus piernas estiradas, estiró los brazos para agarrarse y le gritó a Max: —Max, ¿por qué pateas mi bicicleta?


  Max apareció frente al auto de Nina con dos ojos negros. —No pateo tu auto. ¿Puedes bajarte?


  Bueno, miró a Max y sonrió: —Max, ¿no dormiste anoche? Para ser sincero, Ethan te dio otra oportunidad...


  —¡Mierda! ¡Como se atreve! —Dijo Max mientras encendía un cigarrillo.


  Anoche, Ethan llegó al departamento donde se quedó Max. Como Ethan insistió en quedarse, ¿no había nada bueno para él y la niña?


  Por lo tanto, ella se resistió fuertemente a un intento tan poco realista de acercarse a él. Ella lo saludó con la mano y dijo: —Sr. Ethan, gracias por tu auto. Por favor regrese Adiós.


  —Max, te juro que no te haré daño, ¿verdad? —Ethan suplicó.


  Sin detenerse, Max abrió la puerta y entró en el departamento, dejando a Ethan afuera y suspirando: —Max, si no abres la puerta, dormiré frente a tu puerta.


  Max no lo creía en absoluto. Tiró los zapatos a un lado, se quitó la ropa y caminó hacia el baño, gritando: —¡lo que sea!


  Ethan apretó los dientes y pensó: —esta chica es demasiado cruel, pero hay un dicho: no seas reacio a dejar que un niño atrape a un lobo. Tararear... —¡No lo dijo de la nada ya que él y Max pensaron que él era el culpable!


  Al menos él era un lobo en los ojos de Max.


  Decidió renunciar a su identidad como Boss Ethan y engañar a Max para que lo descubriera.


  Luego, se acercó a la puerta y cerró los ojos, tanto si podía quedarse dormido como si no.


  Pero no lo escuchó con claridad. Acaba de escuchar el sonido de la ducha, el secador de pelo y el zumbido de la chica.


  Cuando el sonido entró en la habitación, cien garras rascaron su corazón. Nunca había soñado que alguna mujer lo excluiría algún día.


  En el pasado, fue él quien rechazó a todas las mujeres que no le gustaban. Hoy, finalmente pudo saborear los sentimientos de ser rechazado por la mujer que le gustaba.


  Qué sensación de ser derrotado.


  Pero, es más interesante estar con una mujer así, ¿no?


  Él sonrió y gradualmente se durmió.


  Max no durmió bien como lo hizo. Ella se sacudió y giró toda la noche, y el cínico y guapo rostro de Ethan seguía parpadeando en su mente de alguna manera.


  ¿Por qué es tan odioso? '.


  Pero no esperaba que Ethan realmente durmiera frente a su casa. Ella pensó que él solo estaba bromeando. ¿Cómo podría un playboy como él compensárselo y quedarse allí una noche?


  Como resultado, cuando abrió la puerta esta mañana, Max vio que Ethan se apoyó contra la pared y se durmió.


  Su pequeño rostro rubio era tranquilo y hermoso.


  Incluso a sangre fría como Max, en este momento, su corazón dio un vuelco inexplicable.


  Aunque ahora era principios de verano, el piso de mármol todavía estaba muy frío. Ethan realmente se había quedado aquí por varias horas.


  ¿O solo quería aprovecharse de mí? '?


  


  


  Capítulo 68 un hombre enfurecido


  Pensando en esto, Max se volvió muy odioso. Ella levantó el pie y le dio una fuerte patada a Ethan. —Ethan, ¿estás dormido? O muerto?


  Sin un resoplido, Ethan cayó al suelo debido a sus patadas. Asustado, Max amenazó: —Oye, Ethan, no mueras aquí. No tengo dinero para ir a la corte.


  Ella extendió la mano y tocó su nariz, pero no encontró nada.


  —Hola, ayuda! ¡Ayuda! —En este momento, Sue creía que Ethan estaría sin aliento, porque nunca antes había estado tan aterrorizada. Su corazón estaba repentinamente vacío, y estaría cada vez más deprimida.


  —¿Qué pasa? ¿Que pasó?


  Max señaló al hombre que yacía en el suelo y vaciló: —Él parece haber muerto.


  —¡Oye! ¿Que estas esperando? ¡Llama a la ambulancia de inmediato! —Una anciana corrió y dijo mientras se vestía.


  —Está bien, está bien, llamaré ahora. —Max se estremeció, sacó su teléfono y llamó al 120, explicando la ubicación específica.


  Max sintió que nunca había hablado con una lengua tan estúpida antes de decirles la dirección a los trabajadores de emergencia.


  Se apresuraron a ayudar a Ethan a levantarse suavemente, pero en este momento, Ethan abrió lentamente los ojos.


  Casi pensaron que estaba muerto, pero todos dijeron con una sola voz: —Oye, ¿por qué abres los ojos? ¿No estás muerto?


  —¡Maldición! ¿Quien esta muerto? Solo tengo sueño. ¿Por qué no me dejas entrar y dormir en tu pasillo? —Se puso de pie y les gritó.


  De hecho, cuando Max abrió la puerta en este momento, ya se había despertado. Solo quería asustarla. ¿Alguien dijo que solo después de perder una vez lo apreciaría?


  Solo quería hacer que Max sintiera cómo se sentía perderla. Cuando escuchó la llamada nerviosa de wing, se sintió muy complacido en su corazón. Ahora que todos se habían reunido, no podía seguir fingiendo estar muerto, por lo que solo podía abrir los ojos.


  —Oh Dios mío. No estas muerto. Solo me estás amenazando, ¿no? —De pie con los brazos en jarras, Max estaba tan enojado que incluso quería patear a Ethan a la planta baja.


  —Estoy tan contento de que todavía estoy vivo. No estoy dispuesto a morir si no me he casado contigo.


  Todos echaron una mirada severa a Max. Sin lugar a dudas, Max no era un niño que se dejara engañar.


  —Chica, no te burles de nosotros con tu novio, ¿de acuerdo? —Una de las tías dijo enojada.


  Demasiado para discutir, Max dijo con una sonrisa incómoda: —Lo siento. Solo probé su aliento y estaba realmente sin aliento, pero ahora lo ha hecho. No me atrevo a burlarme de todos.


  Sintiéndose enojado y enojado, Max pateó a Ethan: —vete al infierno.


  —Max, solo quiero tener sexo contigo esta vez. No creo que haya hecho nada para ofenderte. ¿Por qué siempre quieres que muera? Una sonrisa tímida se formó en su rostro y dijo: —salgamos de aquí. Estaba bromeando con mi novia. Estoy bien. Que todavía estoy vivo. Estoy viviendo bien.


  Fruncieron los labios y se fueron a casa.


  —¿Quién es tu novia? Explícamelo claramente, Ethan.


  —¡No es asunto tuyo!


  —¡Ay! Max, ¿solo quiero hacer esto por tu propio bien? Piénsalo. Temprano en la mañana, gritabas a los vecinos como si fueras un fantasma. Si no dije que eras mi novia, ¿qué debería decir? ¿Me llamo gigoló? Caramba, si este es el caso, los vecinos pensarán en ti como una mujer. Un hombre guapo yace frente a tu casa. Afortunadamente, sigo vivo hoy. Si muero, adivina lo que la gente pensará, y la gente dirá que este hombre guapo está muerto a causa de tu tortura, ji, ji...


  Max estaba tan enojado que ella lo miró fijamente. Ella amenazó con levantar el pie y dijo: —Ethan, ¿crees que puedo patearte a la desesperación?


  Ethan sacudió las piernas y dijo: —No te preocupes. No puedo armar una tienda de campaña, pero ninguna mujer está dispuesta a casarse conmigo. Si prometes ser responsable conmigo hasta el final, admitiré que incluso si no puedo armar una tienda de campaña.


  —Tú... —Max apretó los dientes y realmente lo pateó debajo de la entrepierna.


  Ethan no se atrevió a quedarse quieto y esperar la muerte. Max no cultivó esta cosa, así que la pateó fuera de la puerta sin previo aviso. Si ella realmente lo echara, definitivamente perdería lo suyo en su vida.


  Fue peor que la muerte.


  —¿Quién es el paciente aquí? —En este momento, varios empleados de batas verdes entraron con una camilla.


  Max estaba sin palabras. acababa de llamar al 120 y olvidó cancelar la llamada.


  —Está sufriendo de SIDA. Está en estado de shock y acaba de despertar de un coma —dijo Max, apretando los dientes


  —¡Oh Dios mío! ¡Max, no me maldigas así! —Ethan no pudo evitar maldecir.


  —Doctor, juro que no le mentí. Si no me cree, puede llevarlo al hospital y verificar si realmente es su hijo. —Max dijo con confianza.


  —Doctor, ella estaba hablando tonterías. Por favor no te lo tomes en serio. Soy Ethan Mírame. Soy muy fuerte ¿Me veo como un paciente? ¿Qué piensas? —Luego, les hizo algunos ejercicios.


  Los músculos de su cuerpo se mostraban perfectamente. Max estaba aturdido. Tenía que admitir que el hombre tenía los músculos y la figura mejor construidos del mundo.


  Sin embargo, no había diferencia entre los músculos en los ojos de los trabajadores médicos.


  Los médicos y las enfermeras lo miraron uno por uno, descubriendo que su cabello estaba desordenado y su carita blanca estaba pálida. Después de toda una noche de tortura, fue muy afortunado que estuviera vivo. Además de sus músculos, no tenía la forma imponente como CEO en absoluto.


  Uno de los médicos preguntó: —¿Crees que es el Sr. Ethan?


  —No.


  —Eh, si él fuera el Sr. Ethan, entonces yo sería su padre.


  Max contuvo su risa y continuó aclarando: —las personas que lo conocen son realmente inteligentes. Realmente no es el Sr. Ethan El es mi ex novio. He roto con él desde que tuvo este tipo de enfermedad indescriptible. Pero no esperaba que todavía me acosara. No pudo acosarme esta noche, así que se quedó en mi puerta. Quería escapar del tratamiento, y también quería ir a todas partes jugando con las mujeres y propagando la enfermedad libremente, así que tengo que pedirte que lo cuides.


  —Entonces su trabajo es... —Un médico dijo preocupado: —¿especializado en vender sangre? ¿O a través de la transmisión de noticias?


  Max sostuvo las manos del doctor con entusiasmo y dijo: —doctor, usted tiene tanta experiencia que no tiene dinero para vender sangre. Pero él es un vaquero. ¿Sabes qué hace él? ¿No sabes que esta profesión está propagando virus tan rápido? Oh, él es una verdadera mujer asesina. Entonces, por la seguridad de las vastas mujeres, te lo ruego, por favor, llévate a este hombre.


  Max dijo sinceramente.


  El doctor miró a Ethan enojado: —tienes este tipo de enfermedad. ¿Por qué todavía te molestas? Ir al hospital. No esperes De lo contrario, no podrá ingresar al hospital...


  Con una sonrisa traviesa, Max continuó: —eso es cierto. Si no te vas ahora, serás enterrado en el crematorio.


  Pensó que incluso si fuera por la lengua simplista de Max, el médico no le creería. Pero ahora parecía que el médico lo miraba de otra manera. Sus ojos estaban llenos de desdén y ridículo.


  ¡Se lo tomaron en serio!


  Había visto muchas mujeres, pero ¿sus secuaces nunca antes habían estado desnudos?


  Siempre hubo algunas medidas para la autoprotección. ¿Cómo podría cansarse de ese tipo de fácilmente?


  ¿Y nadie le dijo a Max que solo le gustaban las vírgenes?


  —¡Vete a la mierda! ¿Quién te pasa, bastardo? Le gritó enojado al doctor.


  —Doctor, no se deje engañar por su mentira. Es bueno actuando. No admitirá que está enfermo —agregó.


  —Sí, lo sé. Es el tipo de hombre que no se respeta a primera vista. ¡Llévatelo! —Uno de los doctores dijo.


  Ethan estaba completamente sin palabras. Los médicos y las enfermeras lo trataban como un monstruo. Incluso si intentaba defenderse, todo fue en vano.


  Max ya estaba recibiendo simpatía de ellos. A sus ojos, ella era una mujer débil, y él era un hombre que era despreciado como un hombre que no se portaba bien.


  Las personas son fáciles de creer las palabras de los débiles, por lo que son fácilmente engañadas por la simpatía desbordante.


  —Max, eres demasiado cruel. No pelearé con una mujer. Recuerda, no te dejaré ir hoy. —Ethan pensó que no podía vencer a tanta gente en este momento, por lo que era mejor que conociera su lugar. Como dice un viejo dicho: —la mejor manera es escapar.


  Si continuaba aquí, terminaría en el hospital.


  Pero cuando acaba de levantar el pie y estaba a punto de huir, Max le gritó: —este hombre va a huir. —Todos apúrense y atrapenlo. De lo contrario, su fuga continuará azotando a la sociedad y haciendo que las mujeres sean pacíficas.


  —¡De ninguna manera! ¡Max, no soy el monstruo en Ultraman! —La cara de Ethan se oscureció.


  —¡Caramba, el bebé en Ultraman es mucho más lindo que tú! Ahora eres la persona que es odiada por todos. Jajaja... —Después de estas palabras, una sonrisa arrogante apareció en la cara de Max.


  Aunque era bueno en artes marciales, ¡un hombre no era rival para cuatro!


  Luego fue atrapado por los médicos y las enfermeras.


  —Max, esperemos y veamos. ¡Seguramente te responderé por esto!


  Max dio unas palmaditas en la cara del niño y dijo: —Chico, me temo que si vas al hospital, no podrás salir en poco tiempo.


  —Max lo suficientemente bueno para ti, te recuerdo! —Cuando estaba a punto de decir algo más, fue arrastrado al elevador por un grupo de personas. Max sacó la lengua juguetonamente.


  Max estaba de buen humor. Bajó las escaleras mientras tarareaba una melodía.


  Antes de que las horas de trabajo llegaran a su fin, ella no conducía, sino que decidió andar en bicicleta.


  Cuando esperaba la luz verde en el cruce, vio que Nina iba en bicicleta, así que le dio una patada.


  —¡Max, eres tan bueno en esto! ¿Qué tienes que hacer con Ethan en el hospital? No te preocupes, serás castigado por él más tarde. —Dijo Nina con una sonrisa.


  Por las cosas raras que hizo Max, no fue extraño para Nina.


  —Bueno, ya no quiero verlo, ¿de acuerdo? —Al escuchar eso, Max levantó la cabeza. Cuando la luz se volvió verde, ella dijo: —vamos a trabajar.


  Charlaron mientras cabalgaban.


  


  


  Capítulo 69 consuélate


  Max parecía ser una persona de mente simple, pero estaba realmente nerviosa ya que el bebé en el vientre de HOHO estaba herido.


  No importa cuán malo fue HOHO, estos no tenían nada que ver con el bebé en su útero.


  Pensando en el niño perdido en el crupier de HOHO, Nina también estaba de mal humor. Pensó por un momento y sugirió: —Max, ¿qué tal si compramos algunas frutas y hacemos una visita al crupier de HOHO? Aunque no fuimos nosotros quienes la hicimos perder a su bebé, aún tenía algo que ver con nosotros. ¿No lo crees así?


  —No soy tan misericordioso como tú. No iré contigo —respondió Max, con un cigarrillo en la boca mientras cabalgaba


  UH Huh. Nina puso los ojos en blanco y dijo: —terca. Siempre quisiste ir allí, pero simplemente te negaste a admitirlo.


  Max era una mujer con una lengua afilada y un corazón suave.


  —Me temo que... —Dijo Max después de hacer una pausa. —Me temo que si vamos allí, HOHO y Becky nos matarán.


  —¿Qué tal si le pedimos a Ethan que vaya con nosotros? —Nina pensó que con la ayuda de Ethan, HOHO y Becky les tendrían miedo y no les harían nada.


  Después de todo, Howard protegería a Ethan en una ciudad, por lo que todos tenían que compartirlo.


  Becky no fue la excepción.


  Pensando en Ethan, Max se rió alegremente.


  —¿Oh enserio? ¡No sabía que todavía estaba en el hospital! Supongo que no podrá salir por un día y medio. —Pensando en eso, el médico y la enfermera lo examinaron a la fuerza, dijo alegremente wing —será mejor que vayas por Howard. ¡Creo que Ethan me odia mucho ahora y me gustaría matarme si pudiera! Creo que mejor me mantengo alejado de él...


  Nina vaciló por un momento. ¡Ella quería decir que tampoco quería conocer a Howard!


  —No te niegues. Howard es un buen hombre. —Dijo Max.


  —Él tiene una novia. Aunque no me gusta el señor Howard, nunca ha perdido la esperanza en mí. Realmente no quiero provocarlo de nuevo. Además, Sherry se enojará si ve que estoy con él. Entonces no tengo que ir tras ellos. —Dijo Nina de mala gana.


  —Mi estúpida niña, Sherry está muerta. —Dijo Max.


  Sorprendida, Nina abrió mucho los ojos y preguntó con incredulidad: —¿Sherry está muerta? ¿Cómo podía ella morir?


  La mujer que conoció ayer, ¿por qué murió después de tan poco tiempo?


  ¿Fue increíble?


  —No somos de una familia rica y poderosa. ¿Cómo podríamos resolver los asuntos en él? —Max continuó, sacudiendo la cabeza.


  Nina asintió con la cabeza y dijo: —Eso es correcto. Howard debe ser muy doloroso ahora. No podemos molestarlo tampoco.


  Max le dio una calada al cigarrillo y dijo: —¡Nana! ¿Por qué eres tan tonto? ¿No ves que Howard no siente nada por Sherry? ¿seguía triste? Huh Sería misericordioso si no celebra con champán.


  Escuchó el tono indiferente de Howard anoche. ¿Cómo podría estar triste? No le importaba en absoluto. Sería mejor si muriera.


  —Howard no es tan frío, ¿de acuerdo? ¡Es bastante bueno con Sherry! —Nina defendió a Howard.


  —Ja, ¿cómo te atreves? ¿Fue por ti? 'Nina, eres una chica tan tonta. ¿Hay alguien más en el mundo que le guste? Olvídalo. Eres un nerd No creo que lo entiendas. De todos modos, te has casado. Te arrepentirás en el futuro. —Max lamentó que Nina no estuviera a la altura de sus expectativas.


  Nina se encogió de hombros con indiferencia. —¡No me arrepiento! ¡Tengo a mi esposo mendigo! ¡Pero Howard se ve tan feo!


  —Bueno, sé un mendigo y ten un mendigo. ¡Algún día llorarás!


  —¿No lo crees así?


  —Sé que no te gusta el mendigo en mi casa, ¡pero mira lo que Howard me ha hecho! Anoche, HOHO y Randal me acosaron, pero no lo escuché en absoluto, ¿verdad?


  —Anoche, Howard... —Max quería decir algo, pero dudó. Anoche, HOHO intimidó a Nina, y Howard fue un espectador.


  Max no tenía intención de involucrarse en los negocios de otras personas, pero recordó cuán dedicado era Howard a Nina. Parecía que las cosas no eran tan simples como ella había pensado.


  ¿Por qué mataron a Sherry después de que ella regresó?


  Si hubiera habido otra mujer a su lado la noche anterior, ¿también la habrían matado?


  Al escuchar esto, Max respiró hondo y se le puso la piel de gallina por todo el cuerpo.


  Parecía que Howard estaba tratando de proteger a Nina.


  Pero Max no podía pensar en otra cosa.


  —Nana, para... —Dijo Max, sosteniendo el auto.


  —¿Qué estás haciendo? —Nina se detuvo.


  Sacó su teléfono celular del bolsillo y lo palmeó en la mano de Nina, dijo Max: —ahora llame a Howard y dígale que venga a nuestra empresa después del trabajo.


  Por lo general, cuando se enfrenta a la dureza de Max, Nina pierde su impulso. Bueno, ella no se preocuparía por esto con Max. Nina era muy inmadura a veces e intentaba consolarse. Por lo tanto, no importa cuán complicadas sean las cosas en su mente, se volverán muy simples.


  Era fácil para las personas ser felices debido a su mente simple.


  Nina llamó al Sr. Howard y con cautela susurró: —Sr. Howard, escuché del accidente de Sherry. Por favor, refrena tu pena.


  —Jaja... —Max no sabía si llorar o reír. Nina no escuchó una sola palabra que acaba de decir. Ella había dicho que la muerte de Sherry nunca rompería al Sr. Howard corazón, pero Nina lo consoló primero.


  ¿Por qué ella preguntó?


  Al escuchar eso, Howard se sorprendió un poco. Acaba de contarle a May sobre la muerte de Sherry, pero estaba bien informado sobre Nana.


  Luego se dio cuenta de que no podía salirse con la suya debido a Ethan.


  —Nina, ¿estás llamando para obligarme a aceptar tus disculpas? ¿Quieres aprovechar la oportunidad para obtener su puesto? —Tocándose la barbilla, dijo juguetonamente.


  Estaba demasiado ocupada para llamarlo sin ningún motivo, por lo que debe tener algo que decirle.


  Nina se rascó el cabello y dijo vacilante: —Sr. Howard, no tengo sentimientos por ti. Solo te tomo como amigo. Sabes que anoche, accidentalmente perdí al hijo de HOHO y Max, y siento pena por ella, así que queríamos verla, pero teníamos miedo de que Becky nos hiciera dificultades deliberadamente, así que...


  Nina rara vez pedía ayuda, por lo que se mordió los labios y vaciló cuando escuchó el tono extraño de Howard.


  —¿Qué? ¿Entonces me encontraste? —Howard lo dijo por Nina.


  —Sí, si no quieres, no te obligaré. —Había sudor en las manos de Nina.


  Supuso que Max podría obligar a Nina a volver a él. A juzgar por su tono, Howard podía adivinar eso.


  Ella se veía muy avergonzada.


  Howard jugó con el teléfono celular del mendigo, en el que estaba la foto de él tomando a Nina en secreto anoche. No pudo evitar bajar la cabeza y besarla. —OK, te lo prometo. ¿Cuándo vas a ir?


  Al escuchar eso, Nina se sonrojó. Ella pensó que era para ella, así que dijo a toda prisa: —Vayamos después del trabajo esta tarde.


  Luego cerró el cable rápidamente y respiró hondo con alivio.


  Al escuchar eso, Howard frunció el ceño. Nina era demasiado amable después de todo. ¡Incluso mató a la niña de HOHO, que la había tratado tan cruelmente!


  ¿No crees que esta mujer en la ciudad de SH pregunta por lo que ha hecho?


  Tan pronto como se conectó la llamada, Howard recibió una llamada de Ethan.


  —¿Qué pasa? —Howard respondió.


  —Jefe, ¡por favor venga al Hospital del primer pueblo y ayúdeme! ¡Es una maldita prueba! ¡Sangre!


  Por la fuerza, se arremangó la manga y extrajo su sangre.


  Un mareo repentino lo invadió. ¿Cómo podría desmayarse al ver sangre? no había sufrido ninguna enfermedad desde que era un niño pequeño. Cada vez que hacía el análisis de sangre, varios sirvientes lo seguían. Era una escena grande y poderosa como si estuvieran en un campo de batalla.


  Pero ahora, fue arrastrado por un grupo de médicos y enfermeras para someterse a un examen.


  Si es posible, derribaría el techo del hospital.


  Amenazó: —solo espera y verás. Cuando salga de aquí, definitivamente compraré su hospital y luego dejaré que todos pierdan su trabajo. En ese momento, por favor no me supliques que haga eso, definitivamente te despediré, incluso si me suplicas... —Un médico le dio una inyección.


  Una enfermera se cubrió la boca y se rió: —no estamos seguros de cuánto tiempo vivirás. ¿Podrías despedirnos? ¡De ninguna manera! Jajaja...


  Como tenía los ojos llenos de ira, solo podía pedir ayuda a jerez cuando los médicos y las enfermeras no le prestaban atención.


  —¿Qué sucede contigo? —Sin ninguna expresión en su rostro, Howard se mantuvo tranquilo como siempre. En la ciudad, nadie se atrevió a lastimar a Ethan tan fácilmente. Debe estar deliberadamente desconcertado y burlarse de él.


  —Jefe, estoy en problemas por la señorita Max. Si no vienes, te prometo que nunca volverás a verme. ¿Vendrás o no? —Sabía que todavía era importante en el corazón de Howard, así que trató de dejar en claro que Howard no lo ignoraría.


  —Jaja... —Al escuchar que era el truco de Max, Howard se echó a reír. —¿Planeaste casarte con Max anoche y castrarla? Pero eso no es malo. Tu cosa no te causará ningún problema. ¿Estás limpio ahora?


  Howard respondió con un tono de alegría.


  Los médicos vieron que Ethan estaba hablando por teléfono, uno tras otro se acercaron para arrebatarlo.


  —No te burles del jefe Ah ¡Ven y sálvame! deberían haberme castrado. Me obligaron a ir al hospital en nombre de un paciente infeccioso. Fue una especie de plaga ¿Entiendes? Los médicos y las enfermeras hicieron todos los exámenes por mí. No escucharon mi explicación en absoluto. Estoy torturado hasta la muerte! —La voz de Ethan era muy dolorosa.


  —Si no vienes, envía a alguien para que me lo pruebe. No me atrevo a buscar a nadie más. Si este asunto se extiende hoy, probablemente los medios me regañarán mañana. En ese momento, me sentiría angustiado e incapaz de defenderme con cien bocas. A los ojos de las personas, me convertiré en el diablo de la conversación de todos. Por favor, ayúdame, jefe. —Pensando en la visión de que se negaba a dejar ir a las bellezas, quería morir.


  No se atrevió a pedir ayuda a sus subordinados. Sus padres tenían una palabra sensible enfermedad, y él era conocido por su aventura. Si hacía algo para ofenderlos, nunca lo dejarían ir fácilmente.


  Eso fue muy lamentable!


  


  


  Capítulo 70 no me cuestiones


  Si Howard no hubiera venido a rescatarlo, podría haber muerto en el hospital.


  Frunció el ceño y finalmente se dio cuenta de la gravedad del problema. —Ethan, ¿en qué departamento estás?


  Pero lo que le respondió fue un tono ocupado.


  El médico le había quitado el teléfono celular a Ethan, por lo que Howard no pudo comunicarse.


  Howard se abrochó la camisa y bajó las escaleras rápidamente.


  A toda velocidad, llegó al hospital. Después de estacionar el auto, fue directamente al Departamento infectado.


  Por otro lado, Ethan era demasiado horrible para mirarlo. Varios hombres lo habían agarrado, y su traje no había sido encontrado en ninguna parte. Su camisa había sido rasgada, y los ojos de aguja en su brazo todavía estaban goteando sangre.


  Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, nunca habría creído que el presidente romántico, Ethan, habría estado en una situación tan difícil hoy.


  Tan pronto como Ethan vio a Howard, se sintió aliviado, sus ojos brillaban con lágrimas. —¡Mira! El es el señor Howard Si no crees que soy el señor Ethan, mira! Su cara de diablo está cubierta de cicatrices. ¡Es único en el mundo! Es el señor Howard?


  Ethan siguió defendiéndose sin pensar.


  Howard se detuvo y resopló: —eso es suficiente, ¿no?


  ¿No era necesario decir que todos en el hospital conocían a Howard?


  Todos en la ciudad conocían el apretón de manos entre Howard y Ethan, por lo que no podían permitirse ofenderlo incluso si perdían la vida.


  —¿Es realmente Ethan? —Un médico salió de la habitación y miró a Ethan: —si realmente era el Sr. Ethan, ¿cómo podría ir al corredor? Si realmente fuera el Sr. Ethan, ¿cómo podría esa mujer ser tan valiente para decir tonterías?


  Hasta donde Howard sabía, esa mujer no era más que Max.


  Max podría hacer cualquier cosa.


  —Pero esa mujer dijo que estaba infectado. ¿Cómo podría ser realmente Ethan? —Una joven enfermera dijo con cautela.


  —¿No me crees? —Con ojos fríos, Howard extendió la mano y alejó al doctor.


  —Estamos equivocados... —El médico recuperó el sentido y se apresuró a disculparse.


  Al final, con el impulso por venir, abofeteó al médico con fuerza. —Como médico, no debes investigar la identidad. Primero debes investigar el cuerpo, el curandero, el médico mixto...


  —Llama al decano. —Dijo Howard con indiferencia.


  —Señorita Ethan, lo sentimos. Por favor perdónanos... —Los médicos y enfermeras en el lugar, pálidos como la muerte, rogaban uno tras otro.


  —Ahora sé que estás equivocado. ¡Es demasiado tarde! —Señaló a los médicos y enfermeras: —¿ves? ¿Pueden pagar estos cheques que he realizado?


  No pasó mucho tiempo antes de que el decano se acercara a él con sudor por toda la cara. Se inclinó y dijo: —Sr. Howard, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Serán multados con el salario de un año. —Señaló a los médicos y enfermeras que habían capturado a Ethan.


  —Sí Sí... —El decano no se atrevió a decir que no.


  —Es un pequeño castigo. Se descontarán dos años de salario. —Ethan dijo ferozmente.


  Con caras abatidas, los médicos y las enfermeras casi se arrodillaron frente a él. —Señor. Ethan, estábamos equivocados. Por favor no seas malo. Nuestra familia necesita cuidarnos. Por favor, no lo tomes tan duro.


  —Si te atreves a hablar de nuevo, le pediré a tu presidente que te castigue por el salario de tres años. ¿Tu lo crees? —Miró a los médicos y enfermeras con rabia y resopló.


  '¿Cómo te atreves a insultar a Ethan!' aunque el.


  Los médicos y las enfermeras temblaron de miedo. Tenían tanto miedo que no se atrevieron a decir una palabra más.


  —Entonces deduciré el salario de dos años como castigo. —Entonces Howard se dio la vuelta de una manera elegante.


  —Sí, sí, señor Howard Todo estará bajo su pedido. Por favor, tenga la seguridad, Sr. Howard. —El decano respondió con respeto.


  Ethan la siguió de inmediato y dijo con una sonrisa juguetona: —jefe, gracias por su ayuda.


  —¿No estás hablando de mi cara de diablo ahora?


  —Ja, ja, estaba demasiado apresurado para mantener la boca cerrada en este momento. ¿Cómo podría no saberlo? Howard, ¡es un hombre muy guapo!


  Howard levantó el pie y miró a su alrededor con cautela.


  —Hablaste demasiado, ¿entiendes?


  —Ah, todo es tu culpa. No dormiste bien anoche y estás tan confundido hoy. Jefe, envíame a casa y ve a dormir. —Se estiró.


  —Está bien, pero ven conmigo esta tarde.


  —Ah, ¿el jefe todavía tiene una misión? —Ethan frunció el ceño.


  —Está entre Max y Nina. ¿De verdad vas a renunciar a tu amor por Max? Se dice que cuanto más no puedas conseguir a alguien, más atractivo será un hombre para ti. Así que renunciar tan fácilmente no es tu estilo, ¿no?


  —Max... —Ethan entrecerró los ojos y dijo: —Esta chica es deliciosa. Acabo de probarlo. ¡Cómo puedo estar dispuesto a rendirme!


  Después del trabajo, Nina y Max salieron de la compañía y vieron que Howard fumaba elegantemente en una nueva edición limitada Lamborghini. Por otro lado, Ethan se apoyó contra su auto lentamente, ardiendo de ira mientras miraba a Max, que se acercaba cada vez más a él.


  —¡Maldición! ¿Cómo podría salir del hospital tan pronto? Max lanzó una maldición.


  ¡Tenía miedo de que la descubrieran! Se preguntó cómo reaccionaría él cuando la viera.


  —Es un hombre de poder. El hospital no es una prisión. ¿Crees que él encerrará a Ethan por el resto de su vida con tu sola palabra? Dijo Nina en voz baja.


  —Te pedí que vinieras por el Sr. Howard, pero ¿por qué no me dijiste que habías venido por Ethan? No sabía que vendría por ti. —Max le espetó.


  —No le pedí que viniera. Él vino solo.


  Max se rascó el largo cabello y dijo: —Nana, creo que es mejor que no veas a Ethan ahora. Tú ve con ellos. ¡Me voy a casa!


  Max trató de escaparse.


  —Max, no intentes escapar. ¡Ven aquí! —Ethan saludó a Max con una sonrisa insidiosa.


  Con una sonrisa forzada, Max dijo: —Sr. Ethan, ¿has terminado tan pronto? ¿Hay algo mal contigo?


  —Max, no olvides que lo hemos hecho antes. Si realmente me enfermo, no podrás escapar —dijo Ethan en voz baja, ¡sosteniendo firmemente la mano de Max! ¿Necesitas que te lleve al hospital?


  —No, gracias. ¿Cómo puedo molestarte, Ethan! Pero no te preocupes, Ethan. Tengo una buena comida, una buena bebida y un buen sueño. Nunca tocaré ninguna enfermedad desagradable.


  —Chica tonta, me acabo de infectar con una especie de enfermedad nauseabunda. ¡Veamos cómo te infectaré! —Ethan gimió y agarró a Max


  Ahuecó la cara de Max y besó los labios de Max a la vista del público.


  Al escuchar eso, Max abrió los ojos sorprendida. Aunque ella había tratado de luchar, todavía fue en vano.


  Nina se sonrojó y subió al auto.


  —Señor. Howard, eres tan malo. Te pedí que vinieras aquí. ¿Cómo pudiste traer a Ethan aquí? Nina se quejó con él.


  Howard sacudió el cigarrillo ceniza perezosamente y sonrió: —cariño, no me pediste que no trajera a Ethan, ¿verdad? Además, si no lo trajera aquí, no podrías ver un beso gratis. Pero tengo que decir que realmente trabajó muy duro. Jaja...


  Nina se asomó por la ventanilla del coche. Ethan cruzó las piernas para detener a Max, haciendo que un fuerte viento soplara en la cara de Max.


  —Es verdad. —El corazón de Nina de repente latió más rápido. Ella no sabía qué decirle a Howard, por lo que se quejó.


  Howard echó un vistazo a la cara de Nina en silencio. Sí, no estuvo mal. Había sido limpiado esta mañana, ya no era tan llamativo como ayer.


  —¿Por qué me miras? —Nina se movió inquieta.


  Al escuchar eso, Howard levantó las cejas. —A los hombres les gusta ver mujeres hermosas. ¿No lo sabes?


  —Señor. Howard, tu novia ¿Todavía tienes ganas de burlarte de mí? —Nina se burló.


  —Bueno, estoy muerto, pero ¿por qué los vivos deberían ir conmigo? —Howard dijo perezosamente.


  —¿Qué quieres decir con 'alguien que quiere morir'? ¿Sherry quiere morir? ? ¡Eres tan cruel, de sangre fría! —Murmuró Nina.


  —Jaja cariño, mi sangre está caliente. ¿Me crees?


  —¡Humph! ¿Quién te cree? Se hizo eco de Nina.


  Bajando la cabeza, Howard se mordió el dedo con fuerza.


  Nina estaba aturdida. Antes de que volviera en sí, Howard le había metido el dedo en la boca.


  En un instante, sintió el sabor salado en su boca. —Oh Kaaahhkkk, kaaahhkkk, kaaahhkkk... .


  Sacó su dedo, ojos tan fríos como un charco de hielo, y se inclinó sobre todo su cuerpo: —cariño, ¿mi sangre está fría o caliente?


  Nina estiró la cabeza y vomitó en el suelo.


  —Bebé, ¿no te han dicho que la sangre es la cosa más limpia del mundo?


  Nina se volvió lentamente. Había un rastro de sangre roja en sus labios. Las palabras de Howard eran tan familiares.


  Ah, claro, el esposo mendigo también dijo eso.


  —Señor. Howard, ¿qué dijiste justo ahora?


  Howard se encogió de hombros: —Nunca he estado acostumbrado a decir lo mismo dos veces.


  —Pero, como acabas de decir, mi esposo mendigo también dijo eso, dime, ¿conoces a mi esposo mendigo? —Nina de repente se emocionó. Recordó que Rain se la llevó del hotel en ese momento. Fue el marido mendigo quien le pidió que encontrara a Howard. ¿Significaba que el marido mendigo conocía a Howard?


  —En las mismas palabras, jeje... —Con una sonrisa desdeñosa, extendió la mano y levantó la cara de Nina, luego bajó la cabeza para lamer la sangre alrededor de su boca. —Cariño, le he dicho muchas de las mismas palabras a tu marido mendigo, ¿no? Por ejemplo te amo. Me gustas y quiero estar contigo para siempre. Estoy en lo cierto? Es fácil de explicar porque a los dos nos gustas.


  Nina se quedó en blanco. Su instinto le decía que debía haber algo entre el marido mendigo y el Howard.


  —Howard, ¿eres el segundo hijo mencionado por el marido mendigo? —¿El marido del mendigo le mintió que tenía un hermano menor? ¿Era el hermano mayor de Sherry?


  La mente de Nina estaba un poco desordenada. Pensó que Howard tenía algo que ver con el mendigo, pero no sabía qué era.


  —Cariño, te estás volviendo cada vez más interesante. Mi apellido es Hua, pero tu esposo mendigo es mendigo. ¿Cuándo me convertí en Cliff? No estoy interesado en Cliff. Solo quiero ser el jefe. —Howard retiró la mano y sacó un trozo de pañuelo para limpiar la boca de Nina.


  —¿Eres el hermano mayor de un mendigo? —Nina continuó preguntando.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 71 la desgracia


  Howard quería decirle a Nina que no eran hermanos en absoluto, pero él y el mendigo eran la misma persona, el hombre que amaba todo el tiempo. ¡Sin embargo, el tiempo aún no estaba maduro!


  —Howard, debes conocerlo. Dime, ¿es verdad? Nina sacudió el brazo de Howard con gran ansiedad.


  —No, no es. —Golpeó la ventanilla del auto y les gritó a Max y Ethan: —¿Terminaste con tu beso? Si no, quédate aquí y vámonos.


  Se recostó en la silla del auto y pensó profundamente. Si no podía resolverlo, solo déjalo ir.


  Si no puedo resolverlo, no vale la pena. 'Nina pensó en mente.


  Entonces, Ethan finalmente soltó a Max. Pero al segundo siguiente, ella levantó la pierna y lo pateó debajo de la entrepierna, diciendo: —¡Realmente lamento haberte dejado ir esta mañana!


  Con una sonrisa satisfecha, Ethan corrió hacia el auto y dijo: —Max, si te atreves a intimidarme otra vez, te golpearé de muchas maneras. Sólo espera y mira.


  —¡Maldición! Ethan, si te atreves a tocarme otra vez, ¡no te dejaré ir! Max murmuró y lo siguió adentro. Le gritó enojada a Nina: —Nina, ¿cómo te atreves a negarme a ayudarme?


  Nina miró a Max y descubrió que el trigo de Max era muy inusual hoy con una cara sonrojada con una timidez sin precedentes.


  —Max, no quiero involucrarme en tu negocio. —Bueno, Nina era una extraña cuando se trataba de cuatro, seis o cinco.


  Ethan sonrió: —Nana, te trataré una gran comida por eso.


  Nina puso los ojos en blanco y dijo: —olvídalo. Mientras trates bien a Max, no creo que sea una buena idea.


  Sin responderle, Howard encendió un cigarrillo. —No seas arrogante. Vamos, Ethan.


  Durante el resto del viaje, Max guardó silencio. Se sentó en el asiento del pasajero y continuó jugando en su wechat.


  —¡Infantil! —Ethan se burló de ella.


  —¡Mierda! Soy tan simple, no infantil. ¿No lo entiendes? Max contradijo.


  —Eres viejo, pero aún usas wechat. Eres tonto y eres inocente? Los hombres en WeChat mintieron a mujeres tontas como tú. ¡Espera y verás!


  —Hey, me gusta que me engañen. ¿Que pasa contigo? —Max continuó llamando mientras jugaba con su teléfono.


  —¡Irrazonable! —Ethan se rindió.


  Al escuchar sus duras palabras, Howard y Nina sonrieron pero no dijeron nada.


  Poco a poco, Max y Ethan sintieron que había algo mal en la atmósfera, por lo que dejaron de hablar.


  Al llegar al hospital, Ethan corrió a la tienda de frutas y compró dos canastas de frutas.


  Hasta donde Howard sabía, mientras Ethan se reuniera con Max, la apariencia dominante no duraría mucho. Nació para ser un mujeriego. Entonces, tan pronto como salió del auto, inmediatamente sacó su propio bolso para complacer a Max.


  Sin embargo, fue bueno tener a Ethan a su lado. No solo era un guardaespaldas sino también una niñera. Eso estaba matando a dos pájaros de un tiro.


  Las cuatro personas llevaron una cesta de frutas al departamento de pacientes hospitalizados.


  Una almohada voló cuando ella caminó hacia la puerta de la sala.


  —¡Malditos Max y Nina! mataron a mi bebé! ¡No te perdonaré!


  Justo entonces, los gritos agotados de HOHO salieron de la sala.


  Nina y Max intercambiaron una mirada. Max lo pensó y se volvió para irse. No podía soportar ver la expresión en el rostro de HOHO.


  Nina agarró el brazo de Max y sacudió la cabeza hacia Max.


  Desde que vino aquí para disculparse, no podía irse. El peor resultado es dejar que HOHO la maltrate.


  Con estas palabras, Sr. Howard entró primero por la puerta, y luego Ethan lo siguió.


  Finalmente, Nina entró con Max.


  En cuanto a Becky y HOHO, vieron que Howard y Ethan estaban bien, pero cuando vieron a Nina y Max que los siguieron a la habitación, se sorprendieron.


  —¡Sal! ¡Perra! ¡Sal! —HOHO perdió la cabeza y les gritó.


  —Señor. Becky, deja que tu mujer se calme. —Howard se quedó quieto y frunció el ceño.


  —Presta atención, HOHO. —Becky le guiñó un ojo.


  Con el corazón latiendo de HOHO, giró la cabeza a un lado, las lágrimas cayeron.


  Tal vez ella todavía se arrepintió. No importa quién sea, algo sucederá si tiene demasiada confianza. Nunca fue una buena idea enredarse con otras personas durante el embarazo.


  Incluso si otros cuidan a niños inocentes, como madre, no puedes confiar en que el niño sea dominante.


  Ahora que el bebé se había ido, a pesar de que era tan estúpida, todavía culpaba a Max y a Nina.


  —Señor. Howard, señor Ethan, por favor toma asiento.


  —Señor. Howard, si fuera tú, no habría peleado contigo.


  —No, gracias. —Howard se negó con indiferencia: —estas dos mujeres vienen aquí para hablar con HOHO. Los estamos acompañando hoy.


  —Sí, sí, tienes razón. —Becky estuvo de acuerdo.


  Al darse cuenta de que Max bajó la cabeza y no dijo nada, Nina se mordió los labios y avanzó. Ella dijo en voz baja: —HOHO, lo siento. Perdiste a tu bebé debido a nuestra disputa.


  Al escuchar esto, HOHO se enojó de nuevo. Ella reprimió su ira y gritó: —¡Dos perras! ¡Mis hijos no te dejarán ir! ¡Ustedes dos son los asesinos! ¡Te demandaré! Te van a encarcelar. Mientras ella juraba, agarró la colcha de la mesita de noche y se la arrojó a Nina.


  Howard extendió su mano para agarrarla. Miró a Nina y dijo: —Nina, ¿crees que es necesario que te disculpes?


  Sin prestarle atención, Nina se acercó a la cama y dijo: —HOHO, entiendo cómo te sientes después de perder a tu hijo. —Lo siento. —Dijo Nina. Sacó mucho dinero de su bolso y dijo: —no es mucho, pero es una muestra de nuestro respeto por ti, Max y yo. —Esperamos que pueda aceptarlo.


  Los ojos de Howard se oscurecieron. Este fajo de dinero se estimó en 10 mil. ¡Fue el salario de Nana durante varios meses!


  Howard, a quien le importaba poco el dinero, debería sentirse angustiado.


  —No quiero tu dinero. ¡Tómalo y vete a la mierda! —Fuera de control, HOHO agitó su puño hacia Nina.


  —Tu hijo no tiene nada que ver con Nana. todo es mi culpa. Puedes demandarme. ¡Estoy dentro!


  —No te preocupes. No somos malos chicos. No somos malos.


  ¡Parecía que no estaban aquí para disculparse!


  Es tu arrogancia tratar de matarme de esta manera.


  —Becky, Nina y Max han venido aquí para disculparse sinceramente hoy. ¿No es tu mujer demasiado? Howard dijo pacientemente.


  —Está bien, está bien, está bien... —Becky se secó el sudor de la frente: —HOHO, ahora que el bebé ya no está, no sirve de nada llorar por la leche derramada. Por el bien del Sr. Howard y el Sr. Ethan, solo déjalo ir.


  —Señor. Becky tiene razón. señor. HOHO, pase lo que pase, no podrás salirte con la tuya. Además, he visto claramente que si no intimidas a Nina, ella no se caerá. Por el bien de un niño inocente, Nina y Howard han venido a disculparse. Como madre, ¿no te culpas por no proteger a tu hijo nonato? —Dijo Ethan.


  Estas palabras hicieron que HOHO se echara a llorar.


  —También hice algo mal. Lo siento mucho por mi bebé. Waah...


  Al escuchar las palabras de Ethan, Max lloró y bajó la cabeza.


  Entonces Howard sacó un cheque y escribió un número. —El dinero es para el niño. Tómalo, ¿de acuerdo?


  —Gracias Señor. Howard —dijo Becky mientras le quitaba la tarjeta


  —No tienes que agradecerme. Pero tengo una solicitud para usted, Sr. Becky Le hemos dado suficiente dinero, por lo que no tiene que decirle al Sr. Becky al respecto. Y sobre cosas como armar una trampa en secreto, no te molestes en deshacerte de las dos mujeres. Si insiste, puede recurrir a mí y al Sr. Ethan Tampoco nos molestarán, pero estamos dispuestos a ser su compañía. —La voz de Howard no era alta, pero sus palabras eran tan agudas como un cuchillo invisible que podía matar gente.


  —No causaremos ningún problema a las dos chicas. señor. Howard, ten la seguridad —dijo Becky con determinación.


  —Será mejor que lo estés. —Howard sabía que Becky estaba llena de conspiraciones y tenía miedo de odiar a Nina y Max y lastimarlos, así que hizo una promesa temprano y eso hizo que Becky tuviera miedo.


  Sin embargo, después de que salieron de la sala uno por uno, Harrow se mordió los labios para sangrar y dijo: —¡Becky, nuestro hijo no puede morir sin ninguna recompensa!


  Becky besó el cheque y lo guardó. —Lo hecho, hecho está. Podemos tener otro bebé. No podemos ir contra Howard.


  HOHO no dijo nada, pero sus ojos brillaron con crueldad y malevolencia.


  El tiempo pasó rápidamente y ya era verano.


  Sin embargo, el mendigo que Nina había estado esperando aún no había regresado.


  Todas las noches, antes de irse a la cama, conversaba por video con el mendigo. Aunque no podía ver al mendigo, siempre y cuando pudiera verla, también era algo muy feliz para ella.


  Lo que no entendió fue que cada vez que pedía ver al mendigo en el video, el mendigo encontraba una excusa para rechazarla.


  Nina a veces miraba al cielo y pensaba: —Antes de que termine el verano, el marido mendigo debe regresar.


  En este día, Nina estaba aturdida fuera de la ventana otra vez.


  —¿Todavía no ha regresado tu marido mendigo? ¿Cuándo vendrás? —Max preguntó mientras acariciaba el escritorio de Nina.


  Nina suspiró y sacudió la cabeza. —Ha pasado tanto tiempo, pero el esposo mendigo no ha regresado todavía.


  —Siempre dudo que la identidad de un mendigo no sea tan simple. ¿Alguna vez has pensado en ello? Tal vez es el hijo mayor de una familia, o ya ha tenido una esposa en casa, y tú... Tal vez solo eres su amante a quien le gusta divertirse por un tiempo —dijo Max, sonriendo con picardía a Nina


  Bueno, entonces ella apretó los puños y le dio un fuerte golpe a Max: —chica estúpida, ¿estás demasiado ociosa? ¿Es que Ethan no vino a verte recientemente?


  —Me esperaba en mi puerta todos los días. Pero no ahorré dinero para la cena recientemente. Jaja... —Max rio


  —eres un avaro. —Dijo Nina con desdén.


  Acostada frente a Nina, Max la miró con sus grandes ojos y dijo seriamente: —Nina, no estoy bromeando. Ese maldito mendigo ha estado fuera por tanto tiempo y no ha regresado. Si tiene una familia o algo afuera, ¿eres miserable y no planeas defenderte?


  


  


  Capítulo 72 una llamada telefónica de un extraño


  Max había estado muy preocupado por este asunto recientemente, e incluso si el abuelo de los mendigos hubiera estado enfermo durante tanto tiempo, se recuperaría. Incluso si realmente tuviera una enfermedad mortal, debería decirle a Nina la verdad. No le dijo que regresaría todo el día, pero que nunca volvería.


  ¡No tomó a Nina como tonta!


  Había discutido este tema con Ethan más de una vez. Pero cada vez, siempre parecía tan dandiacal.


  Dijo mientras acariciaba y reía: —Max, Nina siempre se siente feliz. ¿No es eso suficiente? Será mejor que pienses en ti mismo cuando tengas tiempo. ¿Qué pasa si me agarras significa que aprovechas tu felicidad? ¿Qué piensas?


  —Vamos, no se trata de la felicidad sino del pecado de tu hermana. Si no tuvieras miedo de que ella te arrojara su castidad, ya me habría casado. ¿No lo crees así?


  —¿Quieres decir que no puedes casarte por mi culpa?


  —¿Quién no puede casarse? —Max gritó, descansando sus manos sobre sus caderas.


  —No hay problema. ¡Puedes casarte! —Sin embargo, después de ser regañado por Max, guardó silencio y no habló sobre si el mendigo volvería a casa o no.


  A medida que pasaba el tiempo, mientras Max hiciera alguna pregunta sobre el mendigo, Ethan le mostraría su amor a Max, y luego Mark lo miró enojado y guardó silencio.


  ¡Esto ya no era una regla!


  No pudo evitar recordar la advertencia de Howard en su mente. Pero aún así le advirtió: —No te sumerjas en el té así, Ethan. Pero recuerde, no diga nada que no quiera decir. ¡Solo mantén tus palabras para ti y no digas nada que se supone que no debes decir!


  En cuanto a lo último que no podía decirles, Ethan era muy claro sobre la verdadera identidad de un mendigo.


  Aunque Nina odiaba lo que Max decía, murmuraba en su mente de vez en cuando. Ella sintió que el marido mendigo parecía estar escondiéndole algo.


  Con un suspiro, ella continuó: —Max, ¿no creo que se case conmigo? ¡No tenía dinero! Ni siquiera puede pagar un teléfono. ¡Él es mi héroe!


  Max habitualmente señaló la frente de Nina: —niña estúpida, no es tan bueno que un hombre rico cultive a una mujer. Si un hombre sin dinero está rodeado de una mujer hermosa, entonces él es realmente capaz. ¡En mi opinión, este mendigo no es un buen pájaro!


  —No le hables así a mi esposo. El solo está ocupado. Necesita cuidar al abuelo. ¡Él no me dejará! Nina dijo tercamente como un niño.


  Nina gritó en voz alta, y las otras personas en la oficina la miraron extrañamente.


  —¿Qué estás mirando? —Max anunció en voz alta.


  Todas las chicas entrecerraron los ojos y bajaron la cabeza.


  —Usted es solo un pedazo de madera y un hombre de mentalidad única. Solo olvídalo y continúa trabajando. No he dicho nada todavía. —Dijo Max impotente, levantándose y saliendo.


  Tan pronto como salió de la oficina del departamento de ventas, vio a HOHO a escondidas en la puerta.


  —¿Terminó, Sra. HOHO? —Señora. HOHO, ¿puedo ayudarte?.


  —Sí, todavía estoy vivo. —Dijo HOHO, apretando los dientes.


  Al ver que HOHO todavía estaba de mal humor, la compasión y una pequeña culpa que Max había sentido desapareció sin dejar rastro.


  —Como no estás muerto, debes vivir bien y no causar problemas en todas partes. Ahora no tienes un hijo para protegerte de que te maten, ¿entiendes? Después de lanzar una mirada desdeñosa a la comisura de su boca, Max regresó a la oficina.


  Mirando la espalda de Max, HOHO estaba tan enojada que incluso quería romperla en pedazos.


  Pero no se atrevió a hacerlo, porque sabía claramente que no era rival para Max.


  Si realmente quisieran pelear, ella sería la que sufriría.


  Sin embargo, ella había estado parada en la puerta y escuchó claramente lo que Max y Nina habían dicho. ¿No ha estado el mendigo en casa por mucho tiempo?


  Huh Como Max no podía curarse, a Nina le gustaría tratar con ella primero.


  ¡Quería que enterraran a estas dos mujeres con su hijo muerto!


  Al ver a HOHO, Nina se levantó de inmediato. —Señora. HOHO, ¿has vuelto al trabajo?


  —Sí, vine a trabajar. —HOHO dijo con sarcasmo.


  Parecía más gorda que antes, pero había muchas pecas en su rostro liso.


  Probablemente estaba embarazada antes.


  —Dar una buena acogida. —Nina extendió la mano amistosamente.


  HOHO quería decir "hipocresía". Si ella realmente dijera eso, sería inevitablemente criticada por sus colegas por ser cruel. Lo que es más, tuvo que lidiar con Nina, quien no pudo ser notada por ella.


  —Gracias. —Tomó la mano de Nina y la acarició con amor.


  Nina sonrió tímidamente.


  Era tan amable que pensó que todas las personas en el mundo harían así. Por lo tanto, cuando vio la sonrisa de HOHO, creyó que HOHO debió perdonarlos y dejar ir el asunto de perder a sus hijos.


  Sin saber si estaba siendo intimidada, HOHO estaba colgando el juego.


  En la sala de estar y villa en el suburbio de Becky.


  Sentado en el regazo de Becky, HOHO le rodeó el cuello con los brazos.


  —Becky, estoy muy triste por nuestro bebé perdido. ¿Qué hay de tí?


  —También estoy triste. Por desgracia, esta es mi vida. No puedo vivir sin este niño...


  —No es tu vida. No tiene nada que ver con Max y Nina. Nos hicieron perder a nuestro bebé.


  —Señor. Howard ya nos ha dado una gran cantidad de compensación, por lo que no podemos decir nada más ahora.


  —Sí, es obvio que no podemos hacer eso, pero ¿cómo podría hacerlo en secreto? ¿Cómo podría saber eso? Además, ¿no te interesa Nina?


  La idea del rostro delicado y la piel clara de Nina hizo que Becky entornase los ojos. —Ella es una buena chica.


  —Hasta donde yo sé, el esposo de Nina se fue de casa hace mucho tiempo. Supongo que ese mendigo ha desaparecido... —Mientras HOHO hablaba, buscó en su bolsillo y descubrió la foto del mendigo. —Vamos a crear un malentendido entre Nina y el mendigo, y luego engañarla para que venga aquí. Mientras ella entre a esta casa, puedes hacer lo que quieras hacer. ¿Qué piensas?


  Becky ansiaba mucho la escena descrita por el crupier. él pellizcó la cara de HOHO y dijo: —esa es una buena idea, querido. Eres realmente inteligente, pero ¿cómo podemos crear malentendidos para ellos?


  —Por supuesto que necesito tu ayuda. —Inclinándose sobre Becky, HOHO susurró sobre su plan en su oído.


  Al escuchar esto, Becky no pudo evitar asentir con satisfacción. —Wow, cariño, me gustas más y más. Jaja...


  —Querida, ¡confiaré en ti toda mi vida! ¿Me puede prometer que tan pronto como se termine este asunto, se divorciará de su esposa, de acuerdo? —En su sueño, ella incluso quería ser la señora Becky Sin embargo, Becky dijo que quería divorciarse de su esposa, pero no lo hizo.


  Siempre había pensado que como moneda de cambio para que se casara con el clan Li, pero ahora que la niña se había ido, todavía estaba preocupada de que su sueño se hiciera realidad.


  —¡Sólo dime! —HOHO respondió con una voz coqueta.


  —Tenemos que tomarlo con calma. Tenemos que ser pacientes. —Becky dijo después de pensar por un momento.


  —No lo creo,"


  —Jaja No seas tan coqueta. Mira tu carita astuta. No puedo soportarlo más. —Con estas palabras, Becky extendió su gran mano y se quitó el camisón.


  Entonces HOHO se tumbó en el sofá.


  Nina siempre quiso decirle al mendigo la preocupación de Max, pero no pudo decirlo.


  Se sintió un poco perturbada y deprimida.


  Era fin de semana ese día. Nina no pudo llamar a Max. No estaba acompañada por un esposo mendigo, y sus otros amigos no estaban cerca. De repente se sintió muy sola.


  Nina se quedó en el hogar de ancianos hasta el mediodía. Todos los ancianos del hogar de ancianos dijeron que Nina se volvió más delgada en estos días.


  La abuela Li preguntó misteriosamente: —Nana, dime la verdad. ¿Estás embarazada?


  Nina sacudió la cabeza y pensó: —No he estado con mi esposo por tanto tiempo. —¿Cómo puedo quedar embarazada?!


  Al salir del hogar de ancianos, Nina deambulaba por la carretera de asfalto.


  Su corazón estaba vacío, como si hubiera perdido algo.


  A veces se despertaba a medianoche con una solitaria en sus brazos, y sentía aturdida que su matrimonio con un mendigo era tan irreal como un sueño.


  Nina olisqueó y se secó los ojos cuando vio las lágrimas.


  En este momento, entró una extraña llamada telefónica.


  Nina miró el extraño número de teléfono y dudó por un momento. Tenía miedo de que si contestaba el teléfono, la persona que la llamaba sería una mujer. Tenía miedo de decir: —Nina, soy la esposa del mendigo. El mendigo no irá a verte de nuevo. Él solo está jugando contigo. ¿Lo entiendes?


  Los dedos de Nina temblaron. Respiró hondo y decidió responder la llamada.


  Cuando escuchó la voz del hombre en el teléfono, Nina dio un suspiro de alivio y su voz se hizo feliz.


  Incluso se culpó a sí misma por su salvaje conjetura en este momento.


  —¿Hola?


  El celular seguía sonando. El sonido se mezcló con el viento y el sonido de las olas.


  —¿Hola? —Nina levantó la voz.


  —Hola. —El hombre respondió.


  —¿Disculpa, quién eres? —Preguntó Nina cortésmente.


  —No necesitas saber quién soy. Te llamo para decirte algo. —El hombre dijo con frialdad.


  En este momento, parecía que la persona que llamó llamó al número equivocado.


  Con una sonrisa en su rostro, Nina dijo: —Señor, creo que debe haber marcado el número equivocado. ¿Sabes quién soy yo?


  Sin embargo, lo que la persona dijo a continuación hizo que Nina no pudiera mantener la calma.


  El hombre gritó el nombre de Nina directamente. —Nina, te estoy buscando. No pienses que llamé al número equivocado. Te llamo solo para decirte que tu marido mendigo te ha mentido, ¿sabes?


  Su corazon salto un latido. Ella parpadeó rápidamente y preguntó: —¿Quién eres? No te conozco ¿Por qué me dijiste esto?


  Después de escuchar esto, el hombre se burló y preguntó: —Nina, ¿tu marido mendigo se ha quedado en casa por mucho tiempo?


  Nina se asustó un poco. —¿Cómo sabe este extraño que mi esposo mendigo no está en casa?


  ¿Rain lo envió aquí?


  ¡Pero Rain todavía estaba en el centro de rehabilitación! ¿Cómo podría tener tiempo para encontrar a alguien que la llame?


  —No te conozco. ¿Por qué debería decirtelo? —Nina dijo alerta.


  —Bueno, no tienes que decirme. Entonces déjame decirte. —El hombre dijo insidiosamente.


  


  


  Capítulo 73 correcto para correcto e incorrecto


  Nina estaba muy preocupada. Ella respiró con dificultad para recuperar el aliento.


  —Sé dónde está tu esposo. No necesitas llamarlo. Incluso si lo llamas y le preguntas, él no dirá la verdad. —Dijo un hombre extraño.


  Nina pensó detenidamente por un momento y sintió que el marido mendigo era realmente un poco inusual recientemente. Cada vez que decía que volvería pronto, pero hasta ahora, todavía no había regresado.


  De repente, se le ocurrió una mala idea. Ella preguntó nerviosamente: —¿secuestraste a mi esposo mendigo?


  —¿Cómo es eso posible? Tu marido mendigo te abandonó. Él tiene una nueva mujer y ha estado llevando una vida feliz. Solo espera. No volverá aunque tenga la cabeza gris. —El hombre se rió salvajemente.


  —¡Usted está mintiendo! El esposo mendigo me ama más... —Nina sacudió la cabeza. El mendigo hablaba con ella todas las noches. ¿Cómo podrían tener otra mujer?


  ¿Estaba Mendigo enamorado de los demás? '?


  —Si no me crees, te enviaré una foto y puedes comprobarla tú mismo. —El hombre dijo.


  Quedaba claro en la imagen que el esposo mendigo sostenía a una hermosa mujer en sus brazos.


  La mujer llevaba muy poca ropa. Ella presionó su cara contra la del hombre y puso mala cara.


  —¿Cómo podría ser esto? ¿Por qué? —dijo Nina, que estaba a punto de volverse loca


  —Señorita Nina, si todavía no me cree, puede ir a la ciudad B a buscarlo. Si no puedes encontrar a tu marido mendigo, puedes llamarme.


  —Voy a llamar a la policía... —En este momento, Nina todavía no creía que el marido mendigo realmente la traicionaría. Debe haber sido escondido por gente mala.


  —Bueno, si llamas a la policía, tu marido mendigo debe haber sido atrapado —dijo el hombre con confianza.


  —¡No te creo! ¡Estas hablando tonterias! ¡No te creo! Nina gritó al final de la línea y luego llamó al marido mendigo.


  Una y otra vez


  Muchas veces más tarde, el mendigo todavía no respondió.


  Mientras Howard estaba en la junta de accionistas, el teléfono celular del mendigo había sido silenciado, así que cuando Nina estaba llamando, no lo escuchó.


  Cuanto más el mendigo no contestaba su teléfono, más aterrorizada estaba Nina. ¿Era el mendigo realmente como otras mujeres? ¿El mendigo realmente la abandonó?


  Si no, ¿por qué el mendigo no contestó el teléfono?


  Nina pasó toda la tarde en pánico.


  Por la tarde, llamó al mendigo muchas veces.


  El teléfono estaba encendido, pero nadie respondió.


  Nina estaba desesperada, así que apagó su teléfono.


  Ni siquiera cenó y se quedó en la cama toda la noche.


  Al día siguiente, no sabía cómo llegó a la empresa como si no hubiera dormido toda la noche.


  Al final, no se atrevió a encender su teléfono. Tenía miedo de que si el mendigo la llamaba, su voz sería la misma que la de un hombre extraño.


  Nina estaba a punto de derrumbarse.


  Sin embargo, no podía encender su teléfono porque temía que el marido mendigo no pudiera encontrarla.


  ¡Qué contradicción!


  Cuando desbloqueó el teléfono con cuidado, descubrió que había muchos mendigos llamando.


  Después de dudar un momento, decidió llamar al mendigo.


  Sin embargo, el mendigo todavía no respondió.


  Pero con una coincidencia, ayer, cuando Howard terminó la reunión y la llamó, descubrió que su teléfono estaba apagado.


  Cuando Nina llamó a Howard hoy, Howard estaba en una reunión nuevamente.


  En efecto. señor. Howard había estado muy ocupado en los últimos días, porque el plutócrata tenía un nuevo proyecto de energía para comenzar, y también estaba completamente en la parte sur de la ciudad. Sin construcción, todos los accionistas tenían sus propias opiniones, y algunos estaban dispuestos a construir una zona multimillonaria. Algunos sugirieron construir una gestión de alto nivel, que fue difícil llegar a un consenso por un tiempo.


  Por primera vez, la decisión y la decisión de Howard, que había sido conocido por su crueldad y decisión, habían sido vacilantes. Después de todo, la industria de bienes raíces en la ciudad era diferente del pasado. El gobierno nacional había ajustado la situación actual y la mayoría de los sinvergüenzas de la casa compraron la casa con una actitud negativa. Si se equivocaran, se exprimiría la gran cantidad de dinero.


  Entonces, en estos días, la junta de accionistas era densa, por lo que cuando Nina llamó a Howard, él todavía no escuchó.


  El teléfono de Nina volvió a sonar.


  En comparación con la última vez, esta fue completamente obscena.


  —¡Mendigo, te odio! —Nina gritó locamente, y luego hizo algo irracional. Levantó su teléfono celular y lo estrelló contra el suelo.


  Por fin, Nina no pudo soportarlo más y salió corriendo de la oficina. HOHO levantó la vista suavemente, con una sonrisa maliciosa en sus labios.


  Fueron ella y el hombre de Becky quienes la llamaron.


  Becky estaba enamorada de Nina durante mucho tiempo. Ahora, con la sugerencia de HOHO, las semillas de la fantasía habían arraigado en su corazón.


  Y se estaba volviendo cada vez más fuerte, y había perdido por completo su mente inteligente.


  —Nana, ¿qué vas a hacer? —Max salió del salón de té y vio a Nina salir tambaleándose del edificio de oficinas.


  Su oficina estaba en el noveno piso. ¿Cómo podría no tomar el ascensor?


  —Estoy buscando a mi esposo! —Respondió Nina sin volver la cabeza.


  —¿Es tan urgente encontrar un esposo? ¡Estas loco! —Max murmuró.


  Nina salió corriendo de la compañía, sin aliento. Ella llamó a un taxi directamente al aeropuerto.


  Lo único que le quedaba en la mente era que quería encontrar un marido mendigo. Ella no pensó en otra cosa.


  Se preguntó dónde podría encontrar al mendigo ya que no se llevó su teléfono celular con ella a una ciudad tan grande como la ciudad B.


  No fue hasta que subió al avión que Howard salió de la sala de reuniones.


  Se frotó entre las cejas y se sintió un poco cansado.


  El alcalde llamó aquí en persona hoy. Estaba temblando de miedo, disculpándose y halagador, todo con la intención de pedirle a Howard que no le importara que había querido recuperar la tierra hace algún tiempo.


  Con una sonrisa fría, Sr. Howard dijo: —estás pensando demasiado. No me lo tomo en serio.


  Ahora estaba inmerso en el dolor de perder a su hija y el deseo de matar al asesino, por lo que no debe tener tiempo ni energía para preocuparse por la tierra en el sur. Además, Sherry había muerto, y no tenía ninguna razón y contraataque para luchar contra Howard.


  Pero él no era tan frío para burlarse del jerez, pero no quería matarla.


  En cuanto a Bonny, era lo suficientemente inteligente como para no dejar evidencia a la policía.


  Ella debe haber contratado a un asesino internacional de primer nivel.


  Es imposible para ellos ponerla en la lista de buscados.


  En cuanto al proyecto del plutócrata, Howard lo firmó hace un momento.


  El tiempo tenso y ocupado finalmente pasó. Howard volvió a sacar el teléfono del mendigo.


  Cuando Howard descubrió que Nina había llamado al mendigo, rápidamente volvió a llamar, pero solo para descubrir que el teléfono estaba apagado.


  Nina había estado actuando raro desde ayer. Ella lo había llamado innumerables veces, y cuando él volvía a llamar, su teléfono siempre estaba apagado.


  Mirando la pantalla, Howard se sumió en profundos pensamientos. ¿Qué significaba un millón de llamadas?


  ¿Nina había descubierto su identidad?


  ¿O le pasó algo a Nina?


  Sintiéndose ansioso, llamó a Max.


  —Max, por favor, ayúdame a encontrar a Nina. —Howard fue directo al grano.


  Tomando un sorbo de té, Max respondió suavemente: —No.


  ¿ella no está aquí? ¿Donde esta ella?


  —¿Cómo podría saber a dónde fue?


  Max pensó que Nana se había casado, aunque todavía sentía que la identidad del mendigo era un poco misteriosa. No importa qué, Nana lo amaba, que era lo más importante. Realmente no era bueno que Howard estuviera tan enredado con el mendigo cuando no estaba en casa.


  —Max, ¿puedo hacerte una pregunta más? ¿Dónde está Nina? Preguntó con voz fría, con un brillo brillando en sus ojos.


  Aunque Max era duro y duro, no se atrevió a mostrar un rastro de agresividad mientras hablaba con Howard lleno de autoridad.


  —Dijo que quería encontrar a su esposo mendigo. —Después de que Max terminó esto, sus ojos se abrieron de repente por la sorpresa. —Oh, resulta que Nana se ha ido a la ciudad B. ¿Es ella realmente tan tonta? ¿No sé dónde está ese mendigo bastardo? ¡Esta pequeña niña fue por él a la ciudad B!


  Max no se tomó en serio a Nina en este momento. Ahora, cuando Howard preguntó, de repente se dio cuenta de que el problema parecía ser un poco serio.


  Howard frunció el ceño y se frotó las cejas con pesar.


  Estaba demasiado ocupado estos días, así que debería culpar a Nina.


  —Oh, ¿qué debemos hacer? Nana, niña traviesa. Cuando fuiste a la ciudad B, me llamaste y me pediste que te acompañara. Fuiste solo a esa extraña ciudad y eras tan simple en tu mente. Incluso no sabías que alguien más te había violado. Además, escuché que siempre había algunas mujeres desaparecidas en la ciudad B. No hagas esto ¿Qué es lo bueno? —Gritó Max. Su rostro palideció por miedo.


  Sin mencionar que el Sr. Howard, que siempre tomaba en serio a Nina, la quería. Era una tarea hecha por ella para aplastar a un mendigo. Ella no estaba en la ciudad B en absoluto. ¿Dónde podría ir a buscar un mendigo?


  Al escuchar eso, Sr. Howard retiró su cable de manera fría. Deseó poder volar a la ciudad B con un par de alas de inmediato.


  Tan pronto como llegaron al hospital, el Sr. Howard le pidió al guardia de seguridad que le preparara un helicóptero privado. Quería volar a la ciudad B para buscar a Nina.


  ¡No entendía por qué de repente ella vino a la ciudad B!


  Max también entró en pánico: —un mendigo te está mirando si eres atrapado por mí. Él te castigará severamente.


  Sin embargo, ¿no podía ver a un mendigo ahora?


  Sin pensar demasiado, Max descubrió el número de Ethan directamente.


  Cuando Ethan vio que era una llamada de Max, una sonrisa encantadora apareció en su rostro. Era la primera vez que hacía esta llamada telefónica. Tomó el teléfono de Max y guardó su número en su teléfono.


  Max todavía quería eliminarlo en ese momento, pero le dejó su número de teléfono porque no era un tonto.


  Ahora que Max realmente lo llamó, estaba tan feliz que incluso sintió que estaba en la nube nueve.


  Respondió alegremente al teléfono: —Hola, Max. ¿Quieres cenar conmigo? ¿O quieres que te invite a cenar?


  —Ethan, lo único que te importa es coquetear con las chicas. No estoy de humor para molestarte ahora. Quiero pedirte un favor.


  —¡Dime! —De hecho, siempre había esperado que Max pudiera traerle más problemas. Ahora que finalmente llegó la oportunidad, debería ser más activo.


  —Sí, Nina se ha ido a la ciudad B. Quiero que me ayudes a encontrarla de vuelta. —Había una voz delgada y eufemística proveniente de Max.


  ¡Era tan raro!


  Pero no había necesidad de que se preocupara por Nina. Se estimaba que Howard ya se dirigía a la ciudad B.


  


  


  Capítulo 74 buscando el marido de un mendigo


  —Ethan, ¿vas a ayudar o no? —Max preguntó con impaciencia, notando que Ethan estuvo en silencio por un largo rato.


  —Max, no es que no quiera ayudarte con este asunto. Te digo que Nina volverá sana y salva. ¿Lo entiendes?


  —¿Qué? No lo entiendo? Si no me ayudas, no te culparé. ¡Pero me estás tomando el pelo!


  Se sintió tan ofendido. ¿No se le había prohibido decir la verdad?


  —Bueno. Te prometo que tu mejor amiga, Nina, volverá ilesa. ¿Bueno?


  —Está bien, entonces dime cómo lo prometes?


  Con una expresión dolorosa en su rostro, Ethan se tocó la frente y dijo: —Max, juro por mi vida personal que estaré dispuesto a hacer cualquier cosa para castigarla si algo le sucede a Nina.


  —¿Tu personalidad? Ethan, ¿por qué no sé que tienes personalidad? ¿No lo crees?


  Luego suspiró, pensando que la mala impresión de Max la última vez había quedado profundamente impresa en él.


  —Entonces, ¿cómo puedo prometer? —Ethan preguntó impotente.


  —Por el bien de tu promesa, te creo esta vez. Si me mintieras, no te perdonaría —amenazó Max


  —Bueno. Ahora estoy invitando a la señorita Max a cenar. Estoy seguro de que Max no se negará. —Ethan se halagó.


  —¡Qué buena idea! Es muy fácil ahorrar dinero. ¿Por qué no? —Max era solo un entusiasta, por lo que no creía que fuera apropiado rechazarlo.


  Ya era tarde en la noche cuando Nina llegó a la ciudad B. Se paró en las calles de una ciudad extraña y miró a su alrededor, sin saber a dónde debía ir.


  Tocó el dinero en su bolsillo y descubrió que quedaba poco después de comprar el boleto. Por desgracia, si supiera que vendría a la ciudad B, ¡debería haber llevado su tarjeta salarial!


  Estaba tan ansiosa que su cerebro estaba en llamas y olvidó todo.


  Nina sacó las monedas y quiso llamar al mendigo para preguntarle dónde vivía, pero temía que alertara al enemigo. Si el mendigo supiera que ella vino a buscarlo, ¡él podría escapar con la mujer a su lado!


  En ese momento, Nina se dio cuenta de que debería encontrar un albergue para vivir.


  Ella trató de encontrarlo sola, pero finalmente no consiguió nada más que suspirar. El hotel más barato una noche le costaría cien dólares. Además, solo tenía doscientos dólares con ella. ¡No estaba segura de cuándo podría encontrar al marido mendigo! ¡Ella estaría jodida una vez que el dinero se agotara!


  ¿Realmente tengo que rogar como un esposo mendigo?


  ir a mendigar?


  'bien, ¿mendigará el marido mendigo aquí?'?


  Nina se animó y murmuró: —¡a partir de mañana, buscaré a un esposo mendigo por todas partes en las calles y calles!


  Entonces, pensó en su relación actual con el mendigo, y se puso triste. Ella solía confiar tanto en el marido mendigo. ¡Aunque no estaba segura de si el hombre de las fotos era realmente su novio!


  Si esto era cierto, entonces, ¿cómo podría seguir con el mendigo?


  Nina sacudió la cabeza y se dijo que no debía pensar en estas cosas deprimidas. ¡Tenía que esperar hasta encontrar al marido mendigo!


  En este momento, Nina se encontró debajo de una posada, donde podría vivir por un corto tiempo. Nina encontró un lugar limpio y se sentó. Se apoyó contra la pared, escuchando el zumbido de los mosquitos, y lentamente se durmió.


  Después de dormir durante más de tres horas, fue despertada por una señora de la limpieza con una escoba. —Hola señorita. Este lugar está mojado con mosquitos. ¿Tienes una pelea con tus padres y te escapas de casa? Por desgracia, hoy en día a los niños no les importan las buenas intenciones de los padres...


  —Espera, tía, no soy un niño sin hogar. Me gradué y me casé. Vine a la ciudad de B para encontrar un marido. —Al escuchar la interminable charla de la tía, Nina se levantó rápidamente del suelo.


  —No hay nadie en el mundo que sea un buen hombre. ¿Tu marido planea tener una amante afuera y abandonarte? —La mujer miró a Nina con simpatía.


  Una sonrisa avergonzada apareció en el rostro de Nina. —Todavia no estoy seguro. Señora, continúe con su trabajo. Necesito ver a mi esposo.


  Nina respondió: —¿Está envejeciendo una mujer para charlar? No importa con quién te encuentres, no puedes dejar de chatear. . Quizás este estado duraría hasta la edad de su abuela que vivía en el hogar de ancianos. habrían perdido los dientes para desahogar su ira, y luego dejarían de decir tonterías.


  La mujer agarró a Nina y señaló a un lugar lejano.


  —No seas impaciente. Mira la distancia Solo quería ayudarte.


  Siguiendo la dirección señalada por la tía, Nina vio a varios niños sin hogar que dormían felices.


  —Aunque son jóvenes, son una pandilla violenta aquí. Han estado rodeando y robando a los transeúntes durante todo el día para pedir dinero. Apuesto a que no saben que estás aquí ahora... —La mujer de mediana edad miró el frágil cuerpo de Nina y dijo: —eres tan débil. Has sido violado por ellos.


  Nina estaba muerta de miedo por las palabras de la mujer. Ella no esperaba que hubiera tanta gente mala en una ciudad tan próspera.


  —Tía, me voy ahora. —Dijo Nina.


  —Vamonos. Recuerde, no es seguro irse solo a casa si no puede encontrar a su esposo. —La mujer le recordó a Nina mientras barría el piso.


  Nina se sintió conmovida y dijo dulcemente: —Gracias, tía.


  Oyó vagamente a la anciana suspirar: —ah, una niña pobre.


  Nina dejó de decir cualquier cosa para consolarla, pero finalmente dio una sonrisa irónica. ¡A los ojos de otras personas, ella era una mujer pobre ya que había pasado por tantas cosas!


  El cielo aún no estaba completamente brillante, y toda la ciudad todavía estaba inmersa en el estado de los sueños despiertos. De vez en cuando, un coche solitario pasaba junto a ellos y emitía un rugido áspero.


  Alguien pasó por la tienda y abrió la puerta. Era un alto letrero de madera. Todo el día comenzó a trabajar.


  La fragancia de los bollos al vapor vino. Nina levantó la vista y vio una tienda cercana, que estaba llena de vapores desde afuera.


  Su estómago retumbó y tenía hambre.


  Nina sacó su bolso, sacó dos billetes arrugados y caminó hacia la tienda que vendía bollos al vapor.


  —Señor, ¿cuánto cuesta un bollo al vapor? —Preguntó Nina.


  —Uno por uno. —La propietaria salió corriendo de la tienda con entusiasmo.


  Nina le dio dos yuanes y dijo: —dame dos.


  La propietaria sacó dos bollos al vapor de la pestaña.


  Tomando el control de los dos bollos rellenos al vapor, Nina los puso en la bolsa conveniente y encontró un lugar más limpio para sentarse. Luego sacó los bollos al vapor y dio un gran mordisco.


  El moño era tan pequeño que Nina se había tragado la mitad.


  Sabía bien tal vez debido al hambre. Cuando estaba a punto de tomar un segundo bocado, le quitaron los bollos al vapor de la espalda.


  —¿Qué estás haciendo? —Nina gritó enojada. Cuando giró la cabeza, vio a varios chicos malos parados detrás de ella, uno de ellos con el pelo rojo que llevaba los bollos al vapor que acababa de quitarle.


  Luego, bajo la mirada resentida de Nina, se llevó el bollo a la boca.


  —¡Huele bien! —El joven pelirrojo miró a Nina provocativamente y alabó a propósito.


  —¡Debería darte vergüenza! —Nina rechinó los dientes con ira.


  —Oye, somos desvergonzados. ¿Qué? ¡Si no lo aceptas, peleemos! —Un niño de cabello blanco y rojo caminó frente a Nina.


  ¿Por qué no vienes a pelear? Nina estaba sola. ¿Cuál era el punto de luchar contra un grupo de niños así? Incluso si ella quisiera pelear, ¿no podría?


  ¿Nina puso los ojos en blanco ante estos chicos malos y se dio la vuelta para irse?


  Tan pronto como se dio la vuelta, fue rodeada por varios hombres jóvenes.


  —Wow, te atreves a poner los ojos en blanco. ¡Abre los ojos de nuevo y mira si podemos sacar tus ojos! —El joven pelirrojo se rió con arrogancia.


  Entonces los jóvenes se rieron y se acercaron a Nina.


  —Chico debilucho, no vengas. ¡Si te atreves a tocarme, pediré ayuda! —Nina dio un paso atrás por miedo, pero se topó con el joven por accidente.


  —Hola amigos. Es bonita, pero me pregunto qué aspecto tendrá en la parte interior. Vamos a quitarle la ropa primero. —Un chico alto ordenó a los demás.


  —Es una buena idea. ¡Veamos a los chicos de esta chica!


  Los jóvenes se acercaron a Nina con sonrisas malvadas.


  —¡Ayuda! —Nina gritó.


  Howard, que estaba buscando a Nina no muy lejos, la escuchó pedir ayuda. Se quedó despierto toda la noche. Desde que llegó a la ciudad B, había estado buscando por el aeropuerto. Como vino directamente de la compañía, no trajo mucho dinero con ella, por lo que no iría demasiado lejos.


  Como era de esperar, temprano en la mañana, escuchó a Nina pedir ayuda.


  Mientras Howard hablaba, Howard corría hacia ella.


  Todos ellos cayeron al suelo.


  —Señor. Howard! Nina lloró lágrimas de alegría. Fue agradable ver la cara fea de Howard en este momento.


  —¿Quién eres tú? —Iban a intentarlo.


  Al escuchar eso, los ojos de Howard se volvieron más agudos. Con una sonrisa desdeñosa en las comisuras de sus labios, dijo seriamente: —o puedes unirte a nosotros.


  Escondió a Nina detrás de él y se puso de pie con orgullo.


  Esos jóvenes se miraron por un momento. Ninguno de ellos se atrevió a aparecer. Antes de que pudieran ver lo que estaba usando el asesino, todos cayeron al suelo. Obviamente, este hombre era muy hábil en Kung Fu.


  El hombre con el pelo rojo no se reconcilió en absoluto. Dio un paso adelante y se levantó con la espalda delgada, fingiendo ser arrogante. —Esa mujer es nuestra favorita. ¿Cómo te atreves a competir con nosotros?


  Sus palabras se hicieron eco rápidamente por los jóvenes. —Es decir, esta mujer es nuestra. ¿Por qué peleas con nosotros?


  Con un resoplido, Howard dijo: —Todavía eres muy joven. ¿Cómo puedes pensar en las mujeres?


  —Hombre, este hombre es demasiado arrogante. Incluso nos mira con desprecio. Vamos a enseñarle una lección. —Alfred instó a los muchachos.


  Los adolescentes, que eran de la misma edad sin conocimiento de sus propias habilidades, una vez más los rodearon a los dos en virtud de su gran número.


  


  


  Capítulo 75 pide un tren


  Howard lanzó un resoplido de desprecio y se detuvo.


  Esos jóvenes fueron aún más lejos. Pensaron que Howard les tenía miedo, así que dieron la orden superior: —¡vete! —Los jóvenes corrieron hacia Howard juntos.


  —Mocosos, no vengas, o sufrirás pérdidas. —Nina asomó la cabeza y gritó. Después de todo, solo eran adolescentes en la mediana edad, por lo que definitivamente no serían rival para Howard.


  Pero estos jóvenes no lo escucharon. Uno por uno, corrieron hacia el cuerpo del Sr. Howard, tratando de asaltarlo.


  Pero en un abrir y cerrar de ojos, cayeron al suelo nuevamente. Ahora señor Howard los golpeó tan fuerte que varios de ellos se rompieron los brazos y las piernas.


  —Ay, ay... —Varios jóvenes gritaron dolorosamente.


  —Señor. Howard, ¿podrías ser más amable con ellos? Todos son niños. —Nina estaba enojada.


  —De hecho, son niños, pero son realmente malos. —Sin dudarlo, sacó su teléfono y marcó el 110.


  Los jóvenes se arrepintieron. Habían dominado el área y nunca habían pensado que caerían a manos de Howard.


  Pronto se acercó un coche de policía. El policía sacudió la cabeza con una sonrisa irónica cuando vio a los niños en el suelo: —tienen menos de dieciocho años. —No puedo sentenciarlos porque ya han ido a la cárcel.


  —Si se atreven a actuar imprudentemente de nuevo, les romperé las piernas y los pies la próxima vez. —Howard continuó: —¿entiendes?


  —Lo tenemos, señor. Le prometemos que no volveremos a hacer nada imprudente. —El niño se cruzó de brazos. Arrastrando sus piernas, lloraron.


  —Si lo hubiera sabido antes, te daría un descuento. —La policía dijo de mala gana. Se despidió de Howard y Nina y luego llevó a los niños al auto de la policía.


  Después de que el auto de la policía se alejó, Nina la miró asombrada y le preguntó: —Sr. Howard, ¿por qué estás aquí?


  Al escuchar eso, Howard se encogió de hombros y dijo: —Hua Group tiene varias compañías subsidiarias en muchas ciudades. ¿No lo sabes?


  —Bueno. —Pero ella no sabía que el grupo Hua era tan poderoso.


  —Gracias por salvarme. Me voy ahora. —Después de terminar sus palabras, Nina se dio la vuelta y se fue.


  —¿A dónde vas? —Preguntó Howard.


  —YO... —¡Hizo una pausa y no quiso decirle que estaba aquí por su esposo! Si supiera que su esposo tuvo relaciones sexuales con otras mujeres, ¡se burlaría de ella y se burlaría de ella!


  Le había propuesto más de doscientas veces, y ella se había negado más de doscientas veces. Ella siempre había dicho frente a Howard que cuán guapo era su marido mendigo, qué amable era. Pero ahora, su matrimonio con un esposo mendigo tuvo un romance y la obligó a renunciar a él. Cuando lo supo, Howard estaba muy feliz.


  —¿Tú? —Seguido de Nina, Howard siguió preguntando.


  —Oh, ¿dejarás de preguntar? No es de tu incumbencia. Ocúpese de sus asuntos, Sr. Howard —Nina respondió con impaciencia.


  —Qué casualidad. No estoy ocupado hoy. ¿Qué tal si vuelvo contigo después de que termines tu negocio? —Dijo Howard.


  —Señor. Howard, no necesito tu ayuda. Por favor no me sigas. —Nina dijo obstinadamente. ¡Sería muy incómodo para ella encontrar a su esposo mendigo!


  —Hola, Nina. Estoy contigo hace un momento. ¿Crees que puedes escapar de esos punks? ¿Estás seguro de que no quieres que vaya contigo?


  Nina cayó en silencio. La situación real era que sin Howard, ella no sabía lo que le pasaría.


  Bueno, si estás dispuesto a seguirme, solo hazlo.


  Nina fue al centro en silencio.


  Esperaba que el marido mendigo pudiera rogar en alguna parte, para poder encontrarlo pronto.


  Nina no quería hablar, pero Howard siguió hablando: —Nina, ¿dónde está tu marido mendigo?


  —Nina, ¿estás buscando a tu marido mendigo?


  —Nina, ¿es ese tu marido mendigo que viene a todas las ciudades a pedir dinero?


  —Nina, ¿por qué no llamas a tu marido mendigo?


  Enfurecida, Nina advirtió: —cállate, Sr. Howard! ¡Si no me dejas ir, estarás muerto!


  Al escuchar sus palabras, Sr. Howard sonrió y no dijo nada.


  ¿Sabes que ahora andas en moto?


  Cuando vio venir a los mendigos, se acercó a ellos y miró hacia abajo. Ella estaba decepcionada cada vez. Sin embargo, todavía tenía que soportar el desprecio de los mendigos.


  No solo no le dio dinero al mendigo, sino que también tuvo que considerar las caras de los demás.


  Afortunadamente, Howard todavía tenía algo de dinero en efectivo. Nina miró a los mendigos cuidadosamente y Howard les dio dinero.


  Nina aún no lo apreciaba. —Señor. Howard, te ofreciste para dar el dinero a los mendigos. No tiene nada que ver conmigo. ¡No lo pagaré!


  —No te pedí dinero, ¿verdad?


  Ya era verano y su carita sudada. Sus mejillas estaban ligeramente rojas y sus labios blancos.


  Mientras tanto, Howard compró dos botellas de agua mineral en un puesto junto a la carretera y le entregó una a Nina. —Siéntate y descansa —dijo


  Tenía mucha sed. Abrió la botella y bebió la mitad de un trago.


  Sentada en el parterre, miró hacia abajo.


  ¿A dónde diablos fue el mendigo?


  —Si tengo razón, estás buscando a tu marido mendigo, ¿no? —Howard preguntó tentativamente.


  —¿Sabes a dónde fue? —Nina levantó la vista, sus ojos claros llenos de esperanza.


  Sacudió la cabeza y continuó: —tal vez tu esposo mendigo fue a algún lugar a pedir dinero. Quería ganar mucho dinero y darte una sorpresa.


  —No quiero dinero ni sorpresas. ¡Solo quiero que él esté conmigo! Háblame y cocina mucha comida deliciosa para mí. señor. Howard, por favor... —Nina respiró hondo. Ella no quería llorar delante de Howard.


  Le dolía el corazón. No sabía cómo consolarla. —Nina, será mejor que te vayas a casa y lo esperes. Quizás regrese en unos días.


  Nina olisqueó y no dijo nada.


  —¿No dijiste que él te ama más que yo? Él no te dejará solo, y... —Sosteniendo la carita de Nina en sus manos, la miró con ternura: —a pesar de que tu marido mendigo no te quiere, todavía me tienes, ¿no?


  —No digas tonterías, mi esposo mendigo nunca me dejará. Él me ama más que tú. Dijo que no quiero quedarme contigo. ¡Vete! —Nina trató de fingir ser fuerte, pero fue destrozada por lo que Howard dijo en este momento.


  Ella lloró y golpeó su pecho con su pequeña mano. —Señor. Howard, eres un cobarde. Te estás riendo intencionalmente de mí. Eres muy malo Woo, woo, woo...


  —¡Cariño, no hice eso! ¡Lo juro! —Howard tomó la manita de Nina y la sostuvo suavemente en sus brazos.


  —¿Dime lo que sucedió? ¿Por qué estás tan ansioso por encontrar a tu marido mendigo? Howard preguntó mientras frotaba a Nina.


  Nina no podía decir la verdad. Ella solo estaba llorando.


  Después de un rato, Nina levantó los ojos llorosos y tímidamente se liberó de sus brazos. —Lo siento, estaba fuera de control.


  —Eso es bueno. —Howard se frotó el pelo.


  —Howard, no me sigas. Si el marido mendigo te vio a mi lado, debe ser infeliz. No quiero que sea infeliz. Se puede ir. —Nina se secó las lágrimas y se levantó.


  Howard no dijo una palabra. Le dolía el corazón al ver la persistencia de Nina.


  ¡Fue su propia culpa!


  Bajo el sol abrasador, Nina continuó buscando mendigos en las calles y callejones, mientras Howard la seguía no muy lejos.


  Pasaron toda la tarde buscando a Nina, pero todavía no obtuvieron nada.


  No había marido mendigo en las calles y calles de la ciudad B.


  La noche llegó de nuevo.


  Nina se abrazó desesperada y se sentó en la calle con el corazón frío.


  Cuando Howard se acercó a ella, le preguntó en voz baja: —Nina, en mi impresión, siempre eres una mujer fuerte. ¿Qué te pasa ahora?


  Con la barbilla sobre las rodillas, Nina miró tristemente al suelo.


  No era que no quisiera ser fuerte, sino que tenía mucho miedo de perder. No podía imaginar qué desastre sería su mundo amoroso si perdía al mendigo.


  —Vamos a cenar. —Howard tomó la mano de Nina.


  Nina tiró su mano en la depresión, se levantó y caminó hacia adelante.


  Se dirigió hacia adelante, pero no sabía a dónde debía ir.


  Ahora Nina parecía estar en la niebla, sin rastro de luz solar.


  Howard finalmente no pudo soportar el silencio de Nina. Él caminó frente a ella y la detuvo fríamente.


  Nina miró a Howard y pasó junto a él.


  Howard extendió las manos y levantó a Nina.


  —Howard, eres un cobarde. ¡Déjame ir! —Nina luchó y rugió.


  Sin decir una palabra, Howard entró en un restaurante de comida rápida cercano con Nina en sus brazos, independientemente de lo que hiciera.


  La presionó en la silla y le advirtió: —¡no te muevas!


  —¿Por qué debería escucharte? —Nina gritó enojada.


  —¡Hey Mira! ¿Esa mujer es un traficante de personas?


  —Se parece a su novio. Podrían estar en una relación


  —Cállate. El es tan feo. ¿Cómo podemos ser novio y novia? Nina miró a los que susurraban.


  —Sí, no somos novio y novia. Ella es la mami de mi muñeca. —En lugar de ser su novia, preguntó como si estuvieran casados durante mucho tiempo: —¿qué quieres comer, cariño?


  —Señor. Howard! Nina apretó los dientes por odio.


  —Silencio, no es bueno asustar a tanta gente aquí. Si no comes, yo puedo comer solo. —Llamó al camarero: —Quiero gachas de calabaza, pastel de calabaza y un plato de ensalada de pepino.


  —Entendido. —El camarero estuvo de acuerdo fácilmente. Luego se volvió hacia Nina, que todavía estaba enojada. —¿Qué quiere, señora?


  El camarero tomó a Nina y Howard como pareja.


  —Lo mismo que él. —Dijo Nina con amargura.


  —Bueno. señor. y la señora Howard, por favor espera.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 76 una niña estaba casada con un vagabundo


  Howard le sonrió a Nina y dijo: —Creo que el hombre talentoso y la mujer hermosa son una pareja perfecta. Entonces, puedes casarte conmigo.


  —Vamos, señor Howard ¿Cómo crees que nos casamos? Si me caso contigo, sería una belleza y me casaría con una mierda como tú. ¿Consíguelo?


  —¿Soy una mierda? —Tocándose la barbilla, asintió con la cabeza: —Está bien, incluso si soy una mierda, definitivamente soy maloliente y lleno de nutrición, haciendo que la gente muera por ti, ¿entiendes?


  La gente a su alrededor estalló en carcajadas.


  —Qué desvergonzado eres, Sr. Howard! Dijo Nina con resentimiento.


  El camarero sirvió dos comidas rápidas: —dos comidas rápidas para usted han venido.


  —¡Gracias! —Por enojada que estuviera, no podía pedirle ayuda al camarero.


  Ella detuvo la bandeja y comenzó a comer.


  —Los pasteles de calabaza saben bien. Camarero, quiero dos más. —Era la primera vez que comía pasteles de calabaza, y el suave y dulce olor a vinagre lo hacía delicioso.


  —Viniendo. —Pronto el camarero trajo dos más.


  —¿Quieres mas? —Howard preguntó.


  Nina se llevó el último pastel de calabaza a la boca, extendió la mano para agarrarlo del plato de Howard y continuó comiendo.


  —Oye, cariño, ¿realmente tienes buen apetito? Parece que incluso si no puedes encontrar al mendigo, no afecta en absoluto tu apetito. —Con una sonrisa en los ojos, bajó la voz.


  Nina buscó el último pastel de calabaza en el plato de Howard y continuó comiendo.


  También le gustaron los pasteles de calabaza aquí. Además, ella tenía un mal hábito desde su infancia. Cuanto más triste estaba, más comería.


  Hasta donde Howard sabía, Nina no comió mucho. Fue lo suficientemente bueno para ella comer dos pasteles de calabaza. ¿Pero ella tenía cuatro hoy?


  —Cariño, ¿estás lleno ahora?


  Nina no dijo nada. Ella solo se comió los dos pasteles de calabaza y aplaudió. Ella asomó la cabeza y le dijo a Howard con una sonrisa: —Sr. Howard, solo cuando esté lleno, puedo tener la fuerza para encontrar a mi esposo mendigo. —Nina se levantó y dijo: —Lo siento. No tengo dinero conmigo. señor. Howard, paga la cuenta.


  Con estas palabras, Nina se dio la vuelta y salió de la tienda.


  Ella caminó pulcramente y no mostró gracias a Howard en absoluto.


  Así es. Era Howard quien estaba dispuesto a seguirla. ¿Por qué debería agradecerle?


  Las luces de neón brillaban y la calle estaba llena de personas y vehículos.


  Nina estaba cansada. Se frotó los ojos y no sabía a dónde ir.


  —Marido mendigo, ¿dónde estás? —Murmuró Nina.


  Mirando la delgada figura de Nina, Howard se detuvo y frunció el ceño con pena.


  El primer problema que Nina tuvo que resolver fue que tenía que encontrar un lugar para pasar la noche. Sus pies habían sido frotados con sangre, y ahora estaba muy dolorida a cada paso. Podría seguir buscando un marido mendigo mañana. Pero ahora, era imposible.


  Ahorrar fuerza física era imprescindible.


  No podía vivir debajo de la encrucijada. Aunque esos jóvenes habían sido llevados al centro de entrenamiento, ¡tenían más probabilidades de ser intimidados!


  Antes de darse cuenta de lo que estaba pensando el marido mendigo, perdió la vida por el tormento.


  Pensando en esto, Nina caminó hacia un pequeño hotel. Siguiéndola, Howard supuso que Nina podría encontrar un lugar para quedarse.


  Pero el hotel no era lo suficientemente bueno, a juzgar por su pared exterior moteada.


  En la recepción del hotel, había un hombre musculoso de unos cuarenta años sentado allí.


  —Jefe, ¿cuánto es? —Nina entró y preguntó.


  El hombre miró a Nina con lujuria. Tragó saliva y preguntó: —¿estás solo?


  —Si. —Respondió Nina.


  —Eso no es caro. Diez dólares por una noche. —El hombre miró la cara de Nina con una expresión obscena.


  —Y yo, soy su esposo. ¿Puedes reservar una suite doble para nosotros? —Dijo Howard.


  —Señor. Howard! Nina no pudo soportarlo.


  —¡Oh, ustedes son una pareja! —El gordo dijo fríamente: —500 por una noche para las dos personas.


  —¡No somos! —Nina sacudió la cabeza y discutió. Se dio la vuelta y estaba a punto de irse. Sin embargo, fue retenida imperiosamente por el Sr. Howard en sus brazos.


  Bajando la cabeza, Howard besó a Nina y respondió: —Sí, lo estamos.


  El gordo se rió sombríamente. —No tienes que explicarlo. Conozco tu relación. No te preocupes Estoy absolutamente seguro aquí y nunca comprobaré su identificación. Además, mi boca está muy apretada. Nunca me entrometo en los negocios de otras personas. Puedes divertirte como quieras.


  —No somos ese tipo de relación que imaginaste. No hagas conjeturas ciegas y desordenadas: —La carita descarada se puso roja. Con la compañía de Howard, ella siempre había sido puesta en una situación embarazosa.


  El gordo sonrió vagamente.


  Howard sacó su billetera, sacó cinco billetes rojos y los puso en el mostrador. Los ojos del gordo se abrieron cuando vio que había todo tipo de tarjetas de oro y un grueso fajo de billetes en su billetera.


  ¡Qué hombre tan rico!


  Era raro para él tener un hombre tan rico en su tienda. Había pensado cuidadosamente cuando vio solo a Nina. Podía ver bien a una mujer tan hermosa cuando vivía en su tienda, por lo que le ofreció el precio de 10 dólares.


  no esperaba que la niña fuera de una familia rica.


  Howard levantó los labios y guardó su billetera. Dijo con frialdad: —¿Puedes darme la llave de mi habitación?


  —Por supuesto que puede. —El gordo asintió y se inclinó. Luego sacó un montón de llaves y se las entregó al Sr. Howard: —habitación, segundo piso. Esta es la mejor habitación de nuestras casas.


  Desdeñosamente, Howard tomó la llave y enrolló el brazo de Nina. Agarró a Nina y subió las escaleras.


  La mejor habitación que tenían no era más que una cama doble, una fila de sofás rotos y un televisor viejo de 25 pulgadas.


  —¿Esta habitación también vale 500? —Nina se burló.


  —Como insististe en venir, no importa cuánto dinero quieran.


  Howard no podía aceptar un precio, sino la habitación con un olor extraño.


  —Señor. Howard, ¿por qué siempre me sigues? Nina se sentó en la cama, y la cama hizo un ruido de protesta.


  —Por el destino. —Rápidamente abrió la puerta y olió el olor maloliente que provenía del baño. Rápidamente se cubrió la nariz con la mano.


  —¿Cómo puedo dormir en este maldito lugar? —Dijo Nina con voz apagada.


  —Si no quieres, podemos ir a otro hotel de lujo. ¿Qué piensas? —Howard cerró la puerta del baño. Si dormía aquí, probablemente no podría conciliar el sueño esta noche.


  Además, Nina estaba allí.


  Los pensamientos inquietos se habían estado calentando en su mente. Sintió calor.


  —Ve por ti mismo. Yo me quedaré aquí. —Respondió Nina.


  —Chica tonta, ¿estás aquí sola? ¿No ves que ese hombre sucio te va a comer los ojos? Si me voy, tienes que hacer postres para el gordo esta noche, o... —Al escuchar eso, los ojos de Howard se oscurecieron. —¿Es esto lo que quieres?


  —Estás conmigo, yo... —Nina bajó la voz: —No voy a estar segura.


  —Bueno, puedes pensar en mí como quieras. Si tienes la habilidad, no duermas con los ojos abiertos esta noche. Pero necesito dormir ahora. —Luego se tumbó en la cama. No había baño en la habitación, así que no necesitaba ducharse.


  No durmió bien anoche, así que estaba realmente cansado ahora.


  Nina extendió la mano y agarró su pie: —levántese, Sr. Howard Quiero vivir aquí, para que no puedas dormir en la cama.


  —Entonces, ¿dónde duermo? —Howard preguntó.


  Nina tomó una colcha de su cama y la tiró al suelo. —Tú duermes en el piso, yo duermo en la cama.


  Con estas palabras, se sentó y dijo: —los dos dormimos en la cama, así que prometo que seguiré las reglas. —¿Qué piensas?


  Howard preguntó, mirando a Nina


  —Prometo que no me quitaré la ropa.


  Pensó un momento y miró el suelo sucio. Bueno, por el bien del Sr. Howard pagó, solo duerme en la cama.


  Nina enrolló la colcha y la puso en el medio de la cama. —Pueden dormir en la cama, los dos. señor. Howard, tienes que prometerme que no puedes romper la colcha del medio.


  —Solo puedo prometerme a mí mismo. Pero, ¿cómo puedo garantizar que no te arrojarás sobre mí? Howard rio por lo bajo.


  —¡Qué pensamiento tan sucio tienes! Tengo un novio que es un mendigo, ¿cómo podría tener los mismos pensamientos que tú... —¡UH Huh!


  —¡Dormir! —Nina se quitó los zapatos y se tumbó en la cama con la ropa.


  Las medias blancas puras rezumaban sangre.


  El enrojecimiento en sus ojos horrorizó a Howard. —Cariño, ¿es tu pie?


  Estiró la mano para tocarla.


  ¡Ay! Le dolía tanto que ella se encogió rápidamente. —Señor. Howard, escucha. No me toques.


  Mientras hablaba, un indicio de tristeza apareció en los ojos de Howard. Preguntó en voz baja y sexy: —Nina, ¿por qué tienes que casarte con tu pobre esposo mendigo? ¿Por qué tienes que lastimarte? ¿Por qué no quieres quedarte conmigo? ¿Por que eres tan estúpido? Dime Nina ¿Por que eres tan estúpido?


  Nina acurrucó su pequeño cuerpo en la mayor medida. —Usted es una persona mala, Sr. Howard! No soy estúpido. Simplemente amo mucho a mi esposo mendigo.


  Al escuchar una oración tan simple, Howard se quedó completamente sin palabras. Se dio la vuelta, se levantó de la cama y salió rápidamente.


  Amaba tanto a Beggar que estaba dispuesta a hacer todo por él.


  Es una pena que tú, un mendigo, seas tan leal a Nina.


  Al tocar la máscara, Howard se sintió afortunado de ser un mendigo, pero estaba un poco preocupado de que si la máscara no se podía quitar, y Nina no podía encontrar al mendigo, qué pasaría después.


  Nina estaba demasiado cansada para abrir la puerta. Aturdida, ella preguntó: —Sr. Howard, ¿a dónde vas?


  Nina no escuchó su respuesta. Ella pensó que era mejor para ella irse como Howard se había ido, para poder dormir bien.


  Se dio la vuelta y colocó la colcha en sus brazos, encontró una postura cómoda y se durmió profundamente.


  Howard fue a una farmacia a comprar medicamentos, desinfectantes y polvos para heridas.


  Cuando regresó, descubrió que Nina estaba dormida.


  Howard se quitó suavemente las medias blancas de Nina. Las densas ampollas de sangre rezumaban, lo que era sorprendentemente impactante.


  


  


  Capítulo 77 no odio por amor


  Con los ojos entrecerrados de Howard, estaba demasiado desconsolado para decir una palabra.


  No se atrevió a usar el desinfectante. Simplemente puso un poco de polvo en la piscina empapada de sangre y luego ajustó su postura para poner una almohada debajo de sus pies.


  —Mendigo, dime, ¿quién es esa mujer y esas fotos? ¿Y qué pasó? —Nina frunció el ceño y parecía tener algo en mente.


  Sintiéndose un poco sorprendido, Howard se inclinó y preguntó con voz suave como un mendigo: —cariño, ¿qué mujer? ¿De qué se tratan esas fotos?


  —¿Mendigo? —De repente, Nina abrió los ojos y se sentó. Cuando vio que era el Sr. Howard, dijo enojada: —Sr. Howard, no me mires. ¡Ve a dormir!


  Mientras hablaba, se movió un poco hacia la cama, dejando más espacio para Howard.


  Howard se acostó al lado de la cama y pensó: 'Nina debe haber sido instigada por alguien a buscar un mendigo, o hay algo que él no sabe.


  Pero Nina estaba tan a la defensiva que no pudo obtener nada de ella.


  Lentamente se acercó a Nina y la sostuvo suavemente en sus brazos. —Cariño, ¿qué demonios has sabido?


  Al escuchar la respuesta de Howard, Nina respiró de manera uniforme.


  La noche era tan oscura como la tinta. Después de que Howard se durmió, su puerta se cerró de repente. Entonces entró una figura gorda.


  Era una noche oscura. La figura negra murmuró, estirando sus manos.


  Él era el dueño del hotel.


  Desde que vio la billetera de Howard, se volvió malvado. Abrió la puerta en secreto con la llave de repuesto en la oscuridad y entró.


  Sin embargo, permaneció en silencio en la habitación por un tiempo, pero la luz aún era tenue. Solo podía alcanzar la cama de memoria.


  Cuando abrió la puerta, Howard se despertó. Como cultivador, era extremadamente sensible a la voz en la noche.


  Cuando el gordo metió la mano en el bolsillo, Howard aprovechó la oportunidad para agarrar su muñeca. Luego pateó al hombre y cayó al suelo con un aullido.


  —¿Quien? —Nina saltó de la cama con horror.


  La luz estaba encendida. Howard pisó la cabeza del hombre y extendió la mano para quitarse la capucha negra.


  —¿Entonces quieres decir que tienes una tienda secreta? —Con una sonrisa burlona, continuó: —es solo que tienes mala suerte de conocerme hoy. Has roto con un gángster.


  —Sí, no puedo. señor, juro que es realmente mi primera vez. Nunca lo hice antes. Vi tantas tarjetas doradas y perdí la cabeza en dinero. Por eso hice una estupidez. ¡Por favor perdoname! —El hombre gordo estaba temblando, con manchas de agua por todo el cuerpo.


  —Ya que no tienes las agallas, no hagas algo tan sucio, ¿entiendes? —Pero fue pateado por ella.


  Cuando Nina vio la orina manchada en el suelo, no pudo evitar vomitar.


  Se puso los calcetines manchados de sangre y se puso los tacones altos. —Señor. Howard, vamos! Desdeñosa de volver a mirar al hombre en el suelo, salió cojeando.


  De repente, hubo un trueno en el cielo y comenzó a llover.


  Sin dudarlo, Howard salió corriendo y gritó: —Nina, va a llover. ¿A dónde vas?


  —¿A dónde vas? No puedes quedarte aquí. B ciudad es demasiado oscura, ¿no? —El pie de Nina era tan doloroso que no pudo evitar respirar a cada paso.


  La lluvia se estaba haciendo más fuerte.


  Howard se quitó la camisa y la cubrió sobre la cabeza de Nina. —Déjame llevarte, ¿de acuerdo?


  Nina sacudió la cabeza: —No.


  Ella no quería su piedad y simpatía. Ella quería ir sola.


  Aun así, sus zapatos se mojaron por la lluvia cada vez más fuerte. Le dolían tanto los pies que apenas podía caminar.


  Finalmente, Nina se detuvo. Miró a Howard y dijo: —Sr. Howard, ¿me prestas tu teléfono?


  Howard dudó. Parecía que Nina iba a llamar al mendigo.


  Pero la llamada no recibió respuesta.


  Una vez que se contestara la llamada, se revelaría la identidad de un mendigo.


  En realidad, Howard ya había apagado el teléfono del mendigo.


  —Lo tomaré prestado por un tiempo. No te costará mucho. —Nina siguió llorando.


  Sin decir nada, puso su teléfono en la mano de Nina.


  —Gracias. —Con estas palabras, Nina mostró el número de teléfono del mendigo.


  Pero su teléfono estaba apagado.


  Acostado en silencio en el bolsillo del pantalón de Howard, el teléfono celular del mendigo de repente creó muchas espinas duras, pinchando su piel.


  El dolor se extendió por todo su cuerpo con los ojos desesperados de Nina. Su voz temblaba.


  —Cariño, tal vez tu esposo esté dormido. No escuchó tu llamada telefónica. —Howard trató de consolar a Nina, pero no pudo encontrar las palabras apropiadas para decir.


  Nina sonrió con tristeza: —Howard, mi esposo mendigo nunca apagó su teléfono la noche anterior. Pero recientemente, él parecía ser diferente. No contestó el teléfono y me fue indiferente. ¿Sabes por qué? Él esta afuera...


  —¿Qué le pasa afuera? —La voz de Howard sonaba ansiosa. Quería saber qué demonios había sabido Nina.


  Nina lloró, con las manos en la cara y los hombros temblando constantemente.


  —Bebé, no llores. Dime lo que sucedió. —Howard extendió su mano e intentó sostener a Nina en sus brazos.


  Nina dio un paso atrás y casi cayó al suelo debido al dolor en su pie. Howard se apresuró a abrazarla, pero ella se negó.


  —Está bien, Howard. Déjame decirte. Mi marido mendigo ya no me quiere. ¿Eres feliz ahora? ¿De verdad crees que esta es mi retribución? —Grito Nina. Sus lágrimas seguían cayendo.


  Pero Howard sacudió la cabeza y continuó: —No estés triste, cariño. Aunque a tu marido mendigo no le gustas, pero a mí me gustas, y lo sabes, ¿verdad?


  —Pero no, no me gustas. Howard, escucha, ¡no me gustas! —Con estas palabras, Nina se encontró con la lluvia.


  Finalmente, no pudo evitar tener un dolor en el pie. Con un escalofrío, Nina cayó bajo la lluvia.


  Con Nina a la espalda con fuerza, Howard dijo: —niña tonta...


  Nina estaba tan desesperada que no tenía fuerzas para luchar. Sin embargo, ella era tan estúpida que nunca pensó que el marido mendigo estaba caminando exactamente bajo la lluvia con ella sobre su espalda.


  Si pudiera estar más decidido y revelar la identidad de un mendigo, tal vez podría escapar del dolor de la separación en el futuro. Pero no pensaba tanto.


  Lo único en su mente era hacer todo lo posible para mantenerla a salvo.


  Por supuesto, no estaba mal pensar así, porque no muy lejos, un hombre de negro los siguió rápidamente, levantó la cámara en su mano y rápidamente les tomó una foto.


  El hombre de negro fue el principal asesino internacional que encontró Bonny. Fue él quien mató a Sherry.


  Con la cabeza sobre la espalda de Howard, Nina le golpeó el hombro rítmicamente con la barbilla, donde había un círculo de marcas de dientes. Fue Nina quien lo mordió.


  —Señor. Howard, ¿me odias? Dijo Nina, acariciando las marcas de los dientes.


  —No te odio porque te amo. —Con la ayuda de Nina, Howard respondió.


  —Pero no te traté bien. ¿Por qué me amas? Hay muchas mujeres buenas en el mundo, que son más bonitas, más sexys que yo, que pueden servir a las personas mejor que yo. Me siento terrible ahora, Sr. Howard —Nina lloró disgustada. Las lágrimas corrían por la lluvia sobre su espalda.


  —¿Me odias? Soy yo quien te obligó a casarte con un mendigo. Estoy en lo cierto?


  Nina guardó silencio por un momento y sacudió la cabeza. —No te odio. Incluso si al mendigo no le gusto, todavía estoy feliz de conocerlo en mis hermosos años.


  —¿Entonces todavía piensas que la apariencia es importante ahora? Cariño, respóndeme honestamente.


  —No lo sé, ¡tal vez lo sea, o tal vez no! —Nina dijo obedientemente.


  Howard sonrió amargamente.


  Seguía lloviendo, pero no tan feroz como antes. Finalmente, un gran hotel apareció frente a ellos. Howard caminó rápidamente con Nina en su espalda.


  —Necesitamos alojamiento. —Dijo Howard, cargando a Nina en su espalda.


  —Por favor, muestre su identificación. —El guardia de seguridad respondió.


  Soltó a Nina, sacó su propia tarjeta de identificación y se la entregó al guardia.


  —Señor. Howard, por favor entra. —La seguridad salió del auto. Había escuchado mucho sobre el Sr. El nombre de Howard, así que no se atrevió a ofenderlo.


  Cuando levantó a Nina, el guardia lo detuvo. —Señor. Howard, la mujer que tienes detenida necesita ver la siguiente identificación.


  —Oh lo siento. Ella es mi esposa. Nos fuimos a toda prisa y olvidamos traer su tarjeta de identificación. Por favor, dame un favor. —Mientras hablaba, le dio al guardia más de diez billetes de banco.


  Aunque el guardia de seguridad tomó el dinero, todavía no se sintió aliviado y preguntó: —Señorita, ¿realmente es usted señor? ¿La esposa de Howard?


  Estaba demasiado avergonzada para decir algo.


  Nina asintió y dijo "sí".


  Finalmente, los guardias de seguridad se hicieron a un lado para dejar que Howard entrara al pasillo con Nina a su espalda. Murmuró en voz baja: —¿por qué no escuché que el Sr. ¿Howard resume casarse con alguien?


  él puso el dinero en su bolsillo. De todos modos, ¡fue lo más barato conseguir el dinero!


  Nina no sabía cuánto tiempo había dormido. Sintió sus párpados pesados y no pudo abrirlos.


  Cuando despertó, se frotó los ojos y miró el reloj del piso no muy lejos de ella. Entonces supo que el tiempo había pasado el mediodía.


  Lo que sucedió ayer fue simplemente ilusorio e irreal.


  Después de entrar al hotel, parecía que Howard la arrojó al baño. Luego, se durmió en la bañera y no oyó cómo la llamaba.


  Más tarde, ella no sabía cómo volvió a la cama, y mucho menos ¿qué pasó anoche?


  '¡Dios mío! ¡Un tonto! Es nina ¿Qué más podría ser?'?


  Ella se despreciaba a sí misma.


  Porque solo había dos personas en esta suite presidencial, solo ella y el Sr. Hua Sin lugar a dudas, fue el Sr. Howard quien la sacó del baño, y por supuesto, fue el Sr. Howard quien se la puso.


  Realmente lamentaba lo que había hecho.


  ¿Tuvo relaciones sexuales con el Sr. Howard?


  ¿Cómo podría reunirse con el Sr. Howard! ¡Se sentiría culpable de su marido mendigo!


  


  


  Capítulo 78 trampa de miel


  Nina bajó de su cama y vio la ropa doblada cuidadosamente al lado de la cama. Debe ser comprado por Howard. No podía importarle demasiado ahora. ¡Lo más importante ahora era vestirse e irse!


  Pero cuando se puso la ropa, Howard entró con una bolsa de plástico en la mano.


  —Cariño, ¿estás despierto? —Dijo el Sr. Howard, con una voz suave. No era tan cínico e rebelde como solía ser.


  Un hombre tan animado hizo que Nina pensara que debía haber pasado algo entre ellos.


  Ella tartamudeó: —sí, estoy despierta.


  —Anoche... —Ambos dijeron con una sola voz.


  —Tú primero. —Mirando el rostro nervioso de Nina con sus ojos largos y estrechos, Howard había adivinado vagamente en qué estaba pensando.


  Anoche, fue de hecho Howard quien sacó a Nina del baño.


  Después de llevar a Nina al baño, le pidió al gerente del hotel que comprara algo de ropa para él, para él y para Nina.


  Sin embargo, la ropa de Nina estaba aquí y Nina aún no había terminado de bañarse.


  En pánico, abrió la puerta de un puntapié y vio a Nina cerrar los ojos sin aliento.


  El corazón de Howard se hundió: —Nina...... —Le gritó a Nina que estaba desnuda en sus brazos.


  Inesperadamente, Nina le rodeó el cuello con la mano.


  Con una sonrisa burlona, le dio a Nina un beso en la cara: —cariño, me asustaste.


  Nina se acurrucó en sus brazos y susurró mientras dormía, pero no entendió completamente.


  Sostuvo a Nina con cuidado y no pudo evitar mirar su piel clara. Él era su esposo, pero ahora no podía tenerla.


  ¡Era demasiado para decir!


  Especialmente cuando estaba limpiando el cuerpo de Nina, la niña soltaba un "Oh" de vez en cuando, lo que casi volvía loco a Howard.


  Pero cuando vio a Nina mordiéndose el labio con timidez y avergonzada, supo que ella debía haberlo entendido mal.


  —Cariño, ¿qué pasa? —Howard sonrió.


  —Anoche, ¿nos gustó eso? —Nina tartamudeó.


  —Bueno, tu marido mendigo te abandonó. ¿Qué sigues guardando para él? ¿Vale la pena? —Howard respondió vagamente. Puso el pollo asado sobre la mesa y se sentó elegantemente en el sofá.


  —Incluso si el esposo de mi mendigo me abandonó, no puedes aprovecharte de mí. —Nina miró a Howard con ira.


  Encogiéndose de hombros, dijo: —niña tonta, sabes claramente que tuviste sexo con alguien anoche.


  —YO... —Nina pensó cuidadosamente y no sintió nada incómodo debajo de su cuerpo. Se puso de pie y dijo: —¿Realmente no me hiciste nada?


  Al escuchar eso, Howard sonrió y dijo: —Bueno, cariño, parece que esperas que haga algo. —Después de una pausa, chasqueó los labios y continuó: —¿qué tal si lo invento ahora?


  —Señor. ¡Howard, estás cortejando a la muerte! Nina maldijo.


  —No me importa. Hay tantas chicas hermosas en el mundo esperando mi amor. ¡No quiero morir! Con una sonrisa burlona, Howard tomó la mano de Nina y dijo: —Vamos, mi amor. Come algo. Eres tan valiente para regañarme.


  —No hay problema. No te tengo miedo. —Después de lavarse las manos, Nina se sentó y se comió el pato asado y el pollo asado.


  Él la miró mientras comía y le sonrió.


  Nina se apresuró a retirar la vista, pero pensó que si no podía encontrar un mendigo en la ciudad B, ¿significaba que lo que dijo el extraño era cierto?


  ¿Estaba el marido mendigo realmente en manos de un hombre extraño?


  ¿Cómo podía llamar a un hombre extraño? Ella no tenía un teléfono celular.


  Nina se comió las patas de pollo asado y tiró los huesos. Luego se limpió la boca con un pañuelo y le sonrió amigablemente.


  —Señor. Howard, ¿realmente me quieres?


  Lo que dijo Nina lo confundió. Cuando Nina puso su mano sobre sus rodillas y se burló de él, él entrecerró los ojos y dijo: —cariño, realmente te quiero, pero ¿por qué de repente tienes esta idea?


  Justo ahora, ella lo estaba mirando, pero ahora su actitud cambió repentinamente. Por un tiempo, ella no estaba acostumbrada. Siempre sintió que esta chica estaba planeando algo sobre él.


  —Siempre has sido amable conmigo, ¿no? Me salvaste tres veces e incluso me compraste comida deliciosa. No tengo nada que pagarle, así que solo puedo A cambio, ¿le desagradaré?


  Con estas palabras, Nina caminó hacia él.


  Una ola de calor barrió rápidamente todo el cuerpo de Howard. Estaba tan conmovido que levantó los labios y besó profundamente. —Cariño, ¿cómo puedo disgustarme?


  Mientras hablaba, trató de arrastrar la ropa de Nina.


  Con una sonrisa en su rostro, Nina olisqueó su pecho y dijo con disgusto: —Sr. Howard, ¿no te bañaste anoche? ¡El olor es muy fuerte!


  ¿Como puede ser? Anoche, para apagar la llama frenética en su corazón, se había bañado varias veces. ¿Cómo puede haber olor?


  —¿Qué? —Howard bajó la cabeza y olisqueó su brazo. Excepto por el buen olor a menta, no había otro sabor.


  —Sí. Cada vez que un marido mendigo se besa conmigo, necesita ducharse. ¿Te gustaría tomar una ducha también? —Nina actuó coquetamente.


  Su aliento se intensificó. Howard sacó su teléfono celular y lo puso sobre la cama, y le sorbió la nariz a Nina: —cariño, espérame.


  Sin pensar en por qué Nina de repente se volvió tan activa, solo sabía que no tenía motivos para rechazarla. En estos días, casi se volvía loco por su pasión, sin mencionar que tomar una ducha era fácil y fácil.


  Sin embargo, tan pronto como Howard entró al baño, Nina ya había hecho su movimiento.


  Tomó el teléfono celular de Howard e intentó recordar el número de teléfono de un hombre extraño en su mente. Luego llamó al teléfono.


  En voz baja, el hombre dijo: —Señorita Nina, ¿ha encontrado a su esposo?


  Nina bajó la voz: —no, ¿realmente sabes dónde está mi novio?


  —Por supuesto.


  —Entonces dime, ¿de acuerdo?


  —Como dije, tu esposo mendigo está aquí conmigo. Si me encuentras, puedes encontrar a tu marido mendigo. ¿La señorita Nina es tan cobarde que no te atreves a enfrentar la traición del mendigo?


  —¿Quién te dijo eso? Dime la direccion. Estare ahi pronto.


  El extraño pronto le dijo la nueva dirección, pero afortunadamente, la dirección estaba en una ciudad.


  Nina estaba extremadamente enojada. El mendigo nunca había salido de una ciudad, ¿verdad? Entonces, ¿cuál era su amor? ¿Nina no significaba nada para el mendigo?


  Cuanto más pensaba, más enojada estaba. Después de cerrar el teléfono, inmediatamente borró el número de teléfono. Sacó su billetera de Howard's y sacó unos billetes rojos, que solo fueron suficientes para el boleto aéreo de regreso a la ciudad.


  Luego encontró un bolígrafo del hotel y escribió en una nota roja: —Sr. Howard, voy a pedir prestado a mi esposo mendigo. Quiero pedir prestado tu dinero. Te pagaré más tarde. Gracias por tu pollo asado y pato. Después de regresar a la ciudad A, definitivamente te invitaré de regreso. Nos vemos más tarde..


  Luego salió de puntillas de la habitación. Como sus pies habían descansado, ahora se sentía mejor.


  Después de un rato, Nina corrió al aeropuerto en taxi.


  Cuando Howard salió y no vio a Nina, sabía que su trampa de miel lo había engañado.


  Al escuchar eso, los hermosos ojos de Howard se hundieron. Cogió los billetes rojos y echó un vistazo. —Maldición. ¡Eres tan estúpido, Howard!


  Howard reprendió enojado.


  Al ver la mirada astuta en los ojos de Nina y saber que no le gustaba el Sr. Howard, ella no podría haber aceptado hacer eso, pero fue engañado por ella.


  ¡Qué pena!


  Tan pronto como obtuvo el número del guardia de seguridad, el Sr. Howard llamó a su guardaespaldas y ordenó: —El guardia de seguridad, busca cada centímetro en la ciudad B y descubre a Nina sin importar lo que cueste.


  —Si señor. Howard. —El guardia de seguridad Todd respetuosamente.


  En este momento, Howard no sabía que Nina se dirigía a una ciudad. Pensó que ella quería escapar porque quería seguir buscando a su esposo mendigo en la ciudad B.


  Sin embargo, tres horas de búsqueda seguían en vano. No fue hasta que Howard y sus hombres se dieron cuenta de que Nina había abandonado la ciudad B.


  Cuando voló a una ciudad en su avión privado, Nina había llegado al lugar que el extraño hombre le dijo.


  Una ciudad era tan grande que Nina nunca había estado allí, dada la dirección dada por un hombre extraño.


  Fue fácil llegar allí. Una vez que se sube al taxi y le dice la dirección, el taxista la envía a un lugar específico.


  Para ser exactos, la dirección se encuentra en los suburbios del oeste de la ciudad A, hermosos paisajes, montañas, y es un buen lugar para vacaciones y excursiones.


  Cuando el taxi subió la montaña, Nina se burló: —el marido mendigo es bueno para encontrar un lugar donde matar el tiempo, pero no sé cómo viene con tanto dinero.


  Le susurró al conductor: —¿Qué le dijo, señorita?


  —Maestra gracia, ¿dónde está mi esposo?


  Mirando el anillo en su dedo, el conductor pensó por un momento y dijo: —Señorita, su esposo debe ser muy rico, y él debería ser el joven maestro de la familia Hua, ¿verdad?


  —No, jefe, mi esposo es pobre. —Nina respondió con franqueza.


  —¿Tu marido no es Howard? —El conductor estaba conmocionado.


  —No maestro.


  —Entonces, ¿cómo conseguiste el anillo?


  Nina se quitó el anillo del dedo. Por el momento, miró por la ventana, queriendo tirarlo. El marido mendigo no la quería, ¿por qué no se quedó con el anillo?


  Nina miró el anillo en su mano y dijo con voz triste: —fue recogido por mi esposo. No vale mucho.


  El conductor miró el anillo con cuidado y dijo: —Señora, si no me equivoco, su anillo es el diamante rojo sangre de paloma más precioso del mundo. —Incluso el color del anillo es un poco azul. Se dice que es el único diamante único en el mundo. Se llama corazón rojo. Es invencible e invaluable...


  —Maestro, este anillo es realmente falso. —¡Era imposible que un mendigo recogiera un anillo tan precioso!


  El conductor volvió a mirar el anillo en la mano de Nina con recelo. —Chica, aunque soy taxista, me gustan las joyas, así que he leído muchas identificaciones de jade. ¿Quieres que te ayude a identificarlo?


  


  


  Capítulo 79 juega de oído


  Cuando Nina estaba a punto de entregarlo, de repente recordó lo que dijo el marido mendigo. Dijo que siempre que ella estuviera en el ring, ella debía estar allí. ¿Es este anillo realmente tan precioso como dijo el taxista? ?


  ¿Qué pasa si se lo dio al conductor y el conductor nunca se lo devolvió?


  Nina retiró la mano y sonrió torpemente: —maestro, este anillo es realmente falso. Mira mi ropa No me veo como un hombre rico en absoluto. Aquí estoy. Amo, por favor bájeme.


  El conductor suspiró y dijo: —niña, no soy un mal tipo. No te preocupes por mí.


  Nina sacó el dinero y se lo dio al conductor: —Está bien, lo sé, pero el conductor, realmente he llegado al destino.


  El conductor no le dio a Nina ningún cambio después de que tomó el dinero. Nina se había bajado del auto.


  Con una sonrisa impotente, el conductor dijo: —esa chica realmente me tiene miedo. Pero no creo que ese anillo sea falso.


  Con ese pensamiento, el conductor inclinó la cabeza y le gritó a Nina que se apresuró a alejarse: —Señorita, el anillo no es necesariamente falso. No debes perderlo.


  Dándose la vuelta, Nina dijo: —Sí, maestro. Gracias.


  A pesar de sus palabras, ¿Nina no sabía nada al respecto?


  Sosteniendo el anillo en la mano, lo miró de arriba abajo. No importa cómo lo mirara, ¿no podía descubrir que un objeto tan pequeño y brillante era invaluable?


  Por decir lo menos, si este anillo fue realmente invaluable, entonces, ¿cómo lo encontró el marido mendigo?


  Nina se detuvo. Si el anillo no fue recogido por el marido mendigo, sino el suyo, ¿el mendigo era realmente un mendigo? ¿Por qué el taxista mencionó a Howard? ¿Este anillo tenía alguna conexión con el magnate financiero Hua?


  Si lo hizo, ¿por qué Howard no preguntó nada?


  A partir de entonces, no tenía sentido que Max cuestionara la identidad de un mendigo, ¿verdad?


  Era demasiado simple y estúpida para ser engañada fácilmente por el mendigo.


  Quizás el mendigo era el joven amo de una familia rica. Él, como el emperador en la antigüedad, realizó una visita privada a la gente y se encontró con ella. Luego jugó con ella y nunca la amó, pero ella se lo tomó en serio.


  Entonces se volvió cada vez más adicta a esta hermosa mentira.


  Las lágrimas cayeron de sus ojos. Nina levantó la vista hacia la lujosa villa y sintió como si un cuchillo le estuviera perforando el corazón.


  'tal vez este es el hogar de un esposo mendigo y esa mujer. ¡El extraño hombre que me llamó quizás sea su sirviente! !


  ¿Pero qué hay de su suegra a quien había conocido antes? ¿Y por qué estaba su abuelo en la ciudad B?


  Huh Nina, resulta que todos los mendigos te están mintiendo. ¡Idiota!


  Nina no pensó mucho. Se acercó aturdida y tocó el timbre.


  En el tercer piso, en una ventana oculta.


  HOHO se paró frente a la ventana y agitó suavemente el café.


  Con un brillo de emoción en sus ojos, Becky dijo: —esa mujer realmente viene.


  —Becky, puedes devastarla hasta la muerte más tarde. —HOHO dijo con una sonrisa malvada.


  —Jeje. No te preocupes Definitivamente voy a vengar a nuestro hijo y dejar que Bonnie sienta que su vida sería un infierno. —Al escuchar esto, Becky comenzó a jadear fuertemente.


  —Parece que tienes prisa. Le pediré al criado que le dé esta taza de café a Nina. Ella te hará feliz más tarde. —HOHO sacó una bolsa de papel, la rasgó y vertió el polvo blanco en la taza de café.


  —¿Eso es todo? ¿Morirá ella? —Becky preguntó con preocupación.


  En el pasado, cuando estaba junto con HOHO, si usaba un poco, la vida de HOHO sería peor que la muerte. Ahora, le había dado tanto a Nina, ¿cómo podría soportarlo?


  —Becky, ¿te enamoraste de Nina? —HOHO dijo con tristeza.


  —¡Absolutamente no!


  —Nina, ¿por qué estás tan nerviosa por ella? Es un lugar muy apartado. Nadie lo sabe. Aunque Nina está muerta, se lo merece, ¿verdad?


  Después de pensar por un momento, Becky pellizcó el trasero de HOHO y dijo: —Está bien, juguemos de oído.


  Después de esperar un rato, Nina abrió la puerta.


  Un anciano de unos cincuenta años salió.


  Antes de que Nina dijera algo, el anciano preguntó: —discúlpeme. ¿Esa es Nina liang?


  —Tío, soy Nina. ¿Está el mendigo aquí? Nina preguntó con cautela.


  —Oh, no sé quién es el mendigo. Acabo de seguir la orden del maestro de esperar a la señorita Nina aquí. Por favor entra. —El viejo parecía muy afable. Sin pensar demasiado, Nina entró.


  No con ganas de apreciar la vista del patio, le preguntó al viejo: —tío, ¿cómo se llama tu maestro?


  El viejo dijo con una sonrisa: —¿Cómo nos atrevemos los sirvientes a llamar el nombre de nuestro amo? Adelante.


  Nina vio que no podía preguntar nada y dejó de preguntar. Siguió al viejo al salón.


  Ella estaba nerviosa. Si el mendigo bajaba a la mujer, ella no sabía cómo enfrentarlo.


  Nina se frotó las manos, esperando ansiosamente que apareciera el mendigo.


  —Señorita, por favor tome un café. —Un criado bajó las escaleras con una taza de café en la mano.


  —Gracias. —Dijo Nina cortésmente.


  El criado sonrió: —de nada.


  —¿Puedo preguntar, dónde está tu maestro? —Preguntó Nina.


  —Nuestro maestro vendrá pronto. Por favor sea paciente, señorita. —El criado respondió.


  Nina asintió con la cabeza.


  Con el paso del tiempo, Nina se sintió aburrida. Pero después de esperar tanto tiempo, nadie vino a verla.


  ¿O el mendigo se sintió avergonzado de verla?


  Frente a la pantalla de monitoreo en el tercer piso, HOHO caminaba de un lado a otro con ansiedad. —¡Nina, bebe tu café!


  Becky también estaba muy ansiosa. Miró a Nina y pensó durante mucho tiempo. La intensa sensación casi lo hizo arder por todas partes.


  Nina finalmente tomó la taza de café y tomó un sorbo. Hacía un poco de frío, así que lo dejó con el ceño fruncido.


  HOHO estaba tan ansiosa que solo tomó un sorbo. ¿No funcionó en absoluto?


  Cuando estaba a punto de pedirle a alguien que cambiara una taza de café, Nina de repente tomó la taza y la bebió. Ella gritó enojada: —mendigo, ¡sal! No me importa quién eres realmente. Muéstrame claramente! ¿Me amas? ¡Si ya no me quieres, definitivamente te dejaré ir! Solo quiero que me hagas un favor, ¡sal y dime claramente!


  —Me voy a cambiar de ropa. —Antes de que pudiera terminar su oración, Becky salió impaciente de la habitación.


  —¡Nina, te quitaré la vida hoy con la ayuda de Becky! —HOHO dijo con dureza.


  Con tanta medicina, una persona estaba aún más emocionada de morir.


  En este momento, Nina sintió calor en todo su cuerpo, una sensación que nunca antes había tenido. Parecía haber un deseo en aumento en su cuerpo y no podía controlarse.


  Nina comenzó a agarrar su ropa. Su intuición le dijo que estaba enmarcada.


  —Mendigo, incluso si no me amas, ¿puedes salir y decirme? —Nina gritó: —mendigo, sal.


  ¿Se negó a verla cuando lo extrañaba tanto?


  —¿Dime quien eres tu? ¿Alguna vez me has amado, mendigo? —Nina gritó, pero nadie le respondió.


  Nina sintió que había numerosas hormigas en su cuerpo, lo que la hizo sentir incómoda.


  —Mendigo... —Ella murmuró.


  —Señorita, mi maestro quiere verte. Por favor sígame. —En sus ojos borrosos, apareció la criada que le trajo el café.


  Nina luchó por ponerse de pie y la agarró del brazo con su pequeña y ardiente mano. —Dime, ¿es tu amo un mendigo? ¿Es un mendigo viniendo por mí?


  —Si. —El criado respondió.


  —Bueno, llévame con él. Quiero preguntarle por qué es tan cruel conmigo. Quiero preguntarle... —Con tantas quejas y acertijos, Nina soportó el calor en todo su cuerpo y siguió al sirviente escaleras arriba.


  El criado le abrió una habitación. Nina entró y dijo: —mendigo, ¿dónde estás?


  No hubo respuesta en esta gran sala.


  Nina rodó sobre la cama con tristeza: —mendiga...


  De repente, la cara de un hombre apareció frente a ella. Ella no podía ver claramente quién era él. Sí, debería ser un mendigo, ¿verdad?


  —Mendigo ¿Eres tú? —Preguntó Nina con voz ronca.


  —Sí, soy tu novio. Cariño, te extraño tanto... —Becky sonrió con lujuria y extendió la mano para agarrar la ropa de Nina.


  La conciencia de Nina se volvió cada vez más confusa. Ella preguntó inconscientemente: —mendigo, ¿por qué me dejaste? ¿Por qué?


  —Cariño, ¿estoy aquí ahora? ¡Te quiero ahora, cariño! —Cuando Becky vio la cara enrojecida y la piel clara de Nina, él corrió hacia ella como un lobo hambriento.


  —No eres un mendigo. No eres un mendigo! ¿Quién eres tú? —A pesar de que Nina estaba en el fuego, su conciencia residual le dijo que esta no era la voz de un mendigo, y que su esposo no sería tan grosero.


  Su mano gorda había tocado la piel de Nina. Cogió la almohada y se la arrojó a Becky: —bastardo, déjame ir. Dime, ¿dónde está mi esposo mendigo?


  —Cariño, tu esposo mendigo murió hace mucho tiempo, y ahora solo yo puedo salvarte. Ahora, por favor trátame como tu novio, ¿de acuerdo? ¡Escúchame esta vez! —Becky se abalanzó sobre Nina nuevamente.


  Le gustaría dar toda su fuerza a los puños y patadas, para no dejar que Becky se acerque.


  Becky estaba tan furiosa que gritó: —HOHO, ¿no dijiste que Nina era una oveja débil? ¿Por qué es tan feroz como un lobo? ¡Ven y ayudame!


  HOHO olvidó que el efecto de esta droga fue enorme, lo que no solo perturbó la conciencia de las personas, sino que también aumentó la fuerza de las personas.


  Por supuesto, la mayor parte de la razón era que querían tener a Nina, que era rica y poderosa.


  —Señora. HOHO? ¿Por qué es señora? HOHO? Nina abrió mucho los ojos con incredulidad, pero no podía ver las cosas con claridad. —No tengo rencor contra ti, HOHO. ¿Por qué quieres matarme?


  


  


  Capítulo 80 el espíritu maligno


  Con una sonrisa burlona, HOHO extendió su mano para tirar del cabello de Nina y dijo palabra por palabra: —Nina, ¿qué quieres decir con "sin odio"? ¿Olvidas cómo mataron a mi hijo?


  El dolor hizo que Nina respirara profundamente. Su cuero cabelludo parecía estar arrancado. —HOHO, tu hijo fue solo un accidente, un accidente. ¿Lo sabes bien?


  —Sin ti, ¿cómo podría sucederle un accidente al bebé? ¡Pequeña perra, dejaré que Becky te destruya hoy y te irás al infierno más tarde! —Se tiró el pelo a la pared.


  Nina estaba mareada, y ahora estaba aún más confundida.


  —¡Duele! —Nina se acurrucó en el rincón, rodeándose con las manos.


  —¿Cariño, dónde estás? —Llamó desesperada.


  —Nina, tu novio está muerto. Te abandonó. No esperes que nadie venga a rescatarte. Nadie sabrá tu muerte aquí. ¡Vamos, juguemos!


  —¡Mierda! ¡Mi esposo mendigo no morirá! No vengas, woo, woo... —Nina estalló en llanto. —Señora. HOHO, ya que somos compañeros de trabajo, ¿podrías dejarme salir?


  —¡Humph! Trabajamos en la misma empresa? ¿Cómo puedes recordar eso? pensaste que no sabía lo que le dijiste a Brian. No me obligará a arrodillarme por ti sin ninguna razón, y se abofeteará. Estás haciendo problemas Te haré pagar por todas las cosas que me debes hoy. Becky, tira de sus piernas y te presionaré en el suelo... —HOHO se rió sombríamente, y su rostro estaba distorsionado por el odio.


  —Cariño, estoy aquí. —Becky extendió la mano y agarró el tobillo de Nina, arrojándola sobre la cama.


  —Ustedes chicos malos... —Nina hizo todo lo posible por luchar, pero no pudo resistirse a ellos.


  —Ja, ja, no puedes moverte ahora, vamos, Becky, vamos a atarla para que sea más honesta. —HOHO sacó la cuerda preparada y tiró un extremo de la cuerda a Becky, con el otro extremo en la mano.


  Muy pronto, las manos y los pies de Nina fueron atados.


  En este momento, lo que Nina podía hacer eran solo sus quejas. Ella no podía moverse en absoluto.


  —¡Buena idea! ¡Espera y mira cómo castigaré a esta mujercita! —Su cara gorda estaba temblando de emoción. No podía esperar para desabrocharse el cinturón.


  Tan pronto como se quitó los pantalones, oyó que la puerta se abría. Cuando HOHO se dio vuelta, vio a Howard parado en la puerta con una pistola en la mano.


  La vista del señor Howard sorprendió tanto a Becky que tuvo que ponerse los pantalones inmediatamente y levantó las manos mansamente: —Sr. Howard ¿Por qué estás aquí?


  ¿Por qué estaba él aquí? Como Howard no pudo encontrar a Nina en la ciudad B, envió personas para verificar a quién llamó con su teléfono. Aunque Nina borró el registro de llamadas, mientras Howard quisiera, él podría encontrarla.


  Cuando supo que Nina había regresado a la ciudad A, tuvo que usar todo el video de vigilancia de tráfico de una ciudad. Cuando se informó de la noticia de que Nina había pasado a No. 204 villa en el suburbio occidental, Howard llevó el helicóptero directamente a la villa en el suburbio occidental.


  ¡Sabía que esta era la residencia de Becky!


  —¡Cómo te atreves a lastimar a mi amada mujer! —Al escuchar eso, los ojos de Howard estaban tan fríos como el hielo. Sin embargo, hacía demasiado frío para echar otro vistazo.


  —Señor. Howard, perdóname! —Becky fulminó con la mirada a HOHO y pensó: '¡Eres un alborotador! Ahora, Howard está aquí. Como dijiste, realmente deberíamos hacer algo en secreto.?


  HOHO también estaba asustada, pero se las arregló para esbozar una sonrisa por la comisura de su boca, que era más fea que llorar.


  —Señor. Howard, acabamos de jugar un juego con Nina y no le hicimos nada... —Cuando HOHO todavía intentaba discutir, Howard tarareó fríamente, pateó a HOHO y corrió hacia la cama.


  —Nana... —Howard desató la cuerda sobre Nina varias veces.


  —Ahahah Howard, ¿podrías encontrar a mi esposo mendigo? ¿Lo mataron? —Nina seguía sin poder ver con claridad. Su cuerpo se estaba volviendo cada vez más incómodo, y su anhelo se agitaba en las extremidades y los huesos.


  —Cariño, escúchame. Tu marido mendigo no está aquí. —Howard sacó a Nina de la cama. Ella estaba muy caliente, ¿eh? ¿Drogado?


  Como era de esperar, Nina no pudo resistir su cuerpo frío. Se inclinó y murmuró: —HMM, es muy cómodo.


  —Cariño, espera, ¿de acuerdo? —Howard acarició la cara ardiente de Nina.


  Nina miró a su alrededor, con los ojos desenfocados y dijo: —Howard, me siento tan caliente...


  La fuerte cordura de Nina desapareció en el momento en que vio a Howard.


  En este momento, lo que quería era solo una primavera fría, luego podría saltar sin ningún escrúpulo y darse un baño cómodo.


  Sería genial si el marido mendigo estuviera aquí.


  Luego se lamió los labios y tocó el pecho de Howard con su mano tierna.


  HOHO le guiñó un ojo a Becky y planeó escabullirse cuando el Howard no estaba preparado.


  Sin embargo, antes de que pudieran dar medio paso, Howard apuntó con su arma a la parte posterior de la cabeza de Becky.


  Sus ojos eran tan agudos como los del águila y su voz tan fría como la de Satanás: —¿Quieres irte? HOHO, sé que fue idea tuya. Recogiste la cuerda del suelo y la ataste a Becky. ¿Se enteró que?


  —Señor. Howard, he dicho que fue un error. Por favor, no seas así. —Cuando HOHO vio que la pistola fría estaba presionada contra la sien de la mano de Howard, sintió tanto miedo que su corazón tembló y, por supuesto, su voz no era mucho mejor.


  Con una sonrisa malvada, Becky se arrodilló frente a Howard.


  —Señora. HOHO, ¿quieres abofetearte? Si no lo haces, sé bueno. De otra manera... —Su voz era pequeña, llena de peligro.


  —¡Perra! Disculpas con el Sr. Howard! ¡Cómo te atreves! —Las piernas de Becky temblaban incontrolablemente, y él rugió ferozmente a HOHO.


  En el corazón de Becky, nada es más importante que su vida, incluidas las mujeres.


  El odio y el asco nunca se vieron en los ojos de Becky. Ella estaba asustada. Temía que Becky no se volviera a casar con ella y lo perdiera todo.


  —Señor. Howard, todo es mi culpa. Nina estaba bien y no sufrió ninguna lesión. Lo siento. Por favor, déjanos ir —dijo HOHO con tristeza.


  —¿Que dejar fuera? Eres una mujer tan viciosa. ¿Cómo puedo dejarte ir? —Con una sonrisa fría, preguntó," debes saber lo que le diste a Nina. Dime, ¿dónde está la medicina?


  —Señor. Howard, no puedo beberlo: —El efecto del filtro había sido superado por el terrible efecto del filtro, que se mostró en su rostro. HOHO dijo: —Sr. Howard, lo siento. Que es mi culpa. Pido disculpas a Nina. Te lo ruego. Por favor no me dejes tomar la medicina. Puedo hacer cualquier cosa por ti siempre y cuando no me dejes tomarla.


  —¿Morir? —Howard exprimió las palabras de su garganta.


  —Señor. Howard, lo siento mucho. Me abofetearé en la cara. Me arrodillaré delante de ti. Oh, me arrodillaré frente a Nina.


  Agachado a los pies de Nina, HOHO rogó: —Nina, lo siento. No debería haberte drogado. ¿Podrías decirme algo, por favor? Por favor pregunte al Sr. Howard para liberarme.


  En este momento, Nina no podía escuchar nada. Era como un camuflaje, aferrada a Howard.


  —Es muy bueno... —Estaba completamente inmersa en sus propios sentimientos.


  En este momento, el guardia de seguridad entró corriendo. Se paró frente a Howard, jadeando: —maestro.


  Nunca había visto a su joven maestro correr tan rápido. Se bajó del helicóptero y corrió hacia la villa como si estuviera loco.


  —Dime, ¿dónde está la medicina? —Entonces Howard le dio otra patada a HOHO.


  —No lo sé. Realmente no lo sé. —HOHO sacudió la cabeza.


  —Señor. Howard, la medicina está en el cajón del gabinete de TV en el primer piso. —Para salvarse de la sospecha de Howard, Becky le dijo el lugar donde se almacenaba la medicina, ignorando sus esfuerzos.


  —Becky, ¿cómo puedes hacerme esto? Soy la mujer que amas. —Dijo HOHO, con lágrimas en los ojos.


  —Me estás matando. No mereces amarme. Hay muchas mujeres en el mundo. ¿Quién crees que eres? ¿No eres nada diferente? Bah, no! —Becky escupió en HOHO.


  Sentada en el suelo con desesperación, nunca esperó que el hombre que amaba desde el fondo de su corazón la dejara sola frente al peligro.


  Howard le guiñó un ojo al guardia de seguridad, y luego el guardia de seguridad se escapó.


  Regresó pronto con dos tazas de agua llenas de polvo.


  Becky estaba llena de dos vasos, uno de los cuales debía pertenecerle, lo que lo dejó atónito.


  —¿Dónde está la medicina? —Howard lo miró y preguntó.


  —Joven maestro, los vierto a todos en el agua. —El guardia de seguridad respondió.


  ¡Oh Dios mío! ¿Es tan efectivo mezclar todas las píldoras en estos dos vasos de agua cien veces? Un sudor frío salió de la frente de Becky. Se sentó en el suelo, paralizado.


  —Bueno. —Agarrando un vaso de agua en la mano del guardia de seguridad, Howard ordenó: —El guardia de seguridad, déjame tratar con Becky. Deja que te ocupes de HOHO.


  —Si señor. Howard.


  Becky siguió arrodillándose y se disculpó: —Sr. Howard, lo siento mucho. Acabo de cometer un error. Oh, fue idea de HOHO. Deberías castigarla. Por favor déjame ir, señor Howard!


  —Becky te amo! —HOHO estaba tan desesperado. Sabía que Becky la había dejado y que no había posibilidad de que volvieran a estar juntos.


  Por lo tanto, HOHO sabía más claramente que su sueño en la familia acomodada estaba llegando a su fin.


  —Eres una perra. Has destruido mi matrimonio. Ahora eres demasiado descarado para decir si me amas o no. Te digo que nunca te he amado. ¡Nunca! —Becky rugió, como si, de esta manera, el general Howard no lo castigara.


  Sin embargo, no pudo escapar del castigo de Howard.


  Howard besó suavemente la cara hirviente de Nina y se volvió para dejarla recostarse contra su espalda. Él inclinó la cabeza, pellizcó la barbilla de Becky y se burló con desprecio: —Becky, eres tan desvergonzada. Después de todo, HOHO ha trabajado contigo durante tantos años, pero aún la ignoras por completo. ¿Sigues siendo un hombre?


  —Soy...


  Sin darle a Becky otra oportunidad de hablar, Howard levantó la mano y vertió el líquido en la boca de Becky.


  En este momento, HOHO estaba aturdido. La medicina líquida que le quedaba alrededor de la boca seguía fluyendo por la comisura de la boca.


  De repente, ella corrió hacia Becky como una loca y gritó: —¡Becky, te odio!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 81 La Villa


  Desdeñoso de mirarlos de nuevo, Howard se dio la vuelta y tomó a Nina en sus brazos. Le dijo al guardia de seguridad cuyo nombre es Bob: —Bob, llévanos a la villa en el campo.


  —Bien... —Howard sostuvo a Nina en sus brazos, y ella no estaba consciente.


  —Quiero encontrar a mi esposo mendigo. ¿Dónde está mi esposo mendigo? En su mente, ella no quería nada más que su propio esposo mendigo.


  —¡Cariño, tu marido mendigo está muerto! —Al escuchar lo que dijo Howard, Nina estaba muy molesta, pero no quería seguir viendo a Nina seguir llamando mendigo. Ella buscaba mendigo por todas partes.


  —Ahahah Tonterías, eres mi esposo mendigo, y lo eres! —La conciencia de Nina estaba completamente confundida. ¡No importa quién la sostenía ahora!


  Nina no podía ver a nadie más en sus ojos. Ella murmuró: —cariño, por favor, ¡ayúdame!


  Howard tomó la mano de Nina. —Espera un momento Bob está aquí, ¿no?


  —Miel... —Se quejó Nina.


  Bob sonrió. ¡Era raro que su joven maestro fuera tan amable con una mujer!


  Inconscientemente, sintiendo que Howard estaba siendo observado por el hombre frente a él, Howard lo fulminó con la mirada y le preguntó: —Bob, vuela un avión, ¿entiendes?


  —¡Sí señor! —Bob no pudo evitar una risita reprimida y tomó el asiento del conductor.


  El helicóptero dio vueltas en el aire y voló hacia la mansión en el suburbio.


  Los dos estaban sudando.


  Finalmente, el avión llegó a la villa privada de Howard.


  Bob estacionó constantemente el helicóptero en el césped del jardín y Howard se bajó del avión con Nina en sus brazos.


  él vino a la sala de estar y quiso poner a Nina en el sofá, pero ella le abrazó el cuello con fuerza.


  No pueden controlarse a sí mismos.


  El silencio envolvió la habitación. De repente, Howard abrió los ojos.


  Tenía que admitir que había sido el esposo de Nina durante mucho tiempo y que nunca había estado tan cansado.


  Howard sonrió burlándose de sí mismo.


  Sentado en la alfombra y mirando el desastre en el suelo, se rió de sí mismo.


  Nina frunció el ceño y parecía infeliz.


  Mirando la ropa por un rato, Howard suspiró en silencio. Luego los recogió y entró en la sala de lavado.


  tiró la ropa a la máquina de limpieza en seco y vertió un poco de detergente. Luego salió del baño directamente.


  Encendió la alcachofa de la ducha y entró en la niebla.


  Cuando Nina se despertó, su mente estuvo en blanco durante tres minutos.


  Tres minutos más tarde, de repente recuperó el sentido. Recordó que había tomado un poco de medicina cuando estaba en la villa de Becky y la villa de HOHO.


  Mirándose, Nina jadeó. ¿Fue violada por Becky?


  Pero, ¿por qué solo lo recordaba como su marido mendigo?


  Justo en este momento, el sonido del agua vino del baño. Nina tiró de la cubierta de seda de su cuerpo y le ató un nudo. Luego fue de puntillas al baño.


  Reflejado a través del vidrio esmerilado, Nina estaba casi segura de que él era su marido mendigo.


  Su corazón latía rápido. Nina no sabía si debería estar feliz o triste. El marido mendigo no la abandonó, y no había pasado nada malo.


  Nina incluso sintió que la vida nunca había sido tan buena.


  ¡Se mordió los labios, tratando de sorprender al marido mendigo!


  ¡Chapoteo! Abrió la puerta con fuerza.


  El baño estaba envuelto por el vapor. Excepto por el cuerpo de un mendigo, Nina no vio su rostro claramente.


  Con una sonrisa tonta en su rostro, dijo: —cariño, finalmente has vuelto. Jajaja...


  Cuando Nina saltó a los brazos de Howard, vio sus ojos sonrientes.


  Nina gritó como un fantasma. Se abrazó a sí misma y se puso en cuclillas en el suelo, mirándolo con horror. —Señor. Howard, ¿por qué estás aquí?


  Mirando a Nina que estaba en estado de shock, levantó la mano, cerró el agua y se sacudió elegantemente las gotas de agua sobre su cabello. Luego dijo: —cariño, esta es mi casa, ¿por qué estoy aquí?


  —¿Tu hogar? —Nina no podía pensar con claridad. —¿Por qué estoy en tu casa? ¿Dónde está mi esposo mendigo?


  —Te salvé, así que te llevé a mi casa —Howard ignoró la última pregunta.


  —Así somos nosotros... —Nina preguntó nerviosamente.


  Para cubrirse con la bañera blanca, se tocó la barbilla y admitió "sí".


  No tuvo más remedio que admitir lo que sucedió hoy.


  —Señor. Howard, bastardo... —Nina se enojó. Ella golpeó hacia Howard.


  Sosteniendo la muñeca de Nina con su revés, dijo en voz baja: —cariño, fuiste tú quien tomó la iniciativa. Solo te ayudé a resolver el problema, ¿entiendes?


  —Señor. Howard, no tienes que resolverlo por mí. Es mi esposo quien debe resolverlo. No es asunto tuyo.


  —¿Qué pasa si tu esposo murió? —Observó la expresión en el rostro de Nina.


  Con una sonrisa en su rostro, Nina dijo: —me mentiste, mi esposo mendigo no morirá. Si no me crees, ¿puedes darme el teléfono? Puedo ponerme en contacto con él y darme su número de teléfono.


  Howard dijo fríamente: —Nina, despierta. No te mentí. Tu marido mendigo está realmente muerto.


  Después de decir eso, se dio la vuelta y salió del baño, atreviéndose a no mirar a los ojos de Nina.


  Se paró como una marioneta, preguntándose por qué murió el marido mendigo. ¿Ella no creía lo que él decía y tampoco creía lo que él decía?


  Pero si el marido mendigo todavía estaba vivo, ¿dónde estaba?


  Nina se cubrió la cara y lloró.


  Después de un rato, llamaron a la puerta del baño. Howard respondió inexpresivamente: —Hola, Nina. No preparé ropa de ocio para mujeres. Esta es mi camisa Puedes usarlo primero, ¿verdad?


  —¿Donde esta mi ropa? —Preguntó Nina.


  Pero él no respondió.


  Se paró frente al baño en silencio.


  UH Huh. Ella abrió un hueco y tomó la camisa que el Sr. Howard intervino.


  Nina apretó los dientes y se abofeteó. —Nina, eres un bastardo. ¡Te atreves a hacerle algo a tu esposo!


  El corazón de Howard palpitó dolorosamente. Sin duda, la bofetada de Nina fue más dolorosa que su bofetada.


  Levantó la mano y quiso ir al baño, pero después de pensar un momento, bajó la mano.


  Después de todo, Nina necesitaba tiempo para ajustar su mentalidad. Incluso si entrara, ¿qué podría decir?


  Luego se dio la vuelta y escuchó el sonido de un llanto deprimente en el baño, luego el sonido más fuerte del agua.


  Howard sacó el teléfono del mendigo, sacó su tarjeta móvil y cortó el teléfono con unas tijeras: —¡mendigo, vete al infierno!


  Tiró la tarjeta como para desahogar su ira.


  Esta fue la decisión más difícil después de que él pensó. No podía dejar que el mendigo continuara viviendo. Si Nina todavía llamaba al mendigo y él no respondía, sería miserable. Si ella respondía, no había duda de que Nina definitivamente le preguntaría al mendigo dónde estaba. Estaba ansiosa por verlo de inmediato. ¿Cómo podía saber dónde estaba?


  Nina no estaba dispuesta a dejarlo pasar y pensó que le había hecho algo mal.


  Nina también estaría abrumada por el dolor.


  Entonces, solo podía dejar que su identidad como mendigo desapareciera.


  Nina se había quedado en el baño durante mucho tiempo, por lo que no podía aceptar el hecho de que estaba con el Sr. Howard


  Todavía sentía su cuerpo tan sucio.


  Se frotó el tobillo y se disculpó: —cariño, lo siento. Lo siento mucho. No quise hacer esto, pero no sabía qué pasó...


  Estaba tan triste que todavía no podía escapar de esta cruel realidad.


  Se puso su camisa gris, abrió la puerta y salió con la cabeza inclinada.


  Parecía un criminal para ser interrogada.


  


  


  Capítulo 82 lo que da vueltas da vueltas


  Howard se había puesto un pijama. Acababa de cocinar dos cajas de fideos en la cocina. Como rara vez vivía aquí, no había ningún sirviente aquí, ni preparó demasiada comida.


  —¿Tienes hambre? —Aunque preguntó, ya había apartado otro cubo de fideos instantáneos.


  Nina se sentó en un lugar que estaba lejos de él. Howard lo empujó para mirar a Nina.


  Le abrió la tapa del pastel a Nina: —no hay mucha comida aquí. Tener unos fideos.


  Nina agitó sus fideos y sus lágrimas salieron.


  Sin levantar la vista, añadió en un tono suave: —He puesto suficientes condimentos en los fideos. Además, las lágrimas son amargas. Puede que no sepa mejor si agrego más.


  Al escuchar eso, Nina se echó a llorar más feliz.


  Howard masticó lentamente. Estaba preparado cuando escuchó lo que Nina le preguntó, pero aún se sentía nervioso.


  Nina preguntó: —¿Sabes dónde está mi esposo mendigo? ¿Lo mataste para atraparme?


  Howard se comió lentamente los fideos y dijo casualmente: —Nina, ¿estoy tan mal en tu corazón? ¿Te parezco un asesino?


  Los grandes ojos de Nina brillaron con inquietud, evitando los ojos agresivos del Sr. Howard


  —No quise decir eso, pero mi esposo mendigo está desaparecido. ¿Se escapó con una mujer o jugó a las escondidas conmigo a propósito? Estoy asustado y ansioso!


  —Eloped con una mujer? Oh, Nina, dijiste que tu marido mendigo te quería mucho, ¿no? ¿Quién te dijo que tu marido mendigo se escapó con otra mujer? —Howard sonrió y se enojó. Era el presidente del grupo Hua, un famoso magnate. ¿Por qué se escapó con otra mujer?


  Bueno, incluso si él fuera un mendigo, con su amor por Nina, ¿cómo podía creer que su marido mendigo se fugaría con otras mujeres?


  Demasiado absurdo!


  —Señor. Howard, he visto esas fotos. Es real. Mi esposo mendigo estaba con otra mujer. —Nina lo expresó con dificultad, temiendo que Howard la ridiculizara.


  Las lágrimas de Nina cayeron de nuevo a su cara, y ella tomó el tenedor y se lo comió.


  Algo lo golpeó con fuerza en el corazón. Él dijo: —Nina, ¿qué fotos?


  Excepto por ser fotografiado en secreto por los medios, el Sr. Howard nunca tomó fotos. Sin mencionar el hecho de que nadie sabía que era un mendigo, ¿cómo podría tener una foto?


  —Te diré que no te burlarás de mí, ¿verdad? —Nina se secó las lágrimas.


  —¿Qué piensas?


  —Ese día, alguien me llamó y me dijo que mi esposo mendigo estaba con otra persona. También dijo que sabía dónde estaba mi esposo mendigo.


  —¿Les crees? —Howard ya había adivinado que el juego fue establecido por Becky y HOHO. Como no podía comunicarse con Nina por teléfono, ella había caído en la trampa de los dos imbéciles.


  —No lo creí al principio, así que fui a la ciudad B. Ya sabes lo que pasó después. No encontré a mi esposo mendigo, así que realmente pensé que ese hombre extraño estaba con mi esposo mendigo. Robé tu dinero y volví a una ciudad yo mismo. Luego encontré la dirección que me dijo un extraño, pero mi marido mendigo no estaba aquí en absoluto. Eran HOHO y Becky, ¿me escuchaste? Me dijeron que mi esposo mendigo estaba muerto. Sabía que me estaban mintiendo. Estoy en lo cierto, Sr. Howard? —Nina lo miró con esperanza.


  Howard se sintió sofocado. Dijo en voz baja: —cariño, también siento que tu marido mendigo se fue, pero debes creer que no fui yo quien lo mató. No soy tan malo. ¡Ve y mata a un mendigo!


  Con un temblor de mano, Nina vertió los fideos instantáneos sobre la mesa de té. Ella reprimió sus lágrimas y dijo: —Howard, ¿por qué me intimidaste con ellos, porque estás celoso del marido mendigo, verdad? Sé que no eres un buen hombre. Te he dicho todo esto con pesar. señor. Howard! No quiero verte más. ¡Me voy!


  ¿Cómo podría el marido mendigo desaparecer de repente? No era aire. ¿Cómo podía desaparecer de repente?


  ¡Ella nunca lo creería incluso si fuera golpeada hasta la muerte!


  Nina se puso de pie locamente. —Tal vez el marido mendigo está en casa ahora. Debe estar esperándome en casa, y debe haberme traído mucha comida deliciosa. Howard, puedes estar celoso. Ya no tendré ninguna relación contigo. Desde que te conozco, estoy muy arrepentido...


  Nina estaba gritando. Sus palabras fueron ilógicas. Lo único que pensó fue que cuando regresara a casa, el marido mendigo definitivamente saldría, la abrazaría, la besaría o llamaría a su bebé.


  Tan inquieto como estaba Nina, Howard finalmente tomó una decisión y dijo: —Nina, ¿qué harás si soy un mendigo?


  Nina se sorprendió un poco y luego sonrió. Ella se acercó a él y le tocó la cara con la mano, que quedó con cicatrices. —Te gusto, Howard. Pero no quiero que sientas pena por mí. No pienses que soy un niño de tres años. Creeré lo que digas. Sé que no eres mi esposo mendigo, así que no trates de consolarme con mentiras. Las mentiras comienzan con mentiras, ¡Me estás lastimando! ¡Entonces, no dejes que te odie más!


  ¡No me hagas odiarte más! Al escuchar esto, el corazón de Howard se hundió. Sí, no se atrevió. Se atrevió a no probar el resultado de estar resentido por Nina.


  Si decirle la verdad era hacerle perder a Nina por completo, preferiría acercarse a ella como Howard.


  —Cariño, le pediré a Max que te recoja. —Howard hizo una llamada telefónica.


  Max le gritó a Ethan y él nunca tomó la iniciativa de buscarla. Hoy descubrió que todavía no había noticias sobre la gracia, por lo que estaba muy ansiosa. Cuando finalmente lo encontró, lo primero que dijo fue: —hermano, ¿me estás engañando? ¿No se supone que Nina vuelva sana y salva?


  Ethan había estado preocupado por Nina todo el tiempo. Llamó a Howard varias veces y le preguntó: —hermano mayor, ¿cuándo volverá?


  Cada vez, Howard decía las mismas palabras. —Muy pronto.


  Pero en dos días, Max todavía no encontró cabello, y estaba muy furiosa.


  Pero luego le pellizcó la oreja a Ethan y dijo: —hermano, ¿qué dijiste? Dijiste que si Nina no regresa, estarás a mi disposición, ¿verdad?


  —Hola Max. Por favor se gentil. Te estoy llamando ahora? Si no hay noticias, no es demasiado tarde para castigarme. Si Nina está de regreso y te deshaces de mí, ¡moriré en vano!


  —Entonces date prisa. Si todavía no hay noticias, no te dejaré ir.


  Tan pronto como Max soltó a Ethan, sonó su teléfono. Al ver que era Howard, Max lo regañó: —¿por qué está llamando este bastardo ahora?


  Cuando los ojos de Ethan se iluminaron, agarró el teléfono de la mano de Max y dijo: —Max tonto, tal vez el Sr. Howard traerá de vuelta a Nina.


  —Señor. Howard? —¿Cómo supo dónde está Nana?


  Ignorando lo que dijo Max, Ethan contestó el teléfono a toda prisa: —jefe, señorita ¿Ha vuelto?


  Al escuchar eso, Howard frunció el ceño y preguntó: —¿dónde está Max?


  —¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?


  —Mocoso, lleva a Max a mi villa suburbana y pídele que recoja a Nina. Por cierto, no olvides pedirle a Max que traiga el teléfono de Nina. —Dijo Howard.


  Quería saber la información sobre las fotos de Nina.


  —¡Entendido! —Después de finalizar la llamada, Ethan miró a Max con una sonrisa satisfecha y dijo: —¿Cómo te va? Nina ha vuelto. Howard le pidió que llevara su teléfono a su villa y la recogiera. Max, no te mentí, ¿verdad?


  Max le lanzó una mirada sospechosa y dijo: —hermano, dime la verdad. ¿Howard escondió a Nina en los últimos días?


  —Max, ¿no crees que es una pena que no tengas un hogar como escritor?


  —¡No te burles de mí! Llévame a la villa de Howard. No tengo idea de cómo llegar. —Luego agarró el teléfono de Ethan.


  —Por desgracia, cometí un error. No debería haberme enamorado de Max —suspiró


  —No me engañes, Ethan. Eres tan joven que todavía me quieres? No te lo crees, ¿verdad?


  'él es solo un playboy! ¿Cómo podría enamorarse de mí? Max no lo creería.


  ¡Ayer, cuando Max se fue a trabajar, vio que Ethan conducía a una mujer hermosa! Su amor por ella era tan normal como comer o beber.


  Lo olvidaría en cualquier momento.


  Para ser sincero, Ethan no había creído que se enamoraría de Max hasta ayer, cuando cometió un error al hacerle pasar un mal rato a una mujer. No fue hasta entonces que se dio cuenta de que Max había conquistado su cosa y que le pertenecía exclusivamente a él. Cuando vio a otra mujer que se enamoró de él, sin importar si era amor o no. Tan pronto como pensó en la cara de Max, bajó la cabeza y se negó a aceptarla, siempre y cuando cualquier mujer se acercara a él.


  Como resultado, había estado viviendo una vida difícil en estos días. Había tantas mujeres hermosas a su alrededor, pero ninguna de ellas podía complacerlo.


  Lamentó haberse enamorado de Max.


  Cuando Max y Ethan llegaron a la villa suburbana de Howard, Nina ya se había puesto la ropa.


  Se quedó quieta en el sofá, como una niña que cometió un error.


  Al ver a Max, las lágrimas de Nina volvieron a brotar.


  Ella sollozó: —Max, yo.


  Nina no podía decir qué había pasado entre ella y Howard.


  Max la sostuvo, se limpió las lágrimas y la regañó: —¿qué pasa? ¿No has encontrado al mendigo?


  Nina asintió con la cabeza.


  —Bueno, es imposible que lo encuentren. ¿No crees que un mendigo es un mentiroso? Eres tan terco que no te volteaste para mirar al otro lado de la pared. De ahora en adelante, solo piensa que está muerto. Es bueno que no vuelva. Si regresa, te ayudaré a romperle la pierna... —Max consoló a Nina.


  


  


  Capítulo 83 en un sueño


  Mirando al tranquilo Howard, Ethan sonrió en voz baja.


  —Pero, mi esposo mendigo dijo que solo fue a ver a su abuelo ¿Por qué está desaparecido? —Esta fue la pregunta que Nina había estado tratando de resolver, pero falló.


  —Hola, Nina, eres una niña tonta. Quizás el abuelo del mendigo también sea falso. Será mejor que escuches a Max. —Como Ethan fingía ser el abuelo de Nina, era demasiado cruel para él seguir engañándola.


  Nina dijo: —Fuiste tú quien me obligó a casarme con un mendigo, Ethan... —Hablando de esto, Nina se detuvo. Ella parpadeó y de repente recordó que fue Ethan quien le pidió que se casara con el mendigo. Además, fue él quien siguió la orden del Sr. Howard


  —¿Te coludiaste conmigo para esconder a mi esposo mendigo?


  Con una falsa sonrisa en su rostro, Ethan recogió su cabello y dijo: —eso es imposible.


  Mientras hablaba, echó un vistazo al Sr. Howard con cautela.


  Con una mirada casual y tranquila en su rostro, Howard preguntó: —Max, ¿dónde está el teléfono de Nina?


  Luego sacó el teléfono de Nina de su bolsillo y se lo entregó a Howard.


  Hizo clic y vio las imágenes del mendigo y las mujeres una por una. Luego se burló: —Nina, estas fotos son retocadas. ¿No los ves?


  Max, Nina y Ethan miraron al mismo tiempo.


  —¿Photoshop? ¿Entonces es mentira? —dijo Nina, parpadeando sus grandes ojos


  —Sí tienes razón. Nana! Antes de comprobar esta foto, te sentías mareado. Entonces, ¿a dónde fuiste a buscar a tu esposo? Max se burló.


  Aquí estaba el problema. Al pensar que no habían encontrado a su novio, Nina volvió a enojarse.


  —Incluso si la foto es falsa, ¿qué pasa con mi esposo mendigo?


  Al escuchar las palabras de Nina, Max se quedó en silencio.


  Howard guardó silencio porque era el mendigo.


  En cuanto a Ethan, no podía hacer nada más que mirar a Howard.


  —¿Dónde está mi esposo mendigo? —Al darse cuenta de que nadie dijo nada, Nina preguntó de nuevo.


  —¡Muerto! —Howard lo pensó y dio una respuesta simple.


  Nina no lo creía en absoluto. Ella sacudió la cabeza y dijo: —Todo es culpa suya, Sr. Howard Algo le sucedió al marido mendigo.


  Ethan esbozó una sonrisa de disculpa y le explicó a Howard: —Oh, mi hermano quiso decir que tu marido mendigo desapareció y no pudo regresar. Tal vez, tal vez algún día él vuelva.


  —Maldición. ¿De qué estás hablando, Ethan? ¿Cuál es el punto de? Ese mendigo bastardo tuvo la sensación de inferioridad en su sangre. No puede vivir una vida estable. ¡Dado que Nana está aquí, puede vivir una vida sin hogar! —Max analizó.


  —Seguramente, Max es mejor que yo. No lo creo. Entonces, puedes dejar de buscar al mendigo. Volverá cuando no tenga hogar. —De acuerdo Ethan.


  La cicatriz en la cara de Howard se crispó un poco, luego dijo perezosamente: —mi amor, tal vez, volverá un año después.


  —Es mejor no volver. Nana! ¿Es mejor que ese mendigo poco confiable?


  Nina miró a Max: —bastardo, ¡no digas tonterías!


  Al recordar lo que había sucedido con Howard, Nina se sonrojó de nuevo.


  Aunque todos pensaban que el mendigo había desaparecido, Nina todavía no estaba dispuesta a rendirse. Tomó el teléfono de Max y llamó al mendigo varias veces. Como era de esperar, nadie respondió.


  Nina suspiró con desilusión.


  Howard abrió el cajón de la mesa de café y sacó un teléfono celular delicado y lujoso. —Nina, este teléfono celular ha estado aquí por mucho tiempo y nadie lo está usando. ¿Lo usarás?


  Pero Nina se negó: —No.


  Si se llevara el teléfono de Howard con ella, compensaría lo que le había hecho a Howard.


  ¡Cómo podía compensar la pérdida que había perdido!


  Ella no quiso culparlo. Todo fue culpa suya, ¿no?


  Max sacó la tarjeta SIM y la puso en la nueva.


  —¡Max! —Nina culpó.


  —¿Por qué eres tan sentimental? Solo úsalo. ¿Vamos, Nana? Preguntó Max.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Con estas palabras, Nina se levantó y salió sin siquiera mirar a Howard.


  Max hizo un gesto con la mano hacia Howard y dijo: —¿No nos vas a llevar a casa?


  —Bueno, nos vemos. —Ethan respondió.


  Max y Nina salieron uno tras otro. Howard encendió un cigarrillo y dio una calada profunda.


  —Jefe, ¿estás deprimido ahora? —Ethan se sentó junto a Howard y se burló.


  —No. Estoy un poco preocupado. —Howard frunció el ceño como si todo volviera al punto de partida. El amor por el que luchaba iba a perder.


  —¡Venga! ¡Vamos a trabajar juntos!


  —Hermano, envíalos de vuelta. Presta más atención a Nina. Dime si tienes alguna noticia.


  —Está bien, adiós, jefe. —Estaba de buen humor estos días porque Max no lo odiaba tanto como antes.


  Para él, este era el progreso, lo que significaba que la terca insistencia de Max finalmente comenzó a cambiar.


  Enterrándose en la espesa niebla, Howard sintió una frustración que nunca antes había sentido.


  Luego, fueron directamente al departamento de Max. Como las dos mujeres estaban juntas, sería inconveniente para él informarle al Sr. Howard si necesitaba ayuda?


  Y luego Nina llegó al departamento de Max con las palabras "duerme".


  Las palabras fueron: —come y duerme.


  Incluso había olvidado los días y las noches. Su mente todavía estaba aturdida.


  Ella nunca sabría lo que estaba haciendo en el trabajo.


  En este día, cuando Max regresó, vio que Nina estaba acostada en la cama con la cabeza inclinada sobre la almohada. Su pijama parecía aflojarse y colapsar sobre Nina, haciéndola parecer más un hada.


  Un cojín amarillo estaba debajo de su cuerpo, con sus manos apretadas.


  La niña estaba muy deprimida.


  —Dios, ¿por qué no te levantas y preparas la cena? —Preguntó Max, quitándose los zapatos


  Nina murmuró: —no hay necesidad de cenar. Te prepararé el desayuno mañana por la mañana.


  —Todavía tengo hambre. ¿Cómo puedo pasar las últimas diez horas? —Max levantó a Nina de la cama y le dio una patada en el trasero: —hazme la cena ahora. Estoy en la compañía protegiéndote de flechas y armas. Duermes bien aquí.


  HMM Luego se frotó los ojos, se agarró la ropa y se quitó la ropa para cambiarse al pijama de Max.


  —No, no lo haré. vamonos. Te llevaré a buscar un lugar para comer. —Dijo Nina, con los ojos medio cerrados.


  —¡Jódete! ¿Cómo te atreves a llevarme a cenar? Tienes solo un poco de carne y huesos. Se suponía que valías el dinero, pero ahora el mendigo te mima. Salir a comer. Esta en ti. Pagaré por ello. ¡No soy un tonto!


  —¿Por qué soy tan tonto? No tengo nada más que hacer. ¿Por qué mencioné esa basura? —ella continuó, dándose una palmada arrepentida


  En estos pocos días, el mendigo siempre había sido un tabú entre los dos. Max tampoco se atrevió a hablar de eso.


  Ahora, ella lo mencionó accidentalmente. Ella no quiso hacer infeliz a Nana.


  —¿Qué quieres decir con eso? Max, ¿dónde está el mendigo? Tenemos un certificado de matrimonio. ¡Si no me crees, puedes preguntarle a Ethan, quien es testigo de mi matrimonio con un mendigo!


  Nina no quería culparse a sí misma, por lo que dijo con indiferencia.


  —¿No vamos a hablar de ellos? Todos los hombres malos son bastardos. —Al escuchar eso, Max tartamudeó por primera vez.


  Sonriendo, Nina se estiró y dijo: —Max, no golpees a todos a muerte. De hecho, Ethan es amable contigo. ¿Sabes por qué? ¡Cuando lo mencioné, te ruborizarías! Este es un evento importante. Sé honesto, dime, ¿cuál es tu relación ahora?


  —¡Maldita seas! ¡Darse prisa! ¿A dónde vas? ¡No es gran cosa! —Dijo Max, tratando de cambiar el tema.


  Nina no quería decir mucho al respecto. Pero cuando vio la cara culpable de Max, dijo: —Max me llevó a casa. Deja que mamá cocine para nosotros. ¿Qué piensas?


  Al escuchar eso, Max estaba aún más emocionado que ver a un hombre guapo. Ella dijo emocionada: —¡Nana! ¡Has recordado mi plato favorito! Ah! ¡Recordabas costillas de cerdo agridulces, pollo guisado con champiñones! son tan deliciosos!


  La familia de Max vivía en una ciudad remota. No era grande, pero la familia de Max no era mala. La madre de Max había fallecido temprano, y su relación con su madrastra no era mala. ella solo podía alienarlos. Entonces, durante sus años universitarios, las vacaciones de invierno y verano las pasó en la casa de Nina.


  Así que los padres de Nina habían considerado a Max como un extraño.


  —Ahora que quieres comer, solo vete. Mi refrigerador ha almacenado estos alimentos por muchos años. ¡Estoy esperando que te los comas! —Bueno, ella continuó tentando a Max.


  Otro hilo de saliva casi salió de la boca de Max. Agarró su bolso y sacó a Nina del apartamento.


  Nina iba a llamar a su madre y pedirle que cocinara su comida favorita.


  Pero cuando acaba de llamar, escuchó la triste voz de su madre: —Oye, Nana, todavía recuerdas llamar a casa. Si no devuelve la llamada, llamaremos a la policía.


  Nina estaba sorprendida. ¿Qué le había pasado a sus padres? ¿Por qué estaban tan enojados?


  —Mamá, ¿qué pasa?


  —¿Por qué me preguntaste? Tengo que preguntarte? ¿Por qué no has contestado tu teléfono en estos días? ¿Sabes que tu padre y yo nos turnamos para llamarte desde anoche? Te hemos llamado toda la noche, pero no hubo respuesta. Estamos muy preocupados por ti. Eres la única hija mía y de tu padre. ¿Qué pasa si te pasa algo?


  Todo el amor de los padres.


  Desde que Nina se casó con el mendigo, nunca se sintió aliviada. Esperaba que Nina pudiera volver a casa todos los días, pero al final, nunca volvió a casa desde que se casó con el mendigo.


  ¡Nina estaba tan ansiosa que no podía decirle a su madre que fue a buscar un esposo mendigo!


  Había estado preocupada desde que se casó con un mendigo. Ahora que el mendigo había desaparecido, ¿estaba aún más preocupada?


  —¡Mama por favor! Estoy bien. No te preocupes por mi. Estoy bien. Solo quiero comer los platos que preparaste con ala. Por favor, saque el caldo en la nevera y haga los platos por nosotros. Tenemos hambre ahora!


  Con una sonrisa y un grito en su rostro, la madre de Nina dijo: —está bien. Está bien mientras estés bien.


  —Estoy bien, mamá. Voy a volver a casa con Max ahora. —Dijo Nina, sollozando.


  


  


  Capítulo 84 interrogar


  Después de finalizar la llamada, Max entregó una pila de pañuelos. —¿Por qué? ¿No piensas decirle a tía que falta el mendigo? ella preguntó


  —¡No me atrevo! —Nina tomó el pañuelo y se secó las lágrimas, respondiendo honestamente.


  —Cuando te casaste con el mendigo antes, nadie te cuidaba. Ahora, el mendigo se ha ido. ¡Lo estás pidiendo! Max dijo con amargura.


  —No quiero. Pero ahora, las cosas han ido tan lejos. ¡No me culpes más!


  Al escuchar las palabras de Nina, Max sacudió la cabeza con un suspiro.


  —Está bien, recuerda, no digas nada cuando conozcas a mis padres. —Dijo Nina.


  —Sí, lo sé. ¡Lo estás pidiendo!


  Pronto llegaron a la planta baja donde vivían los padres de Nina.


  Después de llenar el auto, Max y Nina subieron las escaleras una por una.


  Tan pronto como abrió la puerta, una fragancia suave llegó a ella.


  —Hola, tía —al escuchar eso, Sophia se acercó a ella y le dio un fuerte abrazo.


  —Hola, Max, ¿por qué no convences a Nana para que se case con un mendigo? Ella es demasiado terca! ¡Escuché que Rain está de vuelta ahora, y ella debe arrepentirse! ¡Ella debe estar tratando de deshacerse de mí en estos días!


  —Max, creo que tengo una imaginación vívida. Sé por qué están aquí. Resulta que se heredan de los genes de mi madre.


  —Mira, Max. Ella es muy terca. Por desgracia, ella es tan tonta. —Tía Sophia suspiró.


  —O, si Nana no quiere volver a casa, puedes seguir molestándola. He escuchado suficiente, ¿es suficiente? —Gavin salió de la habitación y lo regañó: —Nina se ha casado. No deberías culparla.


  HMM Nina se puso de puntillas para besarle la cara: —Papá, me conoces.


  —¿Dónde está el mendigo? ¿Por qué no está él aquí? —Gavin entró en la sala de estar y le preguntó al mendigo en el momento en que no lo vio.


  Nina no sabía cómo responder.


  Dijo Nina mientras miraba a Max.


  —Tío, el mendigo acaba de conseguir un trabajo y su compañía le pidió que se fuera de viaje de negocios. —Al ver que Nina la miraba en busca de ayuda, Max trató de hacerle el favor.


  —Bueno, es un buen trabajo. Después de todo, él es un niño. tiene que ser responsable de sus hijos y mantenerlos. —Gavin dijo con una sonrisa.


  —Si padre. —Nina estaba charlando con su padre: —bueno, Max, si hablas con mi padre, ayudaré a mamá a cocinar en la cocina.


  —Está bien —Max agitó su mano, Max nunca cocinó, por lo que no tenía que preocuparse por quién estaba en casa. Ella solo esperaba que alguien cocinara. Cuando la persona le ofrecía la comida, ponía unos pares de palillos y tomaba unos tazones como máximo.


  Respiró hondo y su corazón se llenó de alegría. Pensó que si iba a la cocina, su familia la interrogaría.


  Sí, ella evitó las preguntas de papá. ¿Pero qué hay de mamá?


  Tan pronto como entró en la cocina, la señora Sophia suspiró: —Nina, has perdido mucho peso recientemente. ¿Es que el mendigo sufre por ti? Tu, niña tonta. Debes decirles a tus padres que no tienes dinero. ¿Entendido?


  Nina se sorbió la nariz y pensó: —¡No solo estoy afligida, sino también muy agraviada!"!


  Ella no podía decir eso delante de su madre.


  Nina forzó una sonrisa y dijo: —Mamá, está bien. Los mendigos son amables y tenemos dinero.


  —¿Un mendigo? —Miró a Nina.


  De hecho, Nina no había visto a un mendigo ganar dinero desde que se casó con él por tanto tiempo. Cada vez que ella confiaba en el dinero, el mendigo decía que él había ahorrado dinero antes.


  Quizás ahora el mendigo había gastado todo su dinero y la había dejado sola.


  Nina bajó la cabeza y respondió vagamente: —sí.


  —Por cierto, Nana, ¿qué recibe el mendigo? No es una buena idea que los hombres siempre vayan de viaje de negocios. Lo que es peor, hay tantas mujeres malas esperando en esta sociedad. Si un hombre no quiere hacerlo, no puede soportar la seducción de las mujeres malas...


  —Mamá, ¿qué puedo hacer por ti? —Preguntó Nina


  —Oye, sé que no te gusto. Mamá dice la verdad. No lo olvides


  —Lo recordaré, mi querida madre. —Nina besó a su madre en el cuello.


  —Ya casi termino con la ensalada de pepino. Lo revuelves con alarmum y zanahorias. Voy a limpiar el comedor. Cenemos. —Puso el pepino cortado en un plato.


  —Entendido. —Sí, se había lavado las manos.


  Sin embargo, cuando Nina puso el aceite de maní en la olla y lo puso en la cebolla verde, sus órganos internos de repente se volcaron y apagó el fuego. Se cubrió la boca y corrió hacia el baño.


  Tía Sophia se apresuró: —¿qué pasa, Nana?


  —No lo sé. —dijo Nina sin aliento


  Sophia acarició suavemente la espalda de Nina y dijo con una sonrisa: —Mi niña tonta, ¿estás embarazada?


  UH Huh. No había tenido su período este mes. Pero, ¿cómo podría estar embarazada? El mendigo había estado fuera de casa por tanto tiempo. Ayer tuvieron relaciones sexuales. Incluso si el bebé estaba en su vientre, le era imposible caminar tan rápido.


  Nina consideró sus náuseas y vómitos como resultado del calor interno excesivo.


  Así que se enderezó y sacudió la cabeza hacia su madre. —Mamá, no digas tonterías. ¡No es verdad!


  —¿Como puede ser? Cuando estaba embarazada de ti, siempre vomité hasta los nueve meses. Ahora lo pienso de nuevo. No me siento mejor Pero sufrí mucho en ese momento. Pero, por otro lado, dar a luz es algo que una mujer no puede hacer. Es una gran cosa...


  —Mamá, no es así. Acabo de tener dolor de estómago en estos días. No estoy embarazada en absoluto. —Nina frunció el ceño obstinadamente.


  —¿De Verdad? ¿Qué tal si te acompaño al hospital más tarde? —continuó, mirando la cara pálida de Nina con sospecha


  Nina se lavó la cara y se enjuagó la boca. —Mamá, estás pensando demasiado. No estoy embarazada. No necesitas investigar. Vamos a cenar. Yo también tengo hambre. Max y yo tenemos hambre.


  Con estas palabras, Nina salió del baño y gritó a la sala: —Papá, Max, es hora de cenar.


  —Viniendo. —Max dijo: —vamos a cenar, tío.


  —Comamos. —Gavin dijo felizmente.


  le gustaba mucho Max y lo haría feliz cada vez que ella viniera. Ella solo hablaría todo con él como si nada hubiera pasado.


  Cuando Sophia terminó, se sentaron a la mesa.


  señor. Gavin y la señora Sophia puso la carne delante de Max y Nina. Como eran viejos, preferían las verduras.


  Por supuesto, Max no pudo evitar pedir la comida, pero Nina ni siquiera movió el hongo al lado del hongo, su pollo favorito guisado con champiñones.


  Frunciendo el ceño y aturdida, mordía los palillos de vez en cuando.


  —Nana, ¿qué pasa? —Gavin preguntó preocupado.


  —Oh papá, estoy bien. Tengo un malestar estomacal. —Dijo Nina superficialmente.


  —¿Necesitas un medicamento?


  Sonriendo, Nina respondió: —No, estoy bien, padre.


  —Supongo que comer demasiada bebida fría en estos días es malo para el estómago. —Max le dijo a Nina mientras comía.


  Por supuesto, ella también sabía que Nina podría estar embarazada. Pero el problema era que no podía encontrar al mendigo ahora, y más patéticamente, quizás no podría encontrar al mendigo a continuación. ¿Qué pasa si Nina estaba embarazada de su hijo? ¿Quieres mantenerte a ti mismo?


  Entonces, incluso si Nina estaba embarazada, todavía no era una buena opción.


  Por lo tanto, ella ayudaría a Nina frente a Gavin y Sophia.


  —Bueno, ella es una niña pequeña. Ella no sabe cómo protegerse. —La tía Sophia suspiró.


  —Mamá, está bien. Soy un adulto ahora. ¡Tú y papá no necesitan preocuparse por mí! —Nina estaba ocupada con los platos. Ella comió un poco.


  Max probó la comida más deliciosa, pero Nina obviamente tenía hambre, por lo que no se atrevió a mover su cuerpo. Incluso quería vomitar mientras olía la comida grasienta.


  Cuando bajaron y se sentaron en el auto, Max miró a Nina seriamente: —dime, ¿estás embarazada?


  —No lo sé. —Nina sacudió la cabeza.


  Si estaba embarazada, entonces, ¿de quién era el hijo que llevaba?


  ¿Fue porque era diferente de otras mujeres que no tuvo ninguna reacción fisiológica hasta tres meses después?


  ¡Parecía que si estaba embarazada, la niña debía estar con un mendigo!


  Max salió del estacionamiento y dijo: —Nana, déjame llevarte al hospital y hacerte un cheque.


  Nina se mordió los labios y pensó por un momento. —No te molestes en ir al hospital, Max. Puede comprar un papel de prueba de embarazo cuando pare en la farmacia cercana.


  —De hecho eres una mujer casada. Sabes mucho más que yo. —Dijo Max, medio sarcástico y medio serio.


  —Vamos, deja de burlarte de mí. No soy tan patético como crees. —Nina murmuró con ira.


  Max detuvo el auto frente a la farmacia, salió del auto y rápidamente compró un papel de prueba para Nina, y ella llevó el papel de la prueba de embarazo al baño.


  Pero el resultado de la prueba fue negativo.


  ¡De hecho estaba embarazada!


  Después de pasar diez minutos en el baño, Nina salió de él.


  Max había estado mirando por la ventana. Al ver que Nina había salido como una polla derrotada con la cabeza gacha, su suposición fue casi correcta.


  —Embarazada, ¿verdad?


  Sin contestar, Nina se subió al auto perezosamente.


  —¿Deberíamos ir al hospital? —Preguntó Max


  Nina respiró hondo: —de todos modos, estoy embarazada. ¿Por qué sigo yendo al hospital?


  —El padre del bebé está desaparecido. ¿No planeas abortar al bebé?


  El corazón de Nina dio un vuelco. —Max, eres tan despiadado.


  —Bueno, no soy despiadado. Solo creo que si el mendigo nunca aparece, ¿eres tú, una mujer de una familia rica, solo para destrozarlo tú solo? Nana! Si no tienes problemas, tu vida se arruinaría. No te estoy asustando.


  Luego dijo después de un rato: —Max, llévame al campo.


  —¿Ir al campo? ¿Para qué? —Max preguntó confundido.


  —He estado en la casa del mendigo antes. Ahora que no puedo encontrarlo, le preguntaré a su madre ¿qué pasa con este niño?


  —¡Maldición! ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¡Quizás esté en casa ahora que tiene un hogar! —Dijo Max.


  Nina sacudió la cabeza. —Él no está en casa. Me fui con el. Dijo que iría a la ciudad B para visitar al abuelo.


  —¡No seas tonto! ¿Ahora todavía crees las palabras del mendigo? —Max dijo con amargura.


  


  


  Capítulo 85 La trampa de Luke


  Mirando confundida por la ventana, dijo: —Max, no tengo más remedio que creerle.


  Porque ella creía que solo un mendigo podía regresar.


  Su expectativa podría pagarse día y noche.


  —¿Sabes que? Dime, ¿cómo podemos llegar al campo? —Max preguntó lentamente.


  Dijo Nina.


  En el camino, Nina estaba inquieta, sin saber qué sorpresa o decepción enfrentaría a continuación.


  La llamada sorpresa fue el momento en que abrió la puerta, esperando ver la cara del mendigo, la llamada decepción y tristeza, o que el mendigo no estaba allí, o que estaba con otras mujeres, o incluso sosteniendo una o dos niños en su mano.


  En este momento, Ethan llamó.


  Después de dudar un momento, Max finalmente levantó el teléfono.


  —¡Todavía estás vivo! ¿Por qué me llamas de repente? —Señor. Ethan, ¿hay algo que pueda hacer por ti?.


  Luego, con una sonrisa maliciosa, respondió: —Solo te extraño.


  —Hipócrita... —Hubo un destello de sonrisa en los ojos de Max.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Puedes dedicar algo de tiempo a jugar conmigo en el bar?


  —Realmente no tengo tiempo.


  —¿Por qué no? —Ethan dijo en un tono un poco deprimente, pensando que Max deliberadamente iba a tener una cita con él.


  —¿Por qué? Para acompañar a Nana a pedir un mendigo.


  Ethan de repente abrió sus hermosos ojos y habló incoherentemente: —ustedes dos ¿A dónde van? ¿Están buscando mendigos?


  Mierda, ¿sabían estas dos chicas que Howard era un mendigo?


  —Ve al campo. —Max dijo impotente.


  Levantó la muñeca para ver la hora. Ya eran las ocho y media de la noche. 'es demasiado tarde. ¿Tienen que encontrar mendigos en el campo? ?


  ¡Howard probablemente estaba en la bañera de su casa, pensando en su bebé Nana! ¿Qué pueden encontrar en el campo!


  —Date prisa, Max. Es tarde. Es imposible que un mendigo se quede en el campo. ¿No tienen miedo de que les roben? —Dijo Ethan en serio.


  —Ethan, ¿desde cuándo te vuelves tan preocupado? Estoy conduciendo. ¡Adiós! —Dijo Max y retiró su línea.


  —Hola Max... —No funcionó incluso si él rugió. Él resopló: —No creo que sea bueno que te muerda un perro.


  Luego llamó al Sr. Howard de inmediato.


  Tal como esperaba, Howard estaba acostado en la bañera con una capa de hielo en su cuerpo.


  Aun así, a través de la brecha que estaba ligeramente expuesta del Molly blanco, se podía ver que la piel de trigo vigorosa y tentadora y los músculos fuertes de Howard.


  Al escuchar el tono de llamada, perezosamente tomó el teléfono y respondió: —hola...


  —Howard, Nina y esa chica Max fueron al campo a buscarte. Es tarde. Me temo que podría pasarles algo. —Ethan dijo a toda prisa.


  La cara de Howard se suavizó. Un rastro de crueldad revoloteó por sus ojos. —¿Cuándo enviaron el cabello?


  —No pregunté.


  —¡Bastardo! —Al escuchar eso, Howard se levantó de la bañera y dijo: —Ven aquí rápidamente.


  El tiempo apremiaba, así que no estaba de humor para culpar a la negligencia de Ethan.


  —Si jefe.


  De pie sobre la alcachofa de la ducha, Howard simplemente se lavó el cuerpo y tomó una toalla de baño blanca para limpiarse el pelo y el cuerpo. Luego salió con la toalla envuelta alrededor de su cintura.


  Tal vez fue porque estaba demasiado nervioso, los músculos de su cuerpo estaban tensos, pero era más encantador.


  Abrió el armario, bajó la camisa negra que colgaba, estiró sus largos brazos y se la puso. Por supuesto, a toda prisa, tuvo que usar un par de calzoncillos, pantalones de traje negro, medias negras, zapatos de cuero de cocodrilo negro.


  Estaba vestido de negro, parecía un emperador en la noche oscura. La gente solo podía mirarlo, pero no se atrevía a acercarse a él.


  Sin usar corbata, Howard agarró la llave del auto y bajó corriendo las escaleras.


  Detrás de él vino la pregunta de Andrea: —hijo mío, es muy tarde. ¿A dónde vas?


  Pero ella no recibió ninguna respuesta de Howard.


  Londres, Inglaterra.


  En la villa privada de Bonny.


  Las decoraciones en tonos fríos eran lujosas y grandiosas. Bonny tenía una sonrisa sanguinaria en su asiento dorado como un antiguo dios griego. Tenía uñas rojas con luz fría y coqueta.


  Sus uñas arañaron las fotos en sus manos, y después de una mueca, puso las fotos sobre la mesa, tomó el revólver negro y luego entrecerró un ojo hacia la foto, con una sonrisa negra como una Mandragora. —Grieta.


  En las fotos, había fotos de Howard que llevaba a Nina a sus espaldas en la noche oscura, y Howard que estaba junto con Nina en la villa de Howard.


  Bonny luego apiló las fotos. Mientras su asiento dorado temblaba, agarró el encendedor dorado y colocó las fotos encima. A la luz brillante, la cara de Bonny era tan perversa y coqueta como Poppy.


  Abrió la computadora y contenía todo tipo de cosas que Howard le había hecho a Nina.


  Por ejemplo, Nina una vez rechazó su propuesta, Howard fingió ser un mendigo y se casó con ella.


  Bonny lo sabía todo.


  El hombre que amaba se atrevió a tocar a una mujer. Resultó que Sherry era falso, pero fue un encubrimiento para Howard. Desafortunadamente, ella no era una mujer ordinaria para ser engañada.


  Howard ¡Solo puedes ser mío, a menos que yo muera!


  —Hermoso... —La puerta de metal negro se abrió automáticamente y entró un hombre con una cazadora negra.


  —Demonios, ¿qué haces aquí?


  —Vengo aquí para ver si Bonny me extraña. —Una extraña sonrisa apareció en su rostro.


  —Demonios, ¿cuántas veces te he dicho que te rindas? ¿No entiendes lo que quiero decir? ¿O solo finges no entender lo que quiero decir? —Dijo Bonny con un sentimiento mixto de ira y crueldad.


  —No digas eso, cariño. señor. Howard estaba desfigurado. Ahora es como un demonio. No creo que aún lo ames. Jaja... —Los demonios levantaron la vista y se rieron. Se rieron como demonios, haciendo que todo palideciera.


  —Demonios, dime, ¿hiciste la explosión en la mansión de Howard?


  La sonrisa en su rostro se congeló de inmediato. Extendió la mano y agarró a Bonny. —Bonny, ¿cuántas veces me has preguntado? ¿Cuántas veces he respondido? Esta es la última vez. Escucha cuidadosamente. No importa si hice ese caso o no, solo tengo un propósito a la vez, ¡te amo!


  —Tu amor es tan aterrador. —Dijo Bonny, reteniendo el dolor en su muñeca.


  —Igualmente. Bonny, somos las mismas personas. No pienses en el señor Howard Piensa más en mí. —Luego se inclinó y besó la mano de Bonny nuevamente.


  Con una mirada cruel en sus ojos, Bonny sonrió y dijo: —Está bien, tienes que completar la tarea cuidadosamente esta vez.


  Los demonios seguían siendo útiles para ella, por lo que no se atrevió a moverlo a la ligera. Por otro lado, es posible que no pueda mover a los Demonios sola.


  Además, el padre de los demonios era un amigo de la familia del clan Su. Tenía que resolverlo antes de decidir usar Demonios. ¿Podría permitirse el lujo de ser expulsada de su familia?


  No podía permitírselo ahora.


  Los demonios rodearon a Bonny y dijeron: —ahora recibimos la noticia de que Nina se apresura al campo. Ahora...


  Antes de que los demonios terminaran sus palabras, Bonny se puso de pie y ordenó seriamente: —Pídele al viento negro que cree un accidente automovilístico. ¡Recuerda, no dejes que Howard vea nada malo!


  Bonny solo apuntaba a cualquier mujer que estuviera cerca o quisiera estar cerca de Howard.


  En cuanto a ser una mujer frente a Howard, Bonny haría todo lo posible.


  —Sí mi reina.


  Con eso, sacó su teléfono celular y pasó la orden de Bonny a otros.


  Tanto Nina como Max habían llegado al campo, pero el resultado estaba fuera de sus expectativas.


  La puerta del patio donde vivía Nina estaba cerrada. No parecía que alguien viviera aquí.


  Nina agitó la puerta y gritó: —Mamá, soy yo, Nina. ¿Dónde estás? ¿Ha vuelto el mendigo? ¿Mamá?


  No importa cuánto lo intentó, nadie salió de la puerta cerrada.


  —Nana, deja de gritar. Tal vez tu suegra no está en casa. —Max tiró la colilla y sostuvo a Nina en sus brazos con amor.


  —No, eso no sucederá, Max. —Nina luchó para abrir la puerta. Corrió hacia la puerta del vecino y llamó: —abre la puerta, por favor.


  —Joven maestro, llegó la voz de disgusto de la anciana desde el patio. —¿Quién es? Es tarde en la noche. ¿Qué le pasa a ella? ¿Por qué no me deja dormir?


  —Soy yo, por favor abre la puerta. —Nina lloró.


  La puerta se abrió crujiendo. Bajo la luz de la luna, Nina vio a una anciana tambaleándose con una linterna.


  —¿A quién estás buscando? —La anciana preguntó con una mirada perpleja.


  —Disculpe, señora, ¿dónde están sus vecinos? —Nina señaló la casa del mendigo y preguntó.


  —Oh, se mudó a la ciudad hace unos años. Escuché que su hijo estaba haciendo negocios en la ciudad y había ganado algo de dinero, por lo que la casa estaba siendo alquilada. Ahora el dueño del contrato de arrendamiento se fue, por lo que la casa quedó inactiva. Chica, ¿quién eres?


  Al escuchar esto, Nina fue como golpeada por un rayo. Se tambaleó y casi se cae.


  —Señora, ¿el hijo de esta familia en la ciudad es un mendigo? —ella preguntó


  La mujer sonrió y dijo: —niña, no hay nadie llamado mendigo. Todas las personas en nuestro pueblo tienen el apellido "Ma" y nadie más tiene el segundo. El apodo del niño era Ted Ted fren y su nombre era Bradley. En nuestro campo, su apodo es Donny.


  Nina inmediatamente sacó su teléfono móvil e hizo clic en la foto guardada por el mendigo: —anciana, ¿te refieres a este hombre?


  La mujer tomó el teléfono de Nina y lo miró: —Oh, el hombre es tan guapo. No parece venir del campo en absoluto. ¡Cómo podría ser Donny! No es tan guapo como un tercio de un hombre, y sus piernas todavía están flojas, y uno de sus ojos es falso. Cuando era niño, un arco solía golpear a un pájaro, y nadie sabe cómo hacía que sus ojos parecieran...


  Nina no escuchó claramente lo que dijo la tía después. Había una frase en su mente una y otra vez que alguien la había engañado.


  —Bueno, ¿conoces a la mujer que alquiló un departamento aquí hace unos días?


  —¿Qué pasa?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 86 accidente automovilístico


  La anciana pensó durante mucho tiempo antes de que finalmente recordara y dijo: —Oh, te refieres a hace unos meses, ¿no?


  Nina asintió apresuradamente.


  —Esa mujer es rara. Alquiló una casa durante diez días y se fue dos días después, pero no se fue, dejando una gran suma de dinero. Jaja, este negocio hizo una fortuna.


  Nina estaba completamente atónita.


  No solo fue engañada por el mendigo, sino también por la madre del mendigo.


  —¡Oh Dios mío! ¿Ha creado el mendigo un grupo de fraude? Estafa dinero por las buenas o por las malas. Él es realmente un estafador! ¡Nunca has ganado una lotería tantas veces! ¡Esta vez en mil años estafa un matrimonio! ¡Cómo te atreves! —Max estalló en maldiciones: —¡Maldita sea! Si volviera a encontrarme con este imbécil, lo desollaría vivo y bebería su sangre.


  Nina no necesitaba pensar en eso ahora. El jardín al este del pueblo también fue alquilado por un mendigo. Ahora finalmente entendió por qué un campesino le bloqueó el paso en el huerto.


  En ese momento, ella solo pensaba que la gente rural tenía amnesia. Mira lo estúpida que era. No, fue el fraude del mendigo demasiado brillante, lo cual fue perfecto.


  ¡Pero qué hay de sus votos! ¡Pasaron un tiempo feliz juntos!


  ¡Dónde estaba el anillo de dragón que habían inventado juntos!


  ¡Cómo podrían desaparecer de repente!


  Nina no sabía cómo regresó al auto. Parecía estar vacía. Ella no podía apartar los ojos.


  —Hola, Nana, no me asustes. ¿No es solo un mendigo? Te recomendaré muchos hombres guapos. Oh no. Sé que Nana ama a los hombres guapos. Hay tantos hombres en el mundo. ¡Lo que es un bastardo! —Dijo Max, rompiendo a llorar.


  A pesar de que Max no podía dejar de llorar, Nina aún mantenía una cara fría.


  Mientras el auto avanzaba por un carril, Max nunca soñó que algo más miserable les sucedería.


  No, el mayor peligro en sus veinte años.


  El estrecho bosque de un solo sentido apenas era suficiente, pero en la oscuridad, de repente apareció un gran camión.


  Max perdió la paciencia y siguió tocando la bocina.


  Pero el hombre, como si no hubiera escuchado lo que ella dijo, de repente aceleró y corrió directamente hacia su auto.


  —¡Nana, bájate! —Sin tiempo suficiente para reaccionar, Max dio un giro brusco al costado del volante. Con un rugido, el automóvil cayó en una zanja profunda al costado del camino.


  La furgoneta se detuvo. Cuando estaban a punto de bajar, se oyó un bocinazo rápido detrás del auto.


  El hombre levantó la mano y disparó al auto de Max con un silenciador. Luego saltó al camión y se alejó.


  'demasiado tarde, demasiado tarde.


  Howard apretó sus delgados labios con fuerza, y sus ojos eran como miles de años de frío. Saltó del coche ágilmente, deslizó los pies en una zanja, abrió la puerta y sacó a Nina y Max.


  Luego gritó ansiosamente: —¡Nana! Max!


  Nadie respondió.


  —Jefe, ¿quién lo hizo? —Ethan preguntó con los ojos rojos al ver el disparo en el auto de Max.


  —No es el momento de hablar de esto ahora. Lleva a las dos mujeres al hospital. —Ordenó Howard.


  Era la primera vez que no se había desmayado con sangre cuando descubrió que tanto Nina como Max estaban cubiertos de sangre. Él siguió maldiciendo: —¿qué bastardo es él? Si lo encuentro, le dispararé.


  En este momento, el viento negro en el camión pesado sopló lentamente el cañón del arma. Sacó su teléfono móvil y llamó a Bonny.


  —Señorita Bonny, misión perfecta.


  Al otro lado del teléfono, Bonny levantó su copa y sonrió con orgullo: —¡salud!


  —Jaja, señorita Bonny, es muy hospitalaria. Cuando regrese a Londres, definitivamente tomaré una copa contigo. Pero la recompensa... —El viento negro estaba a punto de hablar pero se detuvo en un segundo pensamiento. Sus ojos brillaban con avidez.


  Bonny había dicho que mientras terminaran la tarea, la recompensa sería varias veces mayor que la que mató a Sherry la última vez.


  La cara de Bonny se volvió fría y una sonrisa viciosa apareció en sus labios. —No te preocupes. La recompensa será transferida al banco designado por el Sr. Diego.


  —La señorita Bonny ha cumplido su palabra. Estoy deseando que. —El viento negro terminó y retrocedió.


  En frente de la sala de emergencias del hospital.


  Los doctores y las enfermeras estaban ocupados.


  Ninguno de los médicos se atrevió a ser descuidado ya que el director del hospital estaba a cargo.


  señor. Howard, como el hijo mayor de la familia Hua, posee la línea de vida económica de la ciudad. Sin un abrir y cerrar de ojos, podría comprar cualquier compañía que quisiera. Apenas podían halagarlo. Ahora finalmente tuvieron la oportunidad de hacer algo. ¿Cómo podrían no sentirse honrados?


  No fue un gran honor para ambos venir al hospital.


  Incluso la desesperación y el miedo.


  En el camino al hospital justo ahora, dos mujeres habían estado en coma, especialmente Max, que estaba sangrando mucho.


  Esta era la primera vez en la vida de Ethan que tenía miedo de llorar. Estiró la mano y cubrió la cabeza de Max, pero aún había sangre brotando de la herida.


  —Date prisa, Sr. Howard! Ethan dijo con voz temblorosa. No sabía qué más decir, excepto esto.


  En cuanto a Howard, sus ojos eran fríos y sombríos. De hecho, estaba tan ansioso como Ethan. Pero sabía claramente que no podía sentir pánico en este momento. No podía perder la calma.


  Entre Nina y Max, sus caras se volvieron cada vez más pálidas. Ni siquiera se atrevió a mirarlos.


  Pisó el acelerador y el auto rugió como una cometa. Afortunadamente, tenía excelentes habilidades para conducir. De lo contrario, el automóvil podría sufrir daños graves en el camino al hospital.


  Mientras conducía, llamó al mejor presidente de hospital de la ciudad: —Yo, Sr. Howard, ten tratamiento de emergencia aquí. Pídale a todos los mejores expertos y atención médica que vengan.


  El director de la sala estaba durmiendo cuando recibió una llamada de Howard. Se puso la ropa de inmediato y ordenó a su mejor subordinado que se preparara para la batalla y lo ordenó él solo.


  Sin embargo, tan pronto como llegaron los pacientes, incluso el jefe de la sala, que había experimentado muchas vidas y muertes, quedó atónito. La sangre cubría todo el cuerpo de Howard y Ethan, y la mujer en sus brazos estaba pálida y casi muriendo.


  Puso sus auriculares en la camilla, agarró el collar del director y dijo: —escucha, tienes que salvar a estas dos mujeres lo antes posible, no importa cuál esté fuera de peligro, te quitaré la vida.


  —Si... —El decano dijo con cautela.


  —No pierdas el tiempo, ¿quieres? —apartó la mano de Ethan y dijo


  Los peces gordos en una ciudad, los primeros eran los más poderosos en el mundo de los negocios, pero cuando se enfrentaron a Nina y Max fueron enviados a la sala de emergencias, se sintieron extremadamente indefensos.


  Al escuchar lo que dijo, Howard frunció el ceño. Fumó un cigarrillo tras otro. Sus ojos eran tan fríos y crueles que nunca había salido de la sala de emergencias por medio segundo.


  Sin embargo, Ethan caminaba inquieto de un lado a otro frente a la puerta de la sala de emergencias. De vez en cuando, se inclinaba sobre la rendija de la puerta para echar un vistazo, y luego murmuraba en un tono deprimido: —¡maldición! ¿Qué están haciendo estos doctores? Han estado en la sala de emergencias por tanto tiempo. ¿Por qué no han salido todavía?


  Para Howard y Ethan, habían estado esperando durante un siglo.


  Finalmente, la puerta de la sala de emergencias se abrió y no salieron Max ni Nina, sino un médico vestido de verde oscuro.


  —¿Quién es el miembro de la familia de Nina? —ella preguntó


  Ethan echó un vistazo a Howard.


  —Sí lo soy. —Howard respondió con confianza.


  —Está embarazada, pero sus signos de vida no son tan buenos. —¿Quieres mantenerla viva o mantener la vida del bebé?


  Howard le dio una calada al cigarrillo y respondió: —salva a Nina.


  —¡Entonces firme! —Un médico le entregó un contrato.


  Firmó su nombre con manos temblorosas.


  El doctor se dio la vuelta y regresó a la sala de emergencias. La puerta de la sala de emergencias se cerró, lo que hizo que el corazón de Howard temblara.


  La esquina de la boca de Ethan se torció, y él preguntó increíblemente: —Nina, ¿estás embarazada?


  Sin responder, Howard se sentó lentamente en la silla de descanso.


  Sí, Nina estaba embarazada de su hijo. Fue un dolor más allá de las palabras que él, impotente, vio a su hijo separarse de Nina.


  Al escuchar eso, los dedos de Howard, que sostenían el cigarrillo, temblaban. Aunque el cigarrillo ya estaba al lado de su boca, todavía no podía llevárselo.


  —Gracias a Dios que la señorita Max no está embarazada. De lo contrario, ¡realmente no sé qué hacer! —Dijo Ethan agradecido. Solo tuvieron relaciones sexuales la última vez. Si tuvo relaciones sexuales con él más de una vez, tendría más posibilidades de quedar embarazada a tiempo.


  Cuando Ethan solo pensó en ello, la puerta de la sala de emergencias se abrió nuevamente.


  —¿Está aquí la familia de Max?


  Ethan inmediatamente se acercó y preguntó con urgencia: —Sí, lo estoy. Como es max ¿Está ella en peligro?


  —No te preocupes demasiado. Pero como Max está embarazada, ha perdido mucha sangre. Puede ser mantenida en el hospital en caso de secuela. ¿Quieres que se quede en el hospital?


  ¿Max también estaba embarazada? —Wow, es tan asombroso. Lo hice solo una vez con Max. Y ella dio en el blanco.


  Resultó que su habilidad era realmente extraordinaria


  —Si Max se queda con el bebé, ¿es peligroso para Max? —Él tenía sus propios planes. Amenazó a los niños a casarse con Max.


  —No, no será peligroso para un adulto. Solo tengo miedo...


  Ethan agitó la mano y dijo: —eso es suficiente. Pero te he dicho que uses medicamentos para que tenga cuidado. No la hagas perder la memoria, ¿me oyes?


  —Está bien, intentemos. —El doctor respondió con cautela.


  Ethan lo fulminó con la mirada y dijo: —¡No solo intente, es seguro!


  —Sí, lo haré —respondió el médico con una sonrisa irónica


  Después de firmar su nombre, se sintió como un sueño o una bendición disfrazada.


  Inesperadamente, Max estaba embarazada e iba a ser padre.


  —Hola Howard. ¡Dame un pellizco y sabré que no es un sueño! —Se sentó junto a Howard y estiró el brazo.


  Howard se burló: —esas dos mujeres todavía están en la sala de emergencias. No sé si están vivos o muertos. ¿Por qué eres tan arrogante?


  Sus palabras volvieron a Ethan a la realidad. —Jefe, no he sido padre en tantos años. Es la primera vez hoy. Estoy un poco olvidado. ¡No te preocupes por eso!


  


  


  Capítulo 87 Guardián


  Sin ganas de hablar con él, Howard apagó el cigarrillo y abrió la ventana para dejar entrar el aire.


  Si estaban vivos o muertos, Max y Nina saldrían en este momento.


  Justo cuando Howard cerró la ventana, la puerta de la sala de emergencias se abrió y el personal médico salió con la cama de emergencia.


  Tan pronto como lo vieron, Howard y Ethan se apresuraron a caminar hacia él. Preguntaron con una voz: —¿cómo están ellos?


  El primero que fue expulsado fue Max. Ella cerró los ojos y parecía pálida.


  —El niño está bien. El adulto necesita observar. —El doctor dijo.


  —Está bien": —mientras esté viva, todo estará bien.


  —¿Qué hay de Nina? —La cara de Howard estaba fría, pero tenía el corazón en la garganta.


  El doctor se quitó la máscara blanca y respondió con cansancio: —ella está en la parte de atrás.


  —¿Ella qué piensas? ¿Y qué piensas del bebé? —Incluso no se atrevió a mirar a los ojos del médico porque temía que lo que el médico dijera a continuación pudiera poner en peligro a Nina. —O no podía cargar un bebé ahora.


  Howard estaba rígido. Aunque había hecho una preparación completa, su corazón casi dejó de latir.


  Este momento fue el más cruel de su vida.


  El doctor sostuvo sus labios y sonrió: —Felicidades, Sr. señor. Howard Tanto la madre como el bebé están bien.


  Agarró al médico con una mano y tembló de miedo. —Señor. Howard...


  —¿Qué quieres decir con 'nada'? —El astuto Howard estaba un poco nervioso.


  El doctor dijo cuidadosamente: —Sr. Howard, quiero decir que el bebé está bien, pero tanto la madre como el bebé están a salvo ahora.


  —¡Su hijo está a salvo! —Al escuchar lo que dijo, Howard sonrió alegremente.


  Es decir, ya había sido padre.


  Fue realmente un sentimiento maravilloso.


  —Les daré a todos los presentes veinte millones como recompensa, si no les importa. —Dijo Howard alegremente.


  El doctor lanzó un largo suspiro y dijo: —Sr. Howard, te prometo la seguridad de tu hijo. Y la señorita Nina estaba levemente herida que la señorita Max, y se recuperaría más rápido que la señorita Max.


  —Debes hacer todo lo posible para restaurar Max. Si lo haces bien, todavía te daré un bono. —Con eso, entró en la sala VIP.


  —Si señor. Howard Haremos exactamente lo que usted dijo —dijo el médico.


  Valió la pena el dinero! Dos millones. Si lo dividieran, algunos costarían decenas de miles, lo que sería igual a su salario anual, ¿no? Además, habría recompensas más tarde. Le haría feliz solo pensarlo.


  Nina se había quedado en la UCI durante tres días. Cuando salió, el médico le dijo a Ethan que Max todavía necesitaba estar bajo observación durante varios días.


  En estos días, los dos hombres apenas descansaban, turnándose para esperar a las dos mujeres que no estaban completamente despiertas.


  Aunque había varias enfermeras especiales, todavía estaban preocupadas.


  Howard había pensado mucho en estos días. El accidente automovilístico le sucedió a Max y Nina no debe ser un accidente. Había enviado a alguien a investigar, pero el resultado fue como el paquete que recibió en Inglaterra. No hubo pista.


  Era algo extremadamente raro descubrir que sus hombres no eran personas comunes. Se podía ver que su oponente estaba oculto y poderoso.


  Su oponente se escondía en la oscuridad y su objetivo era Nina o él.


  Si su objetivo era él, entonces debe estar relacionado con la explosión del paquete hace unos años.


  Si es así, Nina estaría en peligro.


  Quien sea el objetivo de Bonny obtendrá dos resultados: uno está muerto y el otro está deshabilitado.


  ¡Nunca permitiría que le pasara a Nina! ¡Nunca!


  Envió personas a esconderse en la oscuridad y vigilar la sala de Nina y Max.


  Si el oponente pensaba que estaba bien matarlos, entonces podrían matarlos nuevamente.


  Howard se quedó al lado de Nina todo el tiempo. Finalmente, un día, cuando alimentó a Nina con gachas de mijo, Nina abrió los ojos.


  Ella miró la cara de Howard por un momento. Su rostro estaba cada vez más claro.


  Al tocar la frente de Nina con entusiasmo, Howard preguntó: —cariño, ¿estás despierto?


  Nina no respondió. Se tocó el vientre con la mano pálida.


  —Cariño, el doctor dijo que el bebé estaba bien. —Dijo el Sr. Howard con ternura.


  —¿Lo has sabido todo? —Nina derramó lágrimas.


  —Sé que sé. Esas son buenas noticias. Mi bebé, ¿por qué sigues llorando? Howard limpió las lágrimas de Nina con su dedo.


  Ahora no podía encontrar al padre del bebé. ¿Cómo podría ser algo bueno?


  —¿Dónde está Max? ¿Se encuentra ella bien? —Nina respiró hondo y preguntó.


  —Ella esta bien. Déjame contarte una buena noticia. Ella también está embarazada.


  Nina le guiñó los ojos grandes. Tal vez porque era delgada, sus pestañas eran más largas que antes. Sus pestañas parpadeaban. Ella era tan hermosa como dos alas de mariposa.


  Al escuchar eso, Nina finalmente sonrió, con un sonrojo en su rostro. —Es bueno. Max estuvo fuera de la atención desde la infancia, y afortunadamente conoció a Ethan. Parece ser cínico, pero realmente se preocupa por Max, él... —Hablando de esto, Nina hizo una pausa y bajó la voz. —Podría ser más confiable que mi esposo mendigo.


  Nina estaba triste.


  Howard había pensado decirle a Nina que él era el mendigo que estaba buscando, pero sus ojos solo hicieron que no se atreviera a actuar precipitadamente. Decir la verdad solo podría poner a Nina más triste.


  Además, si Nina no pudiera quitarle la máscara, ¡no lo creería!


  Con una mirada desconsolada en su rostro, frotó el cabello de Nina y dijo: —cariño, toma un poco de mijo congee. El doctor dijo que todavía estás muy débil. Usted ha estado recibiendo líquidos nutritivos y una inyección antiinflamatoria en estos días. Solo puedes comer algo de comida líquida o comida digerible.


  —Gracias Señor. Howard Si estás ocupado, puedes irte ahora. Yo puedo cuidar de mí mismo. —Dijo Nina. Luego abrió la boca obedientemente.


  Mientras tanto, se puso la papilla en la boca con una cuchara y dijo: —¿qué tal si la tomo como compensación por lo que te lastimé ese día?


  —No te culpé por lo que pasó ese día. Solo me estaba culpando a mí mismo. Fui demasiado estúpida para ser drogada por HOHO y Becky —suspiró


  —Cariño, hay un antiguo poema chino. Las montañas son insondables y no hay salida. Por lo tanto, cuando se encuentra en una situación desesperada, puede tener la oportunidad de mejorar. A veces lo que tenemos que hacer es aguantar.


  Sabía que le tomaría algún tiempo descubrir el accidente. Debe darle a Nina una explicación razonable.


  Justo entonces, sonó el celular de Howard. Fue una llamada de Andrea.


  —Mi querido hijo, ¿dónde has estado estos días? ¿Está todo bien con Nina? —En estos días, Andrea no podía dormir en absoluto, no comía bien.


  Sus párpados seguían temblando desde que Howard salió esa noche.


  Lo marcó varias veces, y finalmente pasó esta vez.


  —Bueno, Nina Todo está bien. —Bajando la voz.


  Al escuchar la voz del teléfono, Nina se sintió un poco familiar. Después de comprobarlo cuidadosamente, comenzó a sentir un dolor agudo en la cabeza.


  —Bueno, si realmente no puedes hacer eso, puedes llevarla de regreso a tu villa. ¡Estoy tan preocupada por ella!


  —Creo que necesito hablar con ella. —Howard miró a Nina y dijo en voz baja.


  —Bueno, está bien. Solo te escucharé. —Andrea dijo impotente.


  Nina volvió la cabeza y miró por la ventana.


  —Cariño, ¿escuchaste lo que mi mamá dijo hace un momento?


  —Si.


  —¿Qué piensas?


  Girando la cabeza, Nina dijo con calma: —Gracias por su preocupación, tía. Pero señor Howard, tengo un hijo ahora. El niño no es tuyo, así que no necesita que seas responsable, y no te dejaré ser. Por favor no me molestes. Puedo manejar mi propio negocio.


  ¿Cómo podría decir que el bebé no es mío?


  Tocándose la barbilla sin poder hacer nada, continuó: —tu barriga se está haciendo más y más grande. Y aún se desconoce el paradero del mendigo. ¿Puedo protegerte? ¿Por qué te negaste?


  —¿Te refieres a un accidente automovilístico? Eso es solo un accidente. No sucede todos los días, ¿verdad?


  —Sí, fue solo un accidente. —Seguí las palabras de Nina.


  Nina se llevó la mano a la parte inferior del abdomen. Un bebé estaba creciendo aquí, pero ella no sabía dónde estaba el padre del bebé.


  Hijos, mami no era una buena madre.


  Si vienes a este mundo para soportar el desprecio y el desprecio de los demás, preferiría no dejarte venir a este mundo.


  Nina había visto a muchas madres solitarias criar hijos. Si el mendigo realmente no regresó, ¡entonces el niño no debería haberse quedado!


  —Cariño, ¿qué estás pensando? —Al darse cuenta de que Nina estaba en silencio, Howard preguntó: —¿Estás pensando en el bebé?


  Nina seguía en silencio.


  —Tu bebé debe ser muy lindo. La niña será tan hermosa como tú. ¡El niño será tan guapo como tu marido mendigo!


  —Howard, ¿puedes dejar de traerme mendigos? —Nina estaba un poco emocionada.


  —Está bien, no lo mencionaré.


  —Lo siento. Cada vez que pienso en él, me siento triste. —Nina dijo dolorosamente.


  Howard asintió con la cabeza.


  ¡También estaba muy triste!


  Otra semana después, Nina pudo levantarse de la cama y moverse.


  Gracias a Jonny, Andrea la había estado cuidando bien y alimentando, y él la cuidaba todo el tiempo por la noche. Incluso fue al baño con ella.


  A pesar de que estaba en la unidad de cuidados especiales, Sherry lo hizo personalmente.


  Lo que hizo que Nina se sintiera incómoda. Pero a Sherry no le disgustaba ni le disgustaba.


  Nina parecía tener fuerza en su cuerpo y su apetito mejoró gradualmente.


  Pero la cara de Sherry parecía ser más delgada y más fea con arrugas.


  Pero para ella, Sherry parecía mucho más fea que antes, lo que la hacía insoportable.


  Por lo tanto, de vez en cuando, le decía sinceramente a Howard: —Gracias, señor. Hua Gracias por su compañía por tanto tiempo.


  


  


  Capítulo 88 casarse


  De vez en cuando, Howard frotaba suavemente su cabello y le pellizcaba la nariz. —Cariño, ¿crees que me debes algo?


  Nina asintió y respondió: —Sí, a veces siento que te debo algo por ser bueno conmigo.


  Él entrecerró los ojos y pensó por un momento. —Entonces, ¿tienes algún plan para pagarme?


  —Pagaré los honorarios médicos que pagaste por mí y la casa que me diste y el mendigo después de que salga del hospital. —dijo Nina directamente


  —Cariño, eso no es lo que quise decir. —Al escuchar eso, Howard frunció el ceño con impaciencia. Sostuvo la mano de Nina en su mano y dijo: —Quiero decir, si estás embarazada ahora y el esposo de tu mendigo no regresa, o si tienes un bebé en el futuro, el bebé no tendrá padre. ¿No te sientes bien? ?


  Finalmente, Nina entendió todo. Ella sonrió amargamente y dijo: —Está bien. Lo resolveré.


  —¿Qué puedes hacer?


  Nina se acurrucó en la colcha y cerró los ojos.


  '¿quiere tener un aborto o tal vez encontrar un lugar para esconderse y dar a luz al bebé?


  La primera parecía ser más fácil, y la segunda sería insoportable si solo pensara en ello.


  No era el dolor físico lo que ella no podía soportar, sino el chisme. El chisme era algo aterrador. ¡Molly se ahogaba a veces!


  Dos días después, Max finalmente salió de la UCI y entró en la sala de lujo VIP.


  Al escuchar la noticia, Nina estaba muy feliz.


  También era paciente, por lo que no podía ingresar a la UCI fácilmente. ¡Ahora que Max fue transferido a la sala, ella podía ir a verla!


  Pero Max seguía somnoliento. Cada vez que Nina la visitaba, veía inclinarse la cabeza y dormía profundamente.


  Durante los últimos días, Ethan había estado tan exhausto que se había quitado la ropa. Su rostro estaba cubierto de rastrojos y sus ojos estaban inyectados en sangre. Sus ojos estaban hundidos, e incluso la carita estaba oscura.


  Parecía que se ignoraba totalmente a sí mismo.


  Nina elogió a Ethan, creyendo que él era un hombre confiable.


  Un día, Howard tuvo una videoconferencia, por lo que Nina se coló en la sala de Max. Cuando ella todavía estaba allí, Ethan se levantó y fue al baño.


  Sentada frente al lecho de enfermo de Max, Nina sostuvo su mano y dijo: —Max, sé que Ethan es guapo y rico. Si él te propone matrimonio, puedes casarte con él.


  Había una leve herida en la mano de Max, y el médico dijo que necesitaba dormir un rato. Pero escuchó vagamente lo que dijo Nina. Quería abrir los ojos, pero no podía de todos modos.


  Sin embargo, Max maldijo en su mente: —¡idiota! ¡Me casaré con el Playboy, para que puedas torturarme!


  Ella trató de decir algo, pero falló.


  Puso su mano sobre el vientre de Max y dijo: —Max, ahora que estás embarazada, no siempre puedes acostarte. Has estado durmiendo durante tantos días. Ahora sé que no solo eres un entusiasta, sino también un sueño.


  Nina sonrió y pellizcó la cara de Max con grasa de bebé.


  —Wow Nana, ¿estás segura de que no estás aprovechando la oportunidad para vengarte? ¡Duele! —Max gritó en su mente.


  Nina también sabía que había golpeado a Max demasiado fuerte en este momento. Ella lo hizo a propósito. Pero Max siempre estaba durmiendo. ¿Realmente dudaba si Max era doloroso o no?


  Para su decepción, Max ni siquiera movió sus párpados.


  Nina se tomó la barbilla con las manos y dijo con tristeza: —¡Max, descubrí que tener un bebé es realmente molesto! —Nina suspiró: —Quiero quedarme, pero no quiero ser madre soltera. ¿Qué debo hacer?


  Mirando la cara tranquila de Max, volvió a suspirar. —Max, despierta, ¿de acuerdo? ¿Me puedes dar una idea?


  Pero Max simplemente ignoró la advertencia. Sus ojos aún estaban cerrados.


  —Algunos de ellos no pueden nacer en este mundo, otros no pueden nacer... —Nita se tiró del pelo con preocupación.


  —Nina, solo tienes algunos pelos. ¿Quieres que los derribe? —Cuando Ethan abrió la puerta, escuchó a Nina murmurar con las manos tirando de su cabello. Él sonrió y bromeó.


  Nina miró a Ethan con bigote, se levantó y dijo: —Ethan, ocúpate de tus propios asuntos. Mira tu cara desordenada. Son más mendigos que mendigos...


  —¡Oh Dios mío! Nina, incluso si extrañas a tu marido mendigo, ¿no tienes que tratar a otras personas como mendigos? Solo echa un vistazo. Soy Ethan, presidente Ethan... —Luego puso una expresión fría.


  —Tanto tú como Howard son narcisistas. ¡Qué hombre engreído! Y luego salió.


  Detrás de ella vino una carcajada.


  Bueno, ¡todos en el mundo estarían muy felices excepto Nina!


  ¡Pero ella era muy infeliz, muy infeliz!


  Acarició su bajo abdomen, respiró hondo y caminó hacia la limpiadora que estaba limpiando.


  —Disculpe, señora, ¿dónde está el Departamento de Obstetricia y Ginecología?


  La mujer no levantó la vista y respondió casualmente: —en el segundo piso.


  —Gracias. —Dijo Nina, caminando hacia el elevador.


  Nina se mordió el labio y su cuerpo se apoyó contra la pared del ascensor. La frialdad entró en su cuerpo por la espalda. Nina no pudo evitar derramar lágrimas. Si el mendigo estaba aquí, ¿cómo podría renunciar a la pequeña vida en su cuerpo?


  ella llegó al segundo piso muy pronto. Nina salió del ascensor.


  En el pasillo vacío, pasaban algunas mujeres embarazadas, todas esperando el parto. Nina se tocó la parte inferior del abdomen inconscientemente.


  Levantó la vista hacia la oficina del director y luego entró.


  —Hola doctor. —Nina forzó una sonrisa.


  —¿Qué deseas? —El doctor miró a Nina.


  —Estoy embarazada. No quiero este bebé.


  —Ah, vale. —El médico, que estaba en su mediana edad, no dijo nada para disuadirlo de ir a la sala de emergencias. Le pidió directamente la información personal de Nina y le dio una tarjeta. —Tómelo para pagar los honorarios médicos. Luego, ve a No. 2 salas VIP y espérame allí.


  Nina tomó la tarjeta y salió, mordiéndose los labios.


  Afortunadamente, ella todavía tenía dinero con ella.


  Después de pagar el dinero, Nina fue a la sala de abortos aturdida.


  Hubo algunas mujeres que hicieron el aborto en el suelo, cada una con un hombre que las acompañaba.


  Ella estaba sola.


  —Esa mujer es tan lamentable. Ella debe haber sido interpretada por un hombre irresponsable.


  —Si.


  El corazón de Nina se hundió. Tal vez ella solo fue interpretada por el mendigo. Ella sonrió amargamente y se sentó en la silla.


  las mujeres entraron en diferentes quirófanos una por una.


  el doctor finalmente llamó a Nina.


  El corazón de Nina se hundió. Ella entró en No. 2 quirófanos aturdidos.


  —Será mejor que vengas al segundo piso y me esperes. El director vendrá aquí pronto. Déjame ayudarte a afeitarte el pelo. —Una enfermera vino con un bisturí.


  Nina se quedó quieta. Ella no podía pensar con claridad.


  —Estoy hablando acerca de ti. ¿Me escuchas? ¡Quítate la ropa ahora mismo! La enfermera se impacientó y le puso la ropa a Nina.


  —¡Bueno! —Cuando Nina recuperó el sentido, miró el escalpelo en la mano de la enfermera. Se decidió, se quitó la ropa y se tumbó en la cama fría.


  Una ráfaga de líquido frío se derramó sobre Nina: —no duele mucho. Cuelga ahí. Pronto lo terminaré.


  —Si. —Nina respondió, pero su cuerpo temblaba incontrolablemente.


  La enfermera levantó el bisturí en la mano y dijo: —¡afeitado! No fui yo quien te operó. ¿Por qué estás nervioso?


  La enfermera murmuró con insatisfacción.


  —No estoy nervioso. Está bien... —Bueno, los dientes de Nina seguían luchando entre sí.


  La enfermera se burló: —no sirve de nada tener miedo ahora. Si hubiera conocido este resultado, ¡no habría hecho tantas cosas malas! Abre tus piernas un poco!


  Bueno, Nina abrió lentamente las piernas. Su rostro estaba pálido, tan desesperado como esperaba la ley penal en el lugar delictivo.


  El momento debería haber pasado rápidamente. ¡Ella no quería vivir así y sufrir más!


  Ella cerró los ojos y agarró la barandilla con ambas manos.


  Cuando el bisturí de la enfermera estaba a punto de tocar el cuerpo de Nina, la puerta de la sala de operaciones se abrió de golpe.


  La cara de Howard estaba tan oscura como una tormenta. Apartó a la enfermera a un lado y la levantó de la cama.


  Había indignación en su voz, que era demasiado para soportar. Incluso apretó los dientes y dijo: —cariño, ¿qué quieres hacer?


  Resultó que cuando Howard llegó a la sala después de la video conferencia, Nina no estaba allí. Así que pensó que iba a ver a Max, guardar la computadora portátil y caminar perezosamente a la habitación contigua.


  Con una sonrisa feliz en la cara de Ethan, Ethan estaba limpiando el sudor de la cara de Max con una toalla. —Max, hey, ya soy padre. Ahora que te has convertido en madre, ¿estás tan feliz como yo?


  Max apretó los dientes en secreto y dijo: —Solo mierda. ¡Nadie y yo tendremos un bebé contigo!


  Howard abrió la puerta y miró a la sala. Al ver que Nina no estaba allí, frunció el ceño con disgusto. —¿Dónde está Nina?


  —Oh si. Ella acaba de regresar. ¿No la viste?


  Al escuchar eso, los ojos de Howard se volvieron severos. —Ella volvió? ¿Cuando?


  —Hace unos veinte minutos —mirando los ojos oscuros de Howard, Ethan respiró hondo y preguntó: —hermano, no puedes decirme que Nina está desaparecida, ¿verdad?


  Pero antes de que pudiera alejarse, Howard agarró su collar y preguntó: —¿por qué la dejaste ir? ¿No sabes que estoy en una reunión?


  —Por supuesto que lo sé, pero ¿por qué no puedo dejarla ir? Ella es tu mujer, no la mía... —Ethan no sabía lo que hizo mal. Inocentemente miró al enojado Howard.


  —¡Ella está desaparecida! —Howard gruñó.


  —Espere. Jefe, déjame pensar... —Mientras se golpeaba la cabeza con el dedo, sus ojos de repente se iluminaron. —Oh cierto, jefe, Nina dijo que no puede quedarse con este niño, y que no puede quedarse con este niño...


  —¿Quieres decir que Nina va a tener un aborto?


  —Así parece. —Ethan asintió con la cabeza.


  De repente, Sr. Howard aflojó su agarre. Ethan, sin embargo, se tambaleó y cayó al suelo, casi inconscientemente. Era evidente que el Sr. Howard había ejercido mucha fuerza para sostenerlo.


  —Hola jefe... —Mirando a su figura que retrocede, Ethan sacudió la cabeza.


  


  


  Capítulo 89 sé tu secretaria


  Antes de llegar a la sala de operaciones en el segundo piso, Howard no sabía en qué sala de operaciones estaba Nina. Pateó las cabezas de cada sala de operaciones, ignorando los gritos de mujeres y médicos. Finalmente encontró a Nina.


  Nina se cubrió la parte inferior del cuerpo con las manos y gritó desesperadamente: —Howard, ¿por qué siempre te gusta entrometerte en los asuntos de otras personas? Te he dicho muchas veces que no tienes nada que ver con mi bebé y que no es asunto tuyo si decido abortar. Déjame ir, ¿de acuerdo?


  Howard agarró la ropa de Nina y se la puso: —recuerda, mujer. Me ocuparé de este asunto de ahora en adelante. No toques al bebé en tu útero. De lo contrario, la consecuencia... —Howard fulminó con la mirada a Nina: —No dejaré que toda tu familia viva en paz, ¿entiendes?


  Nina se levantó enojada. Ella gritó con incredulidad: —Howard, el niño es mío. ¿Qué te hace usarlo para amenazarme? ¿Estas loco?


  —Estaba loco, así que quiero a tu hijo. Por el bien de tus padres, será mejor que me escuches. —Howard sabía que Nina se preocupaba mucho por sus padres, por lo que la amenazó con la seguridad de sus padres.


  No quería hacer esto, pero no había manera.


  Nina estaba completamente sin palabras. —Señor. Howard, eres un tonto.


  —Hmm, si abortas al bebé en secreto, ¡haré más cosas sin cerebro! —Luego salió de la sala de operaciones con Nina en la mano.


  La enfermera salió del fondo de la cama y miró obsesivamente la parte de atrás de Howard, diciendo: —esta mujer es en realidad el Sr. Howard, y el bebé en su vientre es naturalmente el Sr. Howard, oh ¡Esta mujer es realmente algo!


  Celoso, celoso y un poco decepcionado.


  La agarró sobre la cama y cubrió su cabeza con su cuerpo, como un Satanás. —De ahora en adelante, ¡no puedes salir ni un paso de mí! Si abortas en secreto al bebé, ¡debes pensar en tu familia!


  —Señor. Howard, ¿estás loco? ¿Cómo te atreves a restringir mi libertad? Además, es mi bebé. No lo digas como lo haces tú. ¿Bueno? —Nina le gritó.


  Con un resoplido, dijo: —No lo volveré a hacer. ¿Qué piensas? Me enamoré del bebé que llevas dentro. ¿Qué piensas?


  —¡Qué mierda! ¡Eres tan irracional e irracional! —En pánico, Nina finalmente dijo: —Sr. Howard, tengo que volver a trabajar.


  —Puedes ir a trabajar. Necesito una secretaria personal. ¡Eres la persona adecuada para mí! —Howard dijo con una sonrisa burlona.


  —Yo mi departamento no es bueno. No puedo ser secretaria.


  —Sí, mi secretaria siempre me hace compañía y esto no necesita ser un experto del departamento, ¿sabes?


  —¡Todavía quiero renunciar! —Nina le guiñó un ojo, tratando de encontrar una excusa para rechazarlo.


  Sin ninguna duda, Sr. Howard sacó su teléfono y llamó a Brian. Él directamente despidió a Nina. Incluso Brian estaba confundido por qué el Sr. Howard aún no podía dejar ir a Nina después de casarse.


  Sin embargo, solo podía preguntar por curiosidad.


  —Hola ¿No crees que eres demasiado agresivo? —Nina sintió que era como una marioneta frente a Howard. Podía hacer lo que Howard le pidiera, y no había lugar para que ella se negara.


  —Bueno, siempre he sido dominante, y parece que no lo has sabido hasta hoy, ¿verdad?


  —Bueno, ¿cuánto quieres darme el salario mensual? Si no estoy satisfecho con el dinero que da, todavía tengo derecho a rechazarlo.


  Luego levantó la barbilla de Nina y preguntó con una sonrisa: —cariño, ¿cuánto quieres que te pague?


  Nina lo pensó un momento y se preguntó cuánto dinero sería apropiado.


  Ella solo sabía que Howard era rico, pero no sabía cuánto podía ofrecerle.


  Nina se decidió y dijo: —Recibo 8000 dólares al mes. ¿Por qué no me das eso?


  Sí, es suficiente para ella tener 8000 dólares. Sería mejor si Howard no la aprobara para trabajar en la familia Hua. Si es así, no tendría que trabajar en la empresa de magnates de negocios, y no tendría que enfrentar la cara fría de Howard todos los días. Y no tendría que vivir como un prisionero en la casa de Howard.


  Tocándose la barbilla, preguntó juguetonamente: —¿ocho mil? ¿Mucho?


  Nina se puso de pie y dijo: —No me necesitas si no te gusto.


  —Bueno, estoy de acuerdo. —Howard se encogió de hombros. ¿Creía que 8000 era un gran problema?


  —Nina, niña tonta. Es la primera vez que pides ocho mil. ¡Si yo fuera tú, pediría ochenta mil! —Max entró con la ayuda de Ethan.


  Tan pronto como se despertó y corrió hacia la puerta, escuchó la conversación entre Howard y Nina.


  —¡Max, te despiertas! —Al darse cuenta de que era Max, Nina bailó de alegría.


  Tan pronto como se cayó, Howard la tomó del brazo y trató de consolarla. —Cariño, vas a ser mami. No estés tan emocionado, ¿de acuerdo?


  Pero, de hecho, ella no estaba de humor para responder su pregunta. Tomó la mano de Max y le preguntó: —Max, ¿sabes que estás embarazada ahora? Vas a ser madre.


  Hace un momento, Ethan quería contarle las buenas noticias a Max, pero ¿no tuvo tiempo de decir nada cuando se despertó?


  —¿Estas loco? ¡Estás embarazada, no yo!


  Ethan miró a Howard con una sonrisa traviesa.


  —¡Max, estás realmente embarazada! —Mirando a Ethan, Nina dijo en voz baja: —Creo que tienes un premio con él en ese momento.


  Max también sabía que estaba embarazada. Aunque estaba aturdida en estos días, todavía no podía escuchar mientras Ethan y Nina seguían hablando junto a sus oídos.


  Ella simplemente no podía aceptarlo.


  ¿Cómo podría ser tan coincidente? ¡Fue solo una vez, y ella bebió, e inesperadamente quedó embarazada!


  Max caminó hacia Ethan y lo golpeó en el pecho. —Ethan, todavía tenemos una historia de seguimiento que contar. ¿Cómo debemos tratar el asunto de nuestros hijos?


  Una sonrisa juguetona se extendió por la cara de Ethan. Luego declaró seriamente: —Haré las cosas yo mismo. Juro delante de ti que seré absolutamente responsable de Max durante toda mi vida. Jaja... —De repente, se arrodilló sobre una rodilla, sacó un enorme anillo de diamantes de su bolsillo y lo sostuvo con seriedad frente a Max. —Estoy aquí para proponerle perder a Max. Max. Espero que te cases conmigo y seas mi esposa por el resto de mi vida.


  ¡Había preparado este gran anillo de diamantes y esperaba con ansias el día en que Max despertara!


  Max quedó atónito por las palabras de Ethan. Ella pensó que ya era muy miserable para ella quedar embarazada del bebé de Ethan, e incluso tuvo que casarse con el hermano romántico. ¿Qué pena?


  —No digas tonterías, Ethan. No me importa el dinero. ¡No te lo mereces!


  —Nina, te he ayudado mucho, ¿no? —Miró a Nina con ojos suplicantes, esperando que ella dijera algo bueno por él.


  —Ethan, no creo que Nina pueda ayudarte con este asunto. —Howard tomó a Nina en sus brazos.


  Nina no sabía cómo hacer que Max cambiara de opinión, por lo que sacudió la cabeza impotente.


  —Jefe... —Miró a Howard con un par de ojos inocentes.


  —Max, ¿por qué no lo dejas ir? Él tiene lo que quieres. —Howard dijo perezosamente.


  Estas fueron palabras muy comunes, pero Max dejó sin palabras.


  Tenía que admitir que Ethan satisfizo todas sus necesidades.


  Sin embargo, parecía que ella estaba equivocada al casarse con él.


  Era vergonzoso casarse con un hombre que se la había comido.


  —No importa que le falten mujeres. Max, deberías aprovechar la oportunidad. —Howard dijo. Parecía haber leído la mente de Max.


  —Jefe, no he tenido relaciones sexuales en mucho tiempo. ¡Por supuesto, excepto por Max!


  Durante todos estos años, nunca había sido tan estable como ahora. ¿Había tantas mujeres apareciendo a su lado un día? ¿No era una belleza dormir con él un día?


  —Está bien, Max. ¡Piensas tanto en el bebé! —Nina aconsejó.


  Era un hecho innegable que Max estaba embarazada del bebé de Ethan, y Max y Ethan se casarían con un final perfecto.


  —Oh, tengo que pensarlo de nuevo. ¡Levántate, Ethan! Al escuchar eso, Max estaba un poco confundido. Parecía que ella quería aceptar su propuesta, pero también estaba un poco avergonzada.


  —Cariño, el paisaje de este hospital es hermoso. Déjame acompañarte para ir allí.


  Inteligente como era, Howard tomó un abrigo y se lo puso a Nina.


  Como mujer inteligente, Nina sabía a qué se refería Howard. Ella asintió y salió de la sala con él.


  —Max, di sí a mi propuesta. Esta es una combinación perfecta Jaja... —Al ver que Howard y Nina se habían ido, Ethan no quería decir nada más.


  —No te burles de mí, Ethan. Déjame pensar en ello. Levántate primero.


  Luego le devolvió el anillo a Max y dijo: —Max, toma el anillo. Me levantaré.


  —Bueno, es solo un anillo. Me lo llevo. —Max levantó el teléfono confundido.


  Una brillante sonrisa floreció en sus ojos amorosos. Apresuradamente puso el anillo en el dedo anular de Max, y luego lo besó solemnemente.


  Tres días después, Nina y Max fueron dados de alta del hospital.


  Entonces, Max fue llevado a la casa por Ethan.


  Sin embargo, Nina todavía no tenía noticias del mendigo.


  Nina volvió a mirar el dulce pasado con el mendigo, como si fuera ayer.


  Al principio, considerando la amenaza de Howard, ella no se atrevió a abortar. Con el paso del tiempo, el amor maternal se hizo más fuerte, y Nina naturalmente abandonó la idea de abortar.


  Cuando se despertó a la medianoche, incluso no pudo evitar acariciar su vientre e imaginó la apariencia de su bebé.


  Ella descansó en la casa de sus padres durante más de diez días. Para matar el tiempo, habló con Max por teléfono.


  La sopa de pollo duraría toda la mañana.


  Pero, de nuevo, Max le dijo que se iba a casar con Ethan.


  Naturalmente, Nina desearía sinceramente su felicidad. Estaba muy contenta de que Max hubiera encontrado su propia felicidad. Si Ethan le daría una gran boda, entonces pensó que el amor de Max podría ser completo.


  Pero para ella


  ¡No era solo una gran boda que el mendigo la poseía!


  


  


  Capítulo 90 un invitado distinguido


  Ahora, el padre y la madre de Nina sabían la verdad, pero no querían causarle problemas a Nina cuando la vieron infeliz. Tanto el padre como la madre de Nina lloraron y sintieron pena por ella.


  —¡Qué maravilloso sería si Nana pudiera casarse con Howard, Hugh! —Sophia le dijo a su padre en secreto.


  Pero el señor Gavin tuvo un extraño sentimiento sobre la desaparición del mendigo. Cuando lo veía en la televisión, siempre estaba aturdido sin ninguna razón. Howard parecía un mendigo, pero con una apariencia totalmente diferente y no podía ser mencionado al mismo tiempo que él.


  Además, desde que Nina vino a vivir con ellos, siempre había algunos hombres de negro que aparecían abajo todo el tiempo.


  Al principio, Gavin estaba preocupado por el delito de robo de los autores, pero a medida que pasaba el tiempo, no pasó nada malo en la comunidad. Por el contrario, era mucho más seguro.


  El otro día, cuando el padre de Nina estaba leyendo las noticias en la sala de estar y su madre estaba hablando con Nina en el dormitorio, el timbre sonó de repente.


  Gavin dobló el periódico, se levantó y abrió la puerta.


  Gavin tuvo una buena relación con sus amigos en el vecindario. Pensó que era su amigo del ajedrez quien vino a jugar ajedrez con él nuevamente hoy.


  Sin embargo, se sorprendió en el momento en que abrió la puerta.


  Solo en la televisión, podía ver el hermoso rostro de Howard sin arrugas en un traje bien hecho a medida. Era tan dominante como un emperador, pero había una pizca de sonrisa en sus ojos.


  Gavin se asustó aún más.


  Para su sorpresa, Howard llegó a su casa.


  —¿Qué no me das la bienvenida? —Como siempre, Howard se tocó la barbilla. Como no sabía cómo llamarlo, su voz era un poco vergonzosa.


  Gavin dijo con voz temblorosa: —es esto cuando una ráfaga de viento trajo al Sr. ¿Howard aquí? Date prisa ¡Adelante, por favor!


  Gavin se dio la vuelta y gritó a la habitación: —esposa, un invitado importante ha venido. ¡Sirvele una taza de té!


  —Oh, ¿qué le pasa a tu padre? No hay forastero. Tu padre está muy emocionado. —Ella murmuró y salió. —esposo, incluso si viene tu amante, no deberías estar tan emocionado como este...


  Tía Sophia se sorprendió al ver al Sr. Howard parado en la sala de estar.


  —Howard... —Se frotó los ojos con incredulidad: —es realmente el Sr. Howard!


  —Hola, Nana, sal. Tenemos un invitado importante. —Nunca antes había escuchado la voz aguda de su madre.


  —¿Quién es? ¿Por qué están tan sorprendidos mis padres? Nina se levantó perezosamente de la cama, se puso unas zapatillas y salió de la habitación.


  Nina se sorprendió al ver que era el Sr. Howard ¿Cómo pudo el Sr. Howard ven a su casa!


  —¿Por qué estás aquí? —Nina preguntó sorprendida.


  Con una sonrisa, señor. Howard respondió: —Nadie dijo que no podía venir aquí, ¿verdad?


  —Oh, mi Nana, nunca has amado a otros desde la infancia. Nana, ¿cómo pudiste hablar con él así? Sophia fulminó con la mirada a Nina y dijo: —pregúntele al Sr. Howard a sentarse. Voy a hacer té.


  —Por favor tome asiento, Sr. Howard! Gavin dijo de inmediato.


  Nina vio la sonrisa cortés de sus padres, sin saber si reír o llorar.


  —Señor. Howard, ¿qué haces aquí? Nina preguntó directamente.


  —Nana... —Gavin gritó enojado. No podía invitar a Howard a su casa, pero ella se atrevió a rechazarlo.


  —Papá, no digas nada. —Nina dijo con impaciencia, mirando a Howard con sus ojos brillantes.


  Sin dudarlo, se sentó en el sofá y dijo: —¿No olvidas lo que me prometiste?


  Nina preguntó deliberadamente: —¿qué te prometí?


  Luego vio a Howard sacar su teléfono y reproducir la grabación.


  Ella escuchó la conversación con él.


  —El padre de Nana, ¿cuál es la secretaria personal? —Preguntó Sophia, sosteniendo una tetera en la mano.


  Había oído que algunos grandes gerentes y segundos gerentes de algunas compañías tenían secretarias, como el dueño de una pequeña empresa de su propio esposo, que ni siquiera tenía una secretaria. Todo tenía que hacerse en persona.


  En cuanto a la palabra "personal" fue fácil para las personas asociar las palabras entre sí.


  Él ignoró a Sophia y tomó la tetera de su mano. Luego le sirvió un poco de agua a Howard.


  —Señor. señor. Howard, sabes que Nina se ha casado. Siempre respetamos su elección y nunca la hemos obligado a hacer nada. Espero que puedas entender. Ahora Nina está embarazada. Aunque el mendigo la traicionó, como sus padres, no podemos echarla de nuestra familia. ¿Tú crees? Por lo tanto, no quiero que Nana trabaje más. Solo quiero que tenga un bebé en casa. señor. Howard... —Señor. Gavin observó con cautela la expresión en el rostro de Howard, temiendo que sus palabras lo enojaran.


  Howard tomó un sorbo de su té con gracia y sonrió. —Solo porque Nina está embarazada, quiero llevarla conmigo más. Creo que ambos han conocido mi amor por ella, ¿verdad?


  —Señor. Howard, ¿quieres decir que todavía te gusta Nana, incluso si tiene un hijo de otra persona, todavía la amas? ¿Quieres decir que? —Sophia reflexionó sobre lo que Howard había dicho y traducido.


  —¡Sí señor! —Howard respondió brevemente.


  No había dormido bien durante varias noches después de enterarse de la noticia de que el mendigo había desaparecido. No sabía cómo pasar el resto de su vida con su preciosa hija. Resultó que siempre había una salida. Resultó que el Sr. Howard, el hombre famoso, se acercó a ella.


  —¡Nana, es muy amable de tu parte decir que sí! —Tía Sophia constantemente le guiñaba un ojo a Nina.


  —Mamá, me estás entendiendo mal. Ser la secretaria personal no es una pareja. Solo estoy sirviendo al Sr. Howard té y agua. Tu hija se graduó de la universidad. ¿No es una pena ser secretaria personal? Nina culpó a su madre.


  —Señor. Howard, ¿es así? Había menos emoción en el rostro de Sophia.


  Howard giró su dedo negro y dorado y dijo: —¿en qué puesto quieres trabajar en mi empresa? Mientras creas que es adecuado, lo consideraré.


  No importa qué, mientras ella prometiera trabajar como plutócrata, ella se quedaría con él. Y no habría nada de malo en ella.


  Al darse cuenta de que no podía escapar, Nina dijo: —póngame en la oficina de su secretaria y puedo trabajar con ellos. Pero tienes que prometerme también. —Dijo Nina tercamente, mirándolo.


  —¡Dime!


  —En su plutócrata, somos simplemente subordinados superiores. No me lo hagas Si eres demasiado entusiasta, me sentiré incómodo. Si dices que sí, iré. Si no dices sí, ¡olvídalo!


  Al oír eso, Howard entrecerró los ojos y dijo: —Está bien, te lo prometo.


  —Señor. Howard, te dejaré a mi hija. Pero señor Howard, Nina es terca. Por favor, no la culpes. —Gavin dijo disculpándose.


  —Papá, soy un adulto. ¡No te preocupes por mí! A Nina no le gustaba que su padre fuera educado con Howard.


  —Lo sé, tío! —Terminando sus palabras, aplaudió.


  Alguien entró con un montón de regalos.


  Ginseng con cabeza de ciervo, abulón con oso y humo y té de clase alta


  Nina sintió que su visita a ha City era casi como una propuesta de los tiempos antiguos.


  —Señor. Howard, ¿qué quieres decir? Preguntó Nina.


  —No es para ti. Es un regalo para tus padres. No tiene nada que ver contigo, ¿entiendes?


  —Oh, aceptamos el regalo. Pero el señor Howard, ¿podrías hacerme un favor y quedarte a cenar con nosotros?


  —Papá, él es el CEO del grupo Hua. Está muy ocupado con una miríada de asuntos todos los días. ¿Por qué le pediste que se quedara a cenar? Nina hizo una pausa y dijo: —¿verdad? señor. Howard, estás muy ocupado. ¿Estoy en lo cierto?


  Con una sonrisa, respondió: —Sí, estoy muy ocupado todos los días. Pero no estoy ocupado hoy. Como me invitaste con gran amabilidad, ciertamente no te rechazaré.


  Howard todavía estaba vivo. No podía ver que su padre solo estaba siendo cortés con él.


  —Señor. Howard, nuestra cena es bastante normal. ¿No te importa? Nina aún tenía un rayo de esperanza y preguntó: —Además, tanta gente te ha estado esperando abajo. —¿Cómo pueden comer si no vuelves?


  —Jaja, señorita Nina, usted es tan amable de corazón. Ahora que te preocupas por ellos, les pediré que se vayan. —Luego dijo a la gente de afuera: —vámonos. Toma el dinero y encuentra un lugar para comer.


  —Si señor. Howard. —Todas las personas de afuera respondieron al unísono.


  Al escuchar lo que dijo Nina, Howard sonrió y la miró con sus ojos encantadores: —Olvidé decirte que mi comida favorita es la cocina casera.


  Nina estaba completamente sin palabras. ¡Como era de esperar, la gente era desvergonzada e invencible!


  —Nana, ya que el Sr. Howard dijo eso, vamos a cocinar algunos platos caseros. Vamos a ayudar a mamá a cocinar. —Sophia la arrastró por la manga hasta la cocina.


  Dado que tanto Nina como su madre no estaban aquí, Gavin se sintió más moderado y no sabía qué decirle a Howard.


  —¿También te gusta jugar al ajedrez? —Mirando el tablero de ajedrez, Howard preguntó deliberadamente.


  señor. Gavin estaba muy nervioso, con sudor en toda la cara. De repente se sintió estresado frente a Howard.


  Aunque ambos trabajaban en la comunidad empresarial, tenían un estatus social muy diferente.


  Howard era el comandante del tercer ejército, y Gavin sintió que solo era una papa pequeña.


  —Sí, me gusta jugar ajedrez en tiempos normales. —Gavin respondió respetuosamente.


  Frente a Gavin, Howard había tratado de tragarse su orgullo. Cuando llegó al clan Liang como un mendigo, ¡Gavin ya no era demasiado precavido!


  —Quiero jugar al ajedrez con el tío. —Se puso de pie, puso el tablero de ajedrez sobre la mesa de té y luego lo colocó con indiferencia.


  —Bueno. —Gavin dijo con voz temblorosa.


  Creía que había jugado un gran juego de ajedrez y temía que se lo llevara con la cabeza. ¿Y si ganaba a Howard?


  ¿Howard se enojaría y adquiriría su pequeña fábrica por eso?


  Mire señor Gavin, tienes todo este tipo de ideas tontas. ¡No creo que le prestes atención a su pequeña fábrica de procesamiento!


  ¡Dárselo a él, sería demasiado problemático!


  Era solo una herramienta para que Howard asustara a Nina.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 91 invertir


  Con una cara hosca, Nina arrojó las verduras una por una en el tazón.


  —Nana, niña tonta. Es nuestra gran fortuna conectarnos con el Sr. Howard No lo avergüences, o no te gustará. —Dijo tía Sophia en voz baja.


  —¡Eh! ¿A quién le gusta? Dijo Nina con desdén.


  —¿No quieres volver a casarte con tu hijo? —preguntó, señalando su vientre


  —¿Solo él? —Nina miró a Howard y dijo: —Mamá, no pienses demasiado. Después de todo, él es el presidente del grupo Hua. ¡Incluso si él quiere ser el padre de mi hijo, todavía me preocupo por él!


  —Chica tonta, ¿cómo podría tirar a tu hijo al pozo? —Dijo tía Sophia enojada.


  —Eso es imposible...


  Pero, parecía que le importaba mucho a mi hijo. ¿Cuál fue su motivo?


  —Ahí es donde no podemos encontrar al mendigo. Ahora hay un hombre, un buen hombre, que voluntariamente será el padre de su hijo. Y parece que te debe dinero. ¿No crees que eres estúpido?


  —Está bien, mamá. ¡Es tan molesto! —A Nina le dolía la cabeza por las molestias de su madre. Arrojó el último repollo al cuenco y le dolía un poco la cintura. Se puso de pie y se golpeó la cintura con ambas manos.


  Miró la sala de estar sin darse cuenta. Entonces, la mendiga que jugaba al ajedrez con su padre estaba sentada en la sala de estar.


  Nina se sorprendió por esta escena, las lágrimas brotaron de sus ojos.


  —Mendigo... —Murmuró Nina.


  —Será mejor que dejes de pensar en ese bastardo. Sé que el mendigo no es un buen hombre. Si es un buen hombre, ¿a quién le gustaría ser un mendigo? Se quejó Sophia.


  Nina bajó la cabeza y suspiró. Cuando levantó la cabeza, vio que la frente de su padre estaba sudando. Su padre estaba temblando con las piezas de ajedrez.


  ¿Qué le pasó a padre?


  Nina salió confundida. Había aprendido ajedrez chino desde la infancia.


  Bajó la cabeza y miró el tablero de ajedrez. ¡El tablero de ajedrez era bueno para su padre! Era muy probable que Howard perdiera.


  Nina miró a Howard, solo para descubrir que estaba frunciendo el ceño, jugando con una pieza de ajedrez y mirando atentamente el tablero de ajedrez.


  No sudaba en absoluto. El aire acondicionado en la sala estaba silbando. ¡Su padre no debería haber sudado tanto!


  Bueno, cuando Nina vio la vacilación de su padre para ir al ajedrez, ¡de repente entendió que su padre tenía miedo de ganar debido a la autoridad de Howard!


  Entonces ella tomó una pieza clave de ajedrez de su padre y la dejó: —padre, ¿cuándo te volviste tan estúpido? Eso es lo que hiciste para hacer que el ejército formado por Howard.


  —Bueno, Nina... —Gavin quería detenerla, pero Nina ya había dejado la pieza.


  Nina aplaudió y miró a Howard con arrogancia: —no te arrepentirás. Tú pierdes.


  —Admito derrota por apuesta. Puedes decirme lo que quieres. —Howard apartó el tablero de ajedrez y miró a Nina.


  —¿Qué quieres decir? —Nina estaba confundida por sus palabras.


  Howard se encogió de hombros. —Perdí. ¿No quieres algo como recompensa?


  —¡No es gran cosa! ¡No quiero nada!


  En su mente, la tía Sophia que estaba en la cocina gritó: —Nina, esta niña tonta. Él puede darle todo a ella, pero ella no quería nada. Quien es el señor Howard? Era un hombre rico e influyente. Con un poco de dinero, su familia pasaría toda una vida.


  —Señor. Howard, dijiste que la fábrica del padre de Nana no tiene inversión. ¡Si hay alguien para invertir en él, calculo que puedo hacerlo más grande! —Sophia salió corriendo y dijo.


  —Señor. Howard, no escuches a la señora Las palabras de Sophia. No tengo idea de eso. —señor. Gavin siempre había estado muy nervioso. Cuando escuchó que la señora Sophia pidió inversión para Howard, él se puso aún más nervioso.


  Señora. ¡Sofía! Señora. ¡Sofía! Incluso si el dinero es bueno, ¿por qué tiene que vivir una vida mejor?


  Somos solo dos camarones pequeños. Es mejor estar lejos del gran tiburón, en caso de ser tragado por él.


  —Exactamente. señor. Howard, no escuches a mi madre. Ella es una ama de casa. Mi padre es viejo y es hora de que se retire de la empresa después de varios años. Si la empresa está a gran escala, ¿quién puede ayudarlo a administrarla? No tengo otros hermanos. ¿Quieres que me haga cargo de la gestión? —Nina pensó lo mismo que su padre. Ella no quería involucrar a sus padres, ya que fue secuestrada por Howard.


  —No hay ningún problema con la administración. Puedo encontrar a alguien para que sea su asistente. He decidido invertir 200 millones de dólares en él... —Dijo el Sr. Howard secamente.


  —¡Ejem! ¿Doscientos millones? —Nina tartamudeó? Por favor, no bromees, Sr. Howard La salud de mi padre no es lo suficientemente buena como para sorprenderme.


  ¿Doscientos millones? ¿Me estás tomando el pelo? ¡Incluso si eres rico, no puedes darle a papá doscientos millones como quieras!


  Además de eso, los doscientos millones de dólares fueron suficientes para que sus padres pasaran su vejez, compraran una gran villa y un gran jardín y contrataran a algunos sirvientes. Esa vida era tan hermosa. ¿Por qué tuvieron que trabajar tan duro en los negocios!


  —¡No estoy bromeando! —No había rastros de bromas en su voz.


  —Esto no es broma. No puedo tomar los doscientos millones. señor. Howard, como es nuestra primera reunión, no creo que pueda aceptar tu generosa oferta. —Gavin agitó la mano y se negó.


  Incluso los hombres querían desarrollar su propia carrera, y Gavin no fue la excepción. Pero como propietario de una pequeña empresa, ¡valoraba doscientos millones más que nadie!


  Todo lo que Sophia pensaba era dinero. Ella sonrió de oreja a oreja y dijo: —Sr. Gavin, señor Howard acaba de invertir en su empresa. Después de ganar suficiente dinero, le pagaremos un pequeño bono. Tal vez le darás 300 millones.


  Al escuchar las palabras ignorantes de su madre, Nina inmediatamente se sentó en el suelo desde la silla.


  La cara de Howard cambió. Sostuvo a Nina en sus brazos y le preguntó: —cariño, ¿estás bien?


  Él tuvo en cuenta que Nina estaba embarazada y que ella debía tener cuidado.


  Nina tomó aliento y agitó la mano: —no importa.


  Miró a su madre y puso los ojos en blanco.


  Mi madre ignorante! ¿Sabes cuánto cuestan? ¡Fue una gran cantidad recuperar trescientos millones!


  ¿El beneficio básico de la pequeña fábrica actual que pertenecía a su padre era de unos cien mil trescientos millones al año? Mamá, ¿cómo puedes decir eso?


  Todo lo que podía pensar era en cómo el padre de Nina se había limpiado el sudor, el sudor y el papel con pañuelos todo el tiempo.


  Parecía que el círculo sin fin podría reducir la presión en su corazón.


  —Tía, tienes razón. El magnate financiero de Hua nunca hace negocios con pérdidas. Como he dicho que invertiré en ella, definitivamente lo ayudaré a desarrollar la empresa y hacerla prosperar lo antes posible. —Al tocar suavemente el abdomen inferior de Nina, Howard sintió calor en su corazón.


  Pero el bebé era demasiado pequeño para mover sus manos.


  Al escuchar eso, Howard levantó las comisuras de sus labios en una sonrisa.


  De esta manera, Sophia se volvió más segura y dijo sin escrúpulos: —Sr. Gavin, no importa lo que hagas, siempre tienes miedo tanto del lobo como del tigre, por lo que la fábrica de armas ha estado funcionando durante muchos años, que también es una pequeña fábrica de procesamiento. Se dice que los soldados del general no son buenos soldados, pero ustedes son los enemigos. ¡Ese tipo de soldados serán asesinados si viene el enemigo! —Ella trató de persuadir a Gavin para que aceptara la inversión del Sr. Howard


  —No digas tonterías aquí. ¿Sé de lo que soy capaz? Solo soy un soldado. ¿Qué puedo hacer si me insiste en ser general? Los soldados necesitan estar bien organizados en una batalla. ¡Resulta que las mujeres son miopes y miopes! —Hablando de esto, Gavin suspiró y dijo," si el mendigo está aquí, puedo considerar aceptar al Sr. La inversión de Howard. Ese niño es muy astuto. Creo que es un buen mendigo. Pero desafortunadamente, él siempre ignora su negocio. No sé dónde está ahora. ¡No importa a dónde vaya, no creo que pueda sobrevivir!


  —Bah, bah, de quién estás hablando... —Sophia criticó furiosamente a Gavin.


  Al darse cuenta de lo que quería decir, Gavin comenzó a sudar y tartamudeó: —pero el Sr. Howard, un mendigo, no sé dónde está ahora. Él y Nina...


  —Papá, mamá, está bien. De todos modos, no estoy de acuerdo con su inversión con el Sr. Howard. —Nina empujó a Howard y se sentó a su lado enojada.


  —Oh, señorita Nina, ¿está diciendo algo mal? ¿No quieres darles a tus padres una vida mejor? Ahora tienen unos sesenta años y no pueden hacer las tareas domésticas por sí mismos. ¿Qué piensas?


  —Señor. Howard, no es asunto tuyo. Soy su hija Por supuesto que los cuidaré durante su vejez.


  —¿Cómo la cuidas? ¿Mendicidad?


  —Señor. Howard tiene razón. Nana, no te rindas fácilmente. Estoy de acuerdo con el Sr. La inversión de Howard. —Cuando Sophia terminó de hablar, levantó la mano.


  —¿Dónde está el tío? —Burke lanzó una mirada aguda a Gavin. Parecía tan serio y dominante que Gavin estaba sorprendido. Quería negarse, pero finalmente dijo: —También estoy de acuerdo.


  Gavin levantó la mano y dijo con voz temblorosa.


  Nina rechinó los dientes y dijo: —Eres demasiado poderosa. ¿Quieres vender a tu hija?


  —No somos... —La cara de Gavin estaba tan roja como la de Austin.


  —Cariño, el grupo Hua solo está invirtiendo en la fábrica del tío. Y el Grupo Hua ha estado haciendo negocios de inversión todo el tiempo. ¿Está comprando a la mujer de alguien? ¿Por qué necesito tantas mujeres? —Sacó su teléfono y le dijo al abogado que se ocupara del negocio de inversiones de inmediato.


  Nina estaba sin palabras.


  Después de pensar por un momento, ella dijo: —Sr. Howard, 200 millones no es una cantidad pequeña. Tienes que pensarlo detenidamente. Mi padre es una fábrica, así que si pierdes 200 millones, no tendré el dinero para devolverte el dinero.


  Howard sonrió levemente: —¡entonces lo pagarás!


  —¡Maldición! —Nina soltó: —¡Finalmente sé lo valioso que es este de segunda mano!


  —¡Una dama! —Con una sonrisa en su rostro, la Sra. Sophia le dijo a jerez: —Sr. Howard, mi bebé Nana sigue siendo una dama. A veces, decía algunas palabras groseras, incluso si no decía nada inapropiado. Todo es por la señorita Max. Ella no es así antes!


  —¡Madre, vamos a cenar! —Nina le gritó a su molesta madre.


  Gavin había estado nervioso desde la visita de Howard, pero solo su madre se sentía feliz y emocionada.


  La vida brillante que tenemos por delante está por delante.


  —¡La cena está lista! —Sophia felizmente corrió hacia la cocina.


  —Señor. Howard, como mujer, mi madre sabe poco sobre negocios. No es demasiado tarde para retirar su inversión ahora, y no ha solicitado el consentimiento de la junta directiva. Lo demandarán por malversación de fondos públicos. Si te envían a la estación de policía, ¡nadie te dará comida en ese momento! —Cuando su madre no estaba aquí, Nina hizo todo lo posible para persuadir a Howard.


  —Doscientos millones de dólares es muy poco. No lo necesito de la junta directiva. ¿Entender?


  Todo bien. Si doscientos millones de dólares no fueran suficientes, ¿qué más podría decir?


  


  


  Capítulo 92 El descubrimiento de Gavin


  Era tan injusto en este mundo. Algunas personas no podían pagar 20000, mientras que otros decían que 200 millones eran insignificantes.


  Durante la cena, Nina no dijo nada.


  Tía Sophia había sido educada con el Sr. Howard todo el tiempo, pidiéndole que coma más.


  Gavin se dio cuenta de que el mendigo tomaba palillos con la mano izquierda cuando estaba comiendo, ¡pero por qué Howard también tomó palillos con la mano izquierda!


  Cuando Nina fue al baño, Gavin estaba de pie en el pasillo y le susurró: —Nana, no te diste cuenta de que el Sr. Howard usó su mano izquierda para comer con palillos.


  —Papá, ¿te estás haciendo viejo para ocuparte de nuestros asuntos? Puede levantar los palillos con una mano y usar la otra para hacer su propio negocio. —Nina dijo con impaciencia.


  —Chica tonta, ¿has olvidado que el mendigo también usa sus manos izquierdas para agarrar los palillos?


  La boca de Nina se torció: —Papá, ¿quieres decir que es por Howard? ¿Tiene alguna relación con el mendigo?


  —Si, yo pienso. Excepto por su apariencia, Howard y el mendigo son muy similares en muchos lugares. Beben agua, tienen las piernas superpuestas. Y el aura terrible es muy similar... —Gavin pensó para sí mismo.


  Nina lo había dudado antes, pero


  —Papá, ¿qué hay de su apariencia? ¡Esto no es fácil de fingir! —Nina frunció el ceño.


  Gavin asintió: —También estoy confundido al respecto. Si tienes la oportunidad más tarde, puedes revisar su rostro en secreto. Tal vez, llevaba una máscara.


  —¿Pero por qué?


  Como Howard podía mostrarle la verdadera cara, ¿por qué llevaba la máscara?


  ¿Qué significa jugar a las escondidas conmigo?


  —Simplemente no puedo entenderlo. De todos modos, hay que prestarle atención en el futuro.


  —Está bien, me cuidaré, papá.


  Nina siempre había pensado que estaba siendo demasiado sensible. Pero ahora incluso su padre había descubierto que Howard era muy similar a un mendigo. ¡Cuál es el secreto entre el mendigo y Howard!


  Cuando Nina volvió a la mesa, descubrió que Howard estaba usando hábilmente los palillos con la mano derecha.


  Nina y Gavin se miraron.


  Una luz intensa brilló en los ojos de Howard. No escuchó la conversación entre Gavin y Nina en el pasillo, pero tenía algunas conjeturas.


  Como genio de los negocios, Howard no solo obtuvo fama inmerecida, sino que también cultivó una aguda visión de los negocios en los últimos años.


  Entonces, antes de que Nina regresara, ella cambió los palillos a su mano derecha.


  Mucha gente sabía que él comía con su izquierda y derecha, pero Nina, la estúpida niña, no lo sabía.


  Nina observó su rostro, pero no encontró nada.


  Después de la cena, el abogado llegó con un acuerdo de inversión. Bajo los ojos indefensos de Nina, su padre y Howard hicieron un acuerdo de inversión.


  Después de que el abogado se fue, Howard echó un vistazo a la sala de estar.


  ¡El precio de la vivienda de una ciudad era más que el de una persona promedio!


  Para una casa de solo 80 metros cuadrados, todavía costaría unos 3 millones.


  —Cariño, ahora que el mendigo no regresa, deberías darle tu casa a tío y tía. —Howard se puso de pie: —este lugar es demasiado pequeño y las condiciones de vida tampoco son buenas.


  —No, gracias, señor Howard Estamos acostumbrados a vivir aquí —Gavin la rechazó cortésmente.


  —Es mejor vivir en una casa grande. Puedes mudarte con Nana para que puedas cuidarla. —Dijo tía Sophia alegremente.


  Todas las mujeres tenían el fuerte sexto sentido. Incluso la misma Sophia. Ella podía ver por el Sr. Los ojos de Howard de que realmente le gustaba Nina. Era algo bueno que no pudiera rechazar. Su hija estaba embarazada, pero unos meses después tendría un bebé. ¡Ella no quería que su bebé naciera y se llamara un "niño salvaje"!


  Todo sería diferente mientras Howard estuviera allí.


  —Tía, la señorita Nina no vivirá contigo. La llevaré a cuidarla. —Dijo Howard.


  Los ojos de Nina se abrieron: —Howard, ¿qué te pasa?


  —No, solo me gustas. ¿Es eso incorrecto? —Howard puso su brazo alrededor del hombro de Nina y dijo: —tío, tía, deberíamos irnos ahora.


  Luego le susurró a Nina: —cariño, no dejes que tus padres se preocupen por ti, ¿de acuerdo?


  Nina tuvo que dejar de luchar.


  Señora. Sophia los envió. En la admiración de otras personas, ella los vio subir al lujoso auto deportivo de loto.


  Pero Gavin estaba aturdido todo el tiempo. Howard parecía un mendigo para él.


  Pero no podía entender qué estaba mal con su disfraz.


  Howard condujo a Nina directamente de regreso a su villa en el campo. El aire allí era muy bueno y era adecuado para que vivieran las mujeres embarazadas.


  Nina apretó los dedos y pensó por un momento. Finalmente ella preguntó: —Sr. Howard, ¿cuál es tu plan? Me trajiste a tu casa. ¿No tienes miedo a los chismes? Soy una mujer casada y no me importa. Pero todavía eres un hombre soltero. Te vas a casar. Si insiste en dejarme aquí, ¿a quién más le gustaría casarse con usted?


  —¿Un soltero elegible? ¡Qué buen nombre! ¡Me gusta! ¡Soy soltero! ¿Por qué no te gusto un poco antes? —Howard miró al frente con sus ojos profundos. Echó un vistazo al espejo retrovisor y encontró a Nina mirándole a la cara.


  ¡Esta chica estaba interesada en su hermoso rostro después de todo!


  Sin embargo, ¿cómo podría ella decir las marcas de conexión que ni él mismo podía ver?


  —Me enamoré de ti a primera vista. No tengo sentimientos por ti. —Nina murmuró.


  —¿Qué pasa con el mendigo? ¿Y se enamoró de él a primera vista? —Pero cuando pensó que Nina estaba embarazada, sacó el cigarro y lo olió. Luego lo arrojó a la caja de cigarrillos.


  Howard se frotó los labios y se frotó la barbilla.


  Nina bajó la cabeza y rápidamente agitó los dedos para ocultar sus complejos sentimientos hacia el mendigo.


  Era innegable que odiaba a la mendiga.


  —¿Por qué estás tan callado? ¿O tú y el mendigo fueron forzados por mí solo por un capricho?


  Nina estaba llorando. Ella no estaba en un capricho? ¡Ella quería pasar el resto de su vida con el mendigo!


  Ella fue abandonada por el mendigo.


  —Si señor. Howard Si no me hubieras forzado... —Estaba a punto de hablar, pero vaciló. Había demasiados "si" y "si" en la vida, y estas palabras no podían usarse para hacer nada.


  —¿Odias que el mendigo sea irresponsable? —Al escuchar lo que dijo, Howard estaba sofocado y desconsolado.


  Nina olisqueó profundamente.


  —Si.


  Nina no quería llorar, pero sus lágrimas seguían cayendo.


  —¡Nina, no me olvides! —Howard dijo con amargura.


  —Tú, Howard, ¿quién te crees que eres? ¿Crees que eres un mendigo? Déjame decirte, si no eres un mendigo, entonces solo podemos ser amigos. ¡Será mejor que no tengas ideas poco realistas sobre mí! —Ella fijó sus ojos en él, esperando encontrar algunas pistas.


  Pero no había emoción en sus ojos.


  Nina se frotó el pelo decepcionada y se apoyó contra el asiento.


  En la villa suburbana de Howard.


  Cuando entraron en la sala de estar, la cara de Nina se puso roja.


  Los recuerdos de ella y Howard aparecieron en la mente de Nina.


  Howard sonrió. Después de aplaudir, entraron más de veinte personas.


  Varias mujeres jóvenes parecían más jóvenes, y la otra mujer era una mujer de mediana edad de unos cuarenta años.


  —Maestro. —La multitud se detuvo y habló al unísono.


  —Señorita Nina, ella es la anfitriona de aquí en adelante. Ustedes dos deben seguir su arreglo —dijo Howard fríamente.


  Considerando la seguridad de Nina, Howard les dijo a los sirvientes que solo cuando él y Nina los llamaran, podían entrar a la villa. De lo contrario, todos los sirvientes que entraron fueron despedidos.


  No fue fácil encontrar un trabajo tan bien pagado y, naturalmente, ninguno de ellos quería ser despedido.


  —Si. —Un grupo de sirvientes se inclinó respetuosamente ante Nina y le dijo: —Señorita Nina, por favor dígame qué puedo hacer por usted.


  Nina dio un paso atrás inconscientemente y respondió: —Estoy bien.


  Nina se sorprendió de que tanta gente trabajara como sirvientas. Excepto por sus padres, nunca había sido atendida por nadie. Se sentía incómoda al igual que lo que había hecho en la antigüedad cuando los sirvientes la servían.


  —Escucha cuidadosamente. Recuerde los platos favoritos de la señorita Nina y cocine platos diferentes todos los días. ¿Lo entiendes? —Howard les dijo.


  Este fue el cocinero que encontró especialmente para las mujeres embarazadas.


  —Si. —Dando un paso adelante, el cocinero comenzó a preguntar los platos favoritos de Nina.


  El cuero cabelludo de Nina se estremeció. No tenía apetito recientemente, así que le preguntó repetidamente al cocinero y tuvo que nombrar varios platos.


  Después de que los sirvientes se fueron, Nina tenía una fina capa de sudor en su cuerpo.


  Era incómodo quedarse con su cuerpo.


  Luego se puso de pie y encendió el aire acondicionado: —subamos las escaleras para revisar tu habitación.


  Afortunadamente, no es nuestra habitación.


  Nina se sorprendió en el momento en que Howard estaba a punto de abrir la puerta.


  La decoración era lo que le gustaba, incluso familiar para ella.


  Las plantas en macetas y la decoración eran extremadamente exquisitas, y las cortinas y la sábana eran todas de color rosa claro, y la cama y los muebles eran de color blanco puro.


  Nina miró alrededor de la habitación, sin palabras.


  No solo la conmovieron sus dulces palabras, sino que también pensó en cada detalle que tenía con el mendigo.


  Howard abrió el armario para Nina, que estaba lleno de ropa.


  —Señor. Howard, ¿compraste todo esto para mí? Nina preguntó con incredulidad.


  —Cariño, todo esto quedó cuando huiste secretamente del Edificio Hua Trade. Los has probado y naturalmente te quedan.


  Por supuesto, Nina recordó que Max se la llevó en el edificio comercial de Hua.


  'Tos' —¿Qué tal mis calzoncillos? —Nina preguntó mientras miraba las cajas de entrega que se colocaron en orden.


  Pero se arrepintió tan pronto como hizo la pregunta. ¡Por qué dijo esas palabras delante de Howard! Estaba bien siempre que hubiera alguien adecuado.


  —Sí, por supuesto. —Una sonrisa malvada apareció en los ojos de Howard: —estás embarazada ahora, así que solo puedes comprar una suelta. Pero en el futuro, los bebés necesitan ser amamantados.


  —Señor. Howard, tú... —Nina bajó la voz: —descarada.


  Al escuchar eso, Howard se sorprendió un poco. Si Nina supiera que él era el padre del niño, ella no diría eso.


  —¿Tímido frente a mí? No olvides que ya lo hemos hecho. —Sosteniendo a Nina suavemente por la espalda, inclinó la cabeza y le mordió suavemente el lóbulo de la oreja. —Cariño, no tienes ningún secreto delante de mí, así que no necesitas ser tímido.


  


  


  Capítulo 93 en la misma casa


  Todo el cuerpo de Nina se entumeció. —Señor. Howard, estoy embarazada ahora. No puedes hacerme nada.


  Howard se rió entre dientes, mordisqueó el lóbulo de la oreja de Nina y dijo en voz baja y seductora: —cariño, quieres decir, mientras no estés embarazada, puedo hacer lo que quiera, ¿eh?


  —Howard, eres un cobarde. Eso no es lo que quiero decir. —Nina estaba tan ansiosa que su cara se sonrojó.


  La manzana de Howard, Adam, tembló. Besó el cuello de Nina y retiró a regañadientes sus labios.


  —Cariño, no te preocupes. Tendré mucho cuidado durante tu embarazo, ¿de acuerdo?


  —No es" cuidadoso. —¡No está permitido! De otra manera... —Nina tenía la cara roja y discutió.


  —De lo contrario, ¿qué vas a hacer? —Howard se burló.


  De lo contrario, me iré de aquí y nunca seré encontrado.


  Señaló hacia el exterior y dijo: —puedes ir a echar un vistazo.


  Sorprendida, caminó hacia la ventana y descorrió la cortina ya que no sabía qué estaba haciendo.


  Los guardaespaldas se movieron a los lados del jardín, e incluso los pájaros no pudieron volar a través de él.


  —Señor. Howard, ¿estás intentando encarcelarme?


  —Pequeño tonto, ahora estoy claro. No soy lluvia Por supuesto que no haría algo tan estúpido. Solo estoy protegiendo tu seguridad. Por supuesto, no puedes irte sin mi permiso. Espérame... —Al escuchar eso, Howard frunció el ceño. Cuando su identidad fuera completamente conocida, podría celebrar una gran ceremonia de boda para Nina.


  Había algo que Howard no podía esperar. Si él supiera que demasiado engaño causaría un daño irreversible a Nina, ¿podría fácilmente pronunciar la palabra "esperar".


  En la noche en que Nina se llevó a los niños, Howard se culpó a sí mismo más de una vez. Sin embargo, parecía que el tiempo nunca volvería.


  ¡Sería genial si ella lo supiera ahora!


  —Señor. Howard, si no me haces nada, déjame tener al bebé y te lo agradeceré. —Dijo Nina sinceramente.


  Levantó la mano y frotó el cabello de Nina cariñosamente.


  Se sintió tan familiar! Al igual que su esposo mendigo.


  Nina estaba en trance y sus ojos se volvieron borrosos.


  —Cariño, ¿te gusto un poco? —Howard se encogió de hombros y puso su brazo alrededor del hombro de Nina.


  —Creo que a veces eres como un mendigo. Lo que quiero decir no es la apariencia, sino algunas acciones.


  —Bueno, no me importa que me trates como un mendigo ahora. —Howard se negó vagamente.


  —Por cierto, ¿te han dicho los médicos cuántos años tiene mi bebé? —Preguntó Nina.


  Howard ya había visto a través de Nina. Hoy, ella trató todos los medios para sondearlo.


  —No lo sé. Te llevaré al hospital para un examen otro día.


  Si no está mal, cuando Nina estaba embarazada, fue después de que el mendigo se fue. La sacó del bar y le preguntó en secreto con la identidad de Howard.


  Fue una coincidencia en el mundo que el mendigo y Nina nunca tomaron ninguna medida antes, y el bebé nunca tomó medidas antes. Pero la mujer borracha delante de ellos los interrumpió impacientemente.


  Verificar la fecha era realmente un misterio para ella.


  Porque Nina no sabía la noche en que la quería.


  —No, gracias. Es solo una pregunta ociosa. —Nina abandonó la idea al ver que Howard estaba haciendo una excusa. Ella no quería estar en el hospital con él. Era difícil evitar sospechas ya que vivían bajo el mismo techo. Si el mendigo volviera algún día, ¿cómo se lo explicaría?


  Pero, ¿podría volver el maldito mendigo?


  Incluso si regresara, ¿lo perdonaría?


  Pensando en eso, Nina parecía molesta.


  —Cariño, quiero familiarizarme con los alrededores. —Se dio cuenta de que Nina estaba un poco molesta.


  —Todo bien. —Ahora que planeas vivir aquí, es bueno que te familiarices con él.


  Todo era lo mejor del mundo: una decoración lujosa de estilo europeo simple, una lámpara de araña con incrustaciones de diamantes de cristal y varios tipos de paisajes en macetas de lujo no hablados a ambos lados del amplio corredor


  Podría describirse como "deslumbrado".


  Especialmente la lujosa sala de estudio. Era el favorito de Nina.


  Finalmente, Howard tomó la mano de Nina y entró en la habitación de un bebé.


  El color rosa bebé fue preparado para la niña. Había todo tipo de juguetes en él. Para sorpresa de Nina, había varias ropas de bebé en la cama del bebé.


  Aunque a ella no le gustaba Howard, Nina fue conmovida por él.


  —Gracias Señor. Howard. —Nina se sentó junto a la cama y acarició suavemente la ropa de su bebé.


  —No lo creo. Pero el doctor me dijo que podrías estar embarazada de gemelos. Como el bebé es demasiado pequeño para ser visto con claridad, no estoy seguro. Todavía preparé una habitación de bebé para el príncipe vencedor. ¿Quieres echar un vistazo?


  Nina no sabía si la noticia fue una sorpresa o no para ella. Ella pensó que era increíble que estuviera embarazada de un niño y una niña.


  Nina asintió con la cabeza.


  Howard le cogió la mano y se acercó a la puerta de al lado. Todo era azul claro, e incluso la cuna era azul. baby, que usaba todos los productos para bebés, era el mejor del mundo.


  —¿Cuánto tiempo has preparado estos? —Nina podía sentir que Howard había puesto mucho esfuerzo en su hijo.


  Esto era todo lo que el mendigo podía hacer.


  —Lo he estado preparando tan pronto como supe que estabas embarazada. ¿Qué? ¿Un accidente? —Cuando le dijeron a Howard que Nina estaba embarazada en el hospital, le había pedido a la gente que preparara una habitación para bebés.


  Al saber que Nina estaba embarazada de gemelos, Howard realmente quería sostenerla en sus brazos. Aunque no estaba seguro de eso, todavía estaba muy feliz.


  Se sintió tan afortunado de tener a Nina y le trajo tantas sorpresas.


  De repente, Nina se puso de puntillas y le besó suavemente la cara. Luego, con un poco de timidez, ella dijo: —Sr. Howard, muchas gracias.


  —Bueno, puedes recompensarme más de esta manera en el futuro. —Al tocarse la cara, Howard sonrió.


  Aunque ahora se veía muy feo, todos sus esfuerzos fueron pagados.


  —Solo somos amigos. No lo pienses demasiado. —Nina sonrió traviesamente.


  —Cariño, pienso demasiado. ¿Qué tengo que hacer? —Mientras hablaba, extendió la mano, con la intención de sostener la carita de Nina.


  Nina se escapó y corrió a su habitación con una sonrisa.


  —¡Cuidado! ¡No te caigas! Howard no se atrevió a perseguirla porque temía que Nina corriera demasiado rápido y cayera al suelo.


  De hecho, Nina ya había notado que el piso de madera en la casa de Howard era un tratamiento antideslizante.


  ¡Por qué Howard la trataba así!


  Nina entró corriendo en la habitación y cerró suavemente la puerta. La sonrisa en sus ojos desapareció rápidamente. Se apoyó débilmente en la puerta y levantó la mano para tocar sus labios.


  ¿Por qué tenía la cara tan fría cuando ella lo besó?


  ¿Cuál era el secreto de la cara fea de Howard?


  Muchas cosas estaban molestando a Nina. Ella caminó hacia la cama lentamente y se acostó.


  Cuando cerró los ojos, la cálida sonrisa de un mendigo apareció en su mente.


  —El mendigo dime, ¿eres la misma persona que Howard? ¿Por qué tengo este fuerte sentimiento! Como dijo Howard, ¿te extraño demasiado? Mendigo, ¿por qué no has vuelto? ¿Por qué me engañaste? ¡Sabes cuánto odio a los que me engañan!


  Noah estaba a punto de empujar la puerta, pero cuando se detuvo, Nina comenzó a dudar de él.


  Sin embargo, ¡no era el momento de decirle la verdad!


  Frunciendo el ceño, Howard se dio la vuelta y bajó las escaleras.


  El sol se estaba poniendo, y el tiempo pasó en la noche.


  En el estudio, Howard tuvo una reunión de video. Se estiró con gracia y caminó hacia la habitación de Nina. La puerta aún estaba cerrada. Ella todavía estaba durmiendo!


  Después de bajar las escaleras, Howard fue a la cocina y supervisó personalmente al chef para que cocinara para Nina.


  Todos ellos tuvieron que ser probados y probados por él antes de que a los sirvientes se les permitiera hacer cualquier prueba.


  El criado nunca había visto a un hombre tan cuidadoso y no se atrevieron a descuidar a cada uno de ellos.


  Howard conocía la comida favorita de Nina. En cuanto al pollo asado, no era adecuado para mujeres embarazadas, por lo que no lo comió.


  Sin embargo, cuando la mesa finalmente se colocó sobre la mesa y Howard llevó a Nina a cenar, ella no estaba dispuesta a comer.


  No era que ella fuera una mujer sentimental. Era solo que no había tenido el tiempo de reacción del embarazo. Parecía deliciosa, pero se sintió enferma cuando le dio un mordisco.


  Sin embargo, el chef recibió una lección de Howard.


  Los criados bajaron la cabeza uno por uno. Habían hecho todo lo posible.


  —No es su culpa. No tengo hambre. —Entonces Nina se volvió hacia los sirvientes y dijo: —puedes irte ahora.


  —¡Vete a la mierda! —Howard gruñó.


  Los sirvientes salieron de la habitación uno por uno, temblando de miedo.


  —Señor. Howard, ¿por qué eres tan fuerte? Nina sostuvo su barbilla y miró la cara fea de Howard.


  No importaba lo que Nina viera ahora, pensaba que la cara de Howard, que nunca había cambiado, era falsa.


  —¿Fuerte? —Pero el señor Howard no lo creía así.


  —Estoy de acuerdo contigo. Las personas son iguales Trabajan para tu familia. No deberías gritarles. Estarán tristes. —Dijo Nina en serio.


  Howard asintió con la cabeza. Estaba acostumbrado a dar órdenes. Sin embargo, se sintió extraño de que el mendigo nunca hubiera sido así antes. ¿Fue realmente por su identidad?


  —Te prometo. Trataré de cambiar de opinión. —Sacó un muslo de pollo y lo puso en el tazón de Nina. —Por supuesto que estoy de acuerdo en cambiar. La condición es que debes comerlo.


  —Todo bien. —Nina condensó su nariz y se metió un músculo en la boca, pero al segundo siguiente vomitó.


  Al escuchar eso, Howard se puso ansioso y dijo: —Maldita sea. Todo es mi culpa.


  A toda prisa, Howard masajeó la espalda de Nina.


  Después de dar vueltas por un rato, Nina finalmente vomitó, pero su estómago estaba vacío.


  Se apoyó en la mesa y jadeó por aire.


  —Estaba equivocado. ¿Quieres pegarme? Howard tomó la mano de Nina y se dio una palmada en la cara.


  Fue muy ligero.


  Con estas palabras, Nina apoyó su mano sobre su rostro y la acarició con cuidado.


  Sin moverse una pulgada, entrecerró los ojos.


  Sin embargo, no pudo encontrar ningún método, por lo que tuvo que darse por vencida.


  Ella sonrió y dijo: —Está bien, mi estómago está mucho mejor ahora.


  —No me atrevo a obligarte a comer lo que quieras, bebé. Dime qué te gusta comer, ¿de acuerdo? —Howard le sirvió un vaso de agua y le dijo: —enjuágate la boca.


  Se enjuagó la boca y dijo casualmente: —Tenía pasteles de calabaza en la ciudad B. —Ellos son buenos. ¿Te acuerdas?


  —Está bien, cariño, espera aquí. Te dejaré buscar pasteles de calabaza de inmediato. —Envió a buscar al criado y le dijo que buscara pasteles de calabaza por toda la ciudad.


  En veinte minutos, los sirvientes trajeron una variedad de pasteles de calabaza.


  Pero no importaba cuánto comiera, no podía tener la oportunidad de probar lo que tenían en la ciudad B.


  Pero el vómito no fue malo.


  La cena no solo hizo que Nina se sintiera cansada, sino que también hizo que Howard se cansara aún más.


  


  


  Capítulo 94 sin escoria


  Nina estaba preocupada por Howard. Se fue a la cama después de ducharse.


  Nina tenía una ventaja: no importaba a dónde fuera, no reconocería la cama y se quedaría dormida pronto.


  En medio de la noche, Nina se despertó de una pesadilla.


  Ella gritó y se despertó, sudando.


  Tres segundos después, Howard entró en la habitación.


  —Nana, ¿qué te pasa? —Sostuvo a Nina en sus brazos.


  Nina estaba temblando por todas partes. —Soñé que un mendigo se llevó a mi hijo. —Nina sacudió la cabeza en pánico. Ella apretó fuertemente su pecho y dijo: —No, no es un mendigo. Eres tu. Te llevaste a mi hijo Por favor devuélveme a mi bebé, Sr. Howard


  Las lágrimas de Nina cayeron del pecho de Howard. No le gustaba usar pijamas por la noche, por lo que las lágrimas cayeron directamente sobre su abdomen.


  Picaba tanto como gatear sobre un bichito blando.


  —Cariño, está bien. Estoy aquí, también tu bebé. —Howard besó las lágrimas de Nina, bajó la cabeza y acarició suavemente su vientre, susurrando: —bebés, no intimides a tu mami. ¡Tienes que ser obediente, o te patearé el trasero cuando salgas!


  Las gentiles palabras de Howard calmaron a Nina. Ella sonrió entre lágrimas y se separó de sus brazos. —Lo siento. Tuve una pesadilla.


  Él sostuvo su rostro en sus manos y le preguntó: —hija mía, ¿qué tipo de sueño has tenido?


  En su sueño, la luz dorada del sol brillaba sobre la hierba. Nina estaba jugando con dos niños lindos en la hierba.


  Entonces el cielo de repente se oscureció y comenzó a llover.


  Entonces, un hombre tomó la pequeña niña de Nina.


  La hija que tenía la misma cara hermosa que la de ella.


  Nina quería gritar, pero su garganta estaba llena de algodón. Ella no podía hacer nada para recuperar a su hija.


  El hombre se volvió y sonrió con frialdad. —Este no es tu hijo, sino el mío. ¡Entonces quiero llevársela!


  Nina lloró en su corazón: —No...


  Pero el hombre se rió aún más histéricamente. Llevó al niño rosado a la niebla blanca. Cuando el hombre miró hacia atrás, Nina vio la cara del mendigo.


  —¡Mendigo, no te lleves a mi hijo! —Nina gritó desesperada.


  Una sonrisa salvaje apareció en la cara del mendigo. Poco a poco, se volvió borroso y fue reemplazado por la cara fea de Howard.


  —Señor. Howard, por favor no te lleves a mi hijo. ¡Por favor! —Nina se arrodilló bajo la fuerte lluvia. Mirándola con desprecio, Howard se fue con la niña.


  Nina lloró desesperada. Llovió más y más fuerte


  Hasta que ella se despertó.


  Nina respiró con miedo: —Sr. Howard, no te llevarás a mi hijo, ¿verdad?


  Independientemente de la expresión triste de Nina, Howard se frotó la nariz y la consoló: —no te preocupes, no lo haré. No quiero que estés triste.


  —Gracias Señor. Howard! Nina se acostó lentamente.


  Con una sonrisa amable, dijo: —ve a dormir. Estaré contigo.


  Nina no lo ahuyentó. En cambio, se movió adentro y abrió el camino para la cama afuera.


  Howard se acostó y puso la pequeña mano de Nina en su cálida palma.


  Solo se agarraron la cintura el uno al otro por una noche entera.


  Nadie se fue.


  Al día siguiente, cuando Nina se despertó, descubrió que el otro lado de la cama estaba vacío.


  Nina se llevó la mano a la nariz y la besó. Hacía calor.


  ¡También olían a mendigo!


  Pero fue el Sr. ¡Howard que había estado sosteniendo su pequeña mano anoche!


  Para decirlo con más precisión, el aroma de Howard era cálido.


  Por primera vez, Nina pensó que Howard era una buena persona, como si fuera un hermano mayor, que la acompañaría cuando lo necesitara.


  ¡Se sentía feliz de tener un hermano tan grande!


  Nina se levantó de la cama y se cambió. Ya eran las 8 a. metro.


  Se cepilló los dientes y se lavó la cara. Cuando ella ató su cola de caballo, Howard usó un delantal, sosteniendo el panqueque de calabaza que acababa de hacer.


  Al ver la cara de Howard llena de harina, Nina no pudo evitar reírse: —Howard, eras harina en el fregadero.


  —Cariño, prueba los pasteles de calabaza que hice esta mañana. ¿Saben a lo que teníamos en la ciudad B? Venga. —Tomó otra pieza en serio y se la puso en la boca a Nina.


  ¿Cómo podría Nina rechazar a un Howard tan gentil?


  Ella abrió la boca obedientemente y asintió repetidamente. —Bueno, sabe bien. señor. Howard, eres un buen cocinero!


  Howard, el hijo mayor de la familia Hua, personalmente le hizo pasteles de calabaza. Aunque Nina todavía pensaba en el mendigo en su corazón, su ternura no la había conmovido.


  No sabía a pasteles de calabaza, pero la dulzura llenó su boca.


  —Me alegro de que te guste. Come más esta mañana. —Howard respondió con satisfacción.


  —Sí, ¡tengo mucha hambre! —Dijo Nina, poniéndose otro pastel de calabaza en la boca.


  Nina comió mucho en el desayuno. Después del desayuno, Howard la acompañó a pasear por el jardín.


  —Señor. Howard, siempre tengo un deseo. ¿Quieres saber? —Nina se detuvo frente al bosque de bambú. Levantó la vista y miró en dirección al sol.


  —¿Quieres casarte conmigo? —Howard rio y miró a Nina con atención.


  Ella lo miró con reproche y dijo: —Hablo en serio.


  Howard se llevó una mano al bolsillo y se tensó el pelo. —Dime.


  He estado anhelando un hermano desde que era un niño, que puede protegerme y pelear con otros por mí...


  Antes de que Nina pudiera terminar sus palabras, Howard ya había adivinado lo que iba a decir a continuación.


  Con una cara fría, Howard respondió de manera tortuosa: —No me gusta ser hermano de los demás. Si quieres que un hombre te proteja, parece que el papel de un esposo es más adecuado.


  —Pero estoy casado. —Dijo Nina perpleja.


  —llevarás a dos maridos conmigo.


  Nina lo miró y dijo: —Eres tan juguetón. No quiero hablar más contigo.


  El se encogió de hombros.


  —¡Ir al trabajo! —Nina dijo rápidamente.


  —Cariño, puedes elegir no ir a trabajar y yo te pagaré el mismo salario. ¿Entender? —Howard, que no quería cansar demasiado a Nina, dijo: —sé mi secretaria personal. Donde quiera que esté, puedes estar allí.


  Nina puso los ojos en blanco y dijo: —No quiero ser una secretaria que solo puede ser buena para nada. ¡Ya has aceptado dejarme ser tu secretaria en lugar de perder mi tiempo!


  Sí, Nina era una mujer a largo plazo. Ahora estaba en la casa de Howard y después de dar a luz a un niño, todavía tenía una larga vida por recorrer. ¿Viviría con Howard de esta manera por el resto de su vida?


  No, ella no sabía mucho.


  Lo único que sabía era que a Howard le gustaba, así que la ayudó mucho.


  Pero tenía su propia vida después de todo.


  Si Howard y el mendigo fueran la misma persona


  Nina se golpeó la cabeza con burla de sí misma y dijo: —Piensas demasiado. La duda es solo una sospecha, pero no tienes ninguna evidencia, ¿verdad?


  Soy un paranoico!


  Howard se tocó la barbilla con gran interés y preguntó: —¿estás seguro de que quieres ir a trabajar?


  —Si. ¿Es sofocante quedarse en casa? ¡Tu cuerpo se enmohecerá! —Después de todo, era diferente en la universidad, en la que una persona podía tener un libro en casa todos los días.


  —Todo bien. Vamos a darles una educación matutina. —Con una gran sonrisa en su rostro, Howard se inclinó y besó el vientre de Nina: —mis pequeños bebés, deberían estudiar mucho.


  —¡Qué absurdo! —Nina gritó perdida.


  —Cariño, no te enfades. ¡Te llevaré a trabajar ahora mismo! —Howard rogó mientras ponía su brazo alrededor del hombro de Nina.


  En cuanto al magnate financiero de Hua, Nina no estaba familiarizada con él.


  Ella había estado aquí dos veces, pero ninguno de ellos se unió a él.


  Y esta vez, fue el Sr. Howard quien la llevó aquí.


  Nina sabía que siempre había rumores sobre ella y Howard. Si fueran fotografiados por los paparazzi, causaría una gran ola en los medios.


  Ella realmente no quería causar más problemas por sí misma mientras estaba embarazada.


  Así que se quedó dentro del auto e intentó no dejar que otros los vieran.


  Antes de llegar a la puerta del plutócrata, Nina le pidió a Howard que detuviera el auto.


  Estaba confundido y le preguntó: —¿qué pasa?


  —No quiero escuchar ningún chisme. ¡Entra primero y yo entraré luego!


  —Le dije al departamento de personal que vendrás. Ahora todos saben que vienes a trabajar. ¿Crees que es necesario evitar algo?


  —No quiero ir contigo de todos modos. ¿Vas a entrar o no? Si no entras, yo entraré primero, y tú vendrás después, ¿de acuerdo? —Dijo Nina obstinadamente.


  De mala gana, Howard no podía dejar a Nina afuera. Quería entrar solo.


  Le abrió la puerta a Nina y dijo: —Está bien, tú primero. Volveré más tarde.


  Nina asintió y bajó del auto.


  Sosteniendo su bolso, caminó hacia la sede del plutócrata.


  Howard encendió un cigarrillo y se apoyó contra el asiento. Entornó los ojos a la espalda de Nina.


  Envuelta en humo, la sonrisa de Howard estaba desgastada.


  Se sintió feliz.


  No fue hasta que Nina entró en el edificio de oficinas que Howard encendió el motor, y el automóvil deportivo de loto entró lentamente en el magnate de Hua.


  Nina hizo todo lo posible por bajar la cabeza, pero todavía la encontró alguien.


  —Hola, Nina. ¿Estás aquí por nuestro CEO nuevamente? —Alguien la abordó irónicamente.


  —¡Jaja! Ella dos me cronometró. Yo menosprecio a este tipo de mujer.


  Nina bajó la cabeza.


  Ella no quería explicar y tampoco podía.


  En realidad, ahora vivía bajo el mismo techo que Howard.


  No importa lo que digas. Si ni siquiera te crees, ¿quién puede creerte?


  ¿Nina tampoco sabía qué hacer? Parecía que ella había convertido gradualmente su rechazo a Howard para confiar en él. Este terrible cambio había tenido lugar, pero ella no podía hacer nada al respecto.


  Porque no fue ella quien tomó el control de todo esto, sino Howard.


  En cuanto a su futuro


  El futuro estaba por venir, por lo que no tenía idea de cómo sería.


  Cuando Nina entró en el ascensor, escuchó la feroz reprimenda de Howard detrás de ella. —Cuídate la boca cuando vayas a trabajar. No me dejes escucharlo por segunda vez. ¿Lo entiendes?


  —Si señor. Howard. —Las mujeres miraron horrorizadas y se alejaron rápidamente.


  


  


  Capítulo 95 trabajo pesado


  Nina presionó el botón del elevador de inmediato. Ella no quería tomar el ascensor con el Sr. Howard


  Howard le dijo que el departamento de personal estaba en el cuarto piso.


  Luego fue al departamento de recursos humanos y le entregó sus documentos.


  El departamento de personal fue educado. Registraron sus datos y luego la dejaron ir al último piso.


  Ella se comportó torpemente y salió. Como el Departamento de la Secretaría estaba en el piso superior, no podía perderse el suspenso. En cualquier compañía, sin importar si la compañía era grande o pequeña, la secretaria serviría para las cosas triviales del presidente.


  Antes de venir aquí, Nina le había dicho a Howard que no le prestara atención especial. Ella no quería ser tratada de manera diferente.


  Por lo tanto, en el Departamento de la Secretaría, todos no sabían nada sobre esto, excepto que algunas personas sabían que Howard había estado enamorado de Noah.


  No fue hasta que Howard vio a Nina entrar en la sala de la secretaria que salió del salón de té.


  Había seis personas en el Departamento de la Secretaría, un hombre y cinco mujeres.


  La gente del departamento de secretaria había estado trabajando en Hua Group durante muchos años. En cuanto a la repentina aparición de Nina, no sabían muchos secretos, pero aún tenían miedo.


  Después de todo, ella era la mujer propuesta por el Sr. señor. Howard?


  Entonces, después de escuchar la presentación de Nina, respondieron uno por uno.


  Edward, que estaba a cargo del departamento de secretaría, estaba a cargo de la arrogancia. Él se burló de ella y le dijo: —ya que estás aquí, deberías trabajar duro. No me importa si fuiste perseguido por el Sr. Howard antes, ¡solo sé que ahora eres una mujer casada!


  —Sí Sí. —Nina estuvo de acuerdo.


  Ella pensó que lo que el director dijo era correcto. Ya que estás aquí, debes trabajar duro.


  ¿Pensó que su salario mensual era lo suficientemente bueno para ella?


  —Aquí hay algunos documentos que preparé para la compañía subsidiaria. He explicado los detalles del contrato en detalle justo ahora. Eliminas los documentos que envié a tu oficina y pones el bolígrafo rojo en ellos. Darse prisa. Lo necesito esta tarde. —Edward trajo una gran pila de documentos y los puso frente al escritorio de Nina.


  '¡Guau, muchos de ellos!


  Honestamente, Nina estaba un poco asustada y quería huir.


  Ella no quería ser la secretaria de Howard en absoluto, así que se la dio por la fuerza. Además, pensó que era un trabajo fácil en el departamento de secretaria y no esperaba que fuera tan pesado.


  ¡Maldición! Sin haber recibido la capacitación, Burke la dejó ir a trabajar directamente.


  Ella solo estaba escribiendo con un dedo!


  —¿Por qué estás escribiendo tan lentamente? —Nina no podía mentir y no podía mentir en este momento. Si retrasaba su trabajo, ¿no podría soportar la consecuencia?


  —Debes darme lo último mañana por la mañana. ¿Bueno?


  Con una sonrisa avergonzada en su rostro, Nina dijo: —Está bien, está bien.


  Ella solo podía escribir el teclado lentamente por una noche.


  —¿Por qué vienes aquí para ser secretaria después de escribir lentamente? Te traes problemas a ti mismo, ¿no? Edward volvió a su oficina después de decir esto.


  Nina respiró hondo. Ella no estaba enojada porque Edward tenía razón.


  —Está bien, no te preocupes. Tome su tiempo. —Dijo Caspar, el único hombre en el departamento de secretaria.


  —Mi supervisor siempre es así. ¡No te preocupes! Agregó Vivi.


  Vivi parecía una niña bonita con un par de ojos pequeños y boca pequeña, pero combinaba perfectamente con su cara bonita.


  Respondió Nina con una sonrisa.


  De hecho, le gustaba mucho este trabajo. No era como trabajaba en la compañía de cosméticos. Tenía que conocer a los clientes y tenía miedo de perder clientes.


  Entonces Nina se animó en su corazón.


  Mientras trabajo duro, puedo escribir cada vez más rápido ', pensó.


  Abrió la computadora, se puso las gafas y comenzó a leer seriamente los documentos mientras escribía.


  Nina era un poco miope, con un bajo grado de visión. Solo necesitaba usar las gafas cuando miraba la computadora.


  Cuando estaba a punto de intentarlo, Edward abrió la puerta y dijo: —Nina, hice una taza de café para el Sr. Howard Por favor tráelo a él.


  Nina se quejó en su corazón, 'ya que lo has hecho, ¿por qué me pediste que te lo diera, en lugar de que me lo dieras directamente?


  A pesar de su renuencia, se levantó y tomó el café.


  —Sé lo que estás pensando. No es que no quiera enviarle esto al Sr. Howard, pero ese señor ¡Howard te llama directamente para enviárselo!


  HMM Nina hizo un puchero y dijo: —Estoy lista.


  Nina llegó a la oficina del CEO con una taza de café en la mano.


  Bajando la cabeza, Howard estaba sentado en el sillón negro y leía documentos rápidamente.


  —Cariño, ¿te has acostumbrado a tu trabajo? —Frotándose las cejas, Howard le sonrió a Nina.


  Nina se encogió de hombros. —No está mal. Pero señor Howard, ¿podrías por favor no dejar que te traiga café?


  Con estas palabras, Nina puso la taza de café pesadamente frente a él y dijo: —hay muchas secretarias aquí. ¿Por qué me ordenaste? ¿Tienes miedo de que no sepan que vivo en tu casa?


  Al escuchar eso, Howard sonrió. Se puso de pie y entró en la habitación contigua. Sacó una caja de leche y dijo: —Acabo de calentarla. Tengo miedo de que tengas hambre, así que vengo aquí por ti.


  De hecho, no fue la única razón. Como Howard estaba demasiado ocupado para ver a Nina, le pidió que le trajera café.


  Solo había un propósito, que era ver si su bebé estaba a salvo o no.


  —Señor. Howard, tú eres el que insistió en ser tan amable conmigo. ¡No lo quiero!


  Nina siempre fue así. Si otros la trataran bien, ella estaría perdida.


  Realmente no era bueno deberle a otros.


  Porque sabía que no podía pagar lo que le había hecho a Howard.


  —Bébelo. —Howard lo probó para asegurarse de que la temperatura fuera la correcta y lo insertó en un tubo.


  Nina sabía que era inútil hablar demasiado, así que tenía que beberlo.


  —Señor. Howard, volveré a trabajar.


  —¿Por qué tienes tanta prisa? —Howard dijo en un tono decepcionado, tirando la caja de leche.


  —Necesito trabajar, Sr. Howard Yo también voy a trabajar. Esta es la empresa. —Con estas palabras, Nina salió de la habitación con la cabeza baja, sin esperar ninguna respuesta de Howard.


  Howard se encogió de hombros y sonrió amargamente.


  Justo después de salir de la oficina del CEO, conoció a Edward.


  —Hola señor. Eduardo. —Dijo Nina respetuosamente.


  —¿Qué te tomó tanto tiempo? —Edward miró a Nina con enojo.


  —Nosotros... —Nina estaba confundida y no sabía qué decir.


  —¿Qué sucede contigo? —Con una cara seria, Edward continuó: —Te lo advierto. Esta es la empresa y es hora de trabajar. No me importa tu relación con el Sr. Howard En una palabra, no puede retrasar su trabajo. ¿Entendido?


  —Si. —Ella se mordió los labios. Todo fue culpa de Howard.


  —No olvides lo que te he dicho. Date prisa y hazlo.


  —Si. —Frente al jefe de la compañía, Nina no se atrevió a decir nada.


  De todos modos, todo lo que Edward dijo era razonable, por lo que le pareció inútil discutir con él.


  Nina rodeó a Edward con cuidado y corrió a la oficina del Secretario.


  —Si no está calificado, puede decirme. —Edward agregó.


  Nina se condensó para exhalar, se dio la vuelta y dijo con firmeza: —por favor, tenga la seguridad, Sr. Edward, te entregaré este documento mañana por la mañana.


  —¡Eso es bueno! —Edward se fue por fin.


  Sin atreverse a retrasarse, Nina se apresuró a regresar a su oficina y se sentó frente a la computadora.


  Justo entonces, sonó el teléfono.


  El tono de piel de Max era muy bueno. Acostada junto a la piscina, disfrutaba del sol.


  —Nana, te extraño. ¿Puedes hablarme? —Max llevaba gafas de sol. Era tan aburrido sin trabajo.


  No fue porque ella no quería ir a trabajar. Fue solo que resultó gravemente herida en el accidente automovilístico y se recuperó lentamente. El doctor le había dicho que no fuera a trabajar temporalmente.


  Esto era exactamente lo que Ethan estaba buscando. Incluso ofreció un buen trabajo para servir a Max.


  A veces, se reía y le decía a Max: —Max, creo que el Gran Buda de la dinastía Qing disfruta este tratamiento, ¿no crees?


  Cada vez en este momento, Max pateó a Ethan: —si extrañas a una mujer o no, puedes ir a buscarla. Después de todo, no estamos casados, todavía tenemos la oportunidad de elegir. Si no te conociera, ¡podría haberme casado con un hombre rico y guapo ahora!


  —¡Max, eso es exactamente de lo que estás hablando! —Ethan sonrió salvajemente


  —¿No crees que eres el mejor hombre del mundo? ¿No crees que no puedo encontrar un hombre mejor que tú? ? ¡Iré a buscar a un hombre rico y guapo para mostrarte!


  —No me malinterpretes. Eso no es lo que quiero decir. Incluso si todavía tenemos una opción, no puedes elegir a tus padres sobre tu bebé nonato. Deberíamos pensar más por él, ¿verdad?


  Ansioso, Ethan utilizó al niño como excusa.


  —Todo es culpa tuya, ¿sabes?


  —¡De acuerdo, vámonos!


  —Lo juro, Max, de ahora en adelante solo te haré mal. Ya no me importarán las mujeres hermosas del mundo, y la mariposa vuela. Nunca volveré a ver las hermosas flores con colores radiantes. Solo amo al que está contigo.


  —No digas eso, Ethan. No me siento bien. Me he roto los dientes. Darse prisa. Déjame caminar este auto.


  —Como quieras —Ethan obedeció. Luego escoltó a Max de un lado a otro en el jardín.


  Max nunca antes se había sentido solo cuando Ethan estaba en la compañía. Ahora cuando él fue a la compañía, ella recordó que Nina había venido, así que la llamó.


  Con una mano sosteniendo el teléfono de Nina y la otra tocando el teclado, ella dijo: —Max, no tengo tiempo para extrañarte ahora. Si quieres chatear con alguien más, colgaré.


  —Hola... No te preocupes. Estoy bien..


  Ella escuchó de Ethan que Howard se había llevado a Nina con ellos.


  ¡Parecía que era la más ocupada del mundo ya que trabajaba como plutócrata en jerez!


  '¡maldición! ¿Es Howard una excusa para vengarse de Nina por rechazar su matrimonio?.


  Si Max encontraba una excusa para abusar de Nina, ella estaría loca.


  Cuanto más pensaba Max en ello, más se enojaba. Entonces ella inmediatamente llamó al Sr. Howard


  —Hola —respondió Howard perezosamente


  —Deberías prestar atención a lo que dije, Howard. Nina es débil Si se cansa por su enfermedad, lucharé contra ti sin piedad.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —Max le gritó.


  —No te hagas el inocente frente a mí. Dime, ¿has arreglado mucho trabajo para Nina? —Preguntó Max.


  —Bueno, no lo creo. —Howard había informado al departamento de la secretaria al respecto, para que Nina no tuviera problemas.


  —Puedo decir por tu tono que no estás en la forma correcta. No me engañes... —Max continuó.


  —Espera, iré a verla, ¿de acuerdo? —Howard no sabía lo que Nina estaba haciendo ahora. Pero el sistema de magnate financiero de Hua siempre había sido estricto. Durante las horas de trabajo, era natural que el personal no tuviera permitido llamar al azar.


  Nina no fue la excepción.


  —Bueno. Llámame si pasa algo. —Max dijo enojado.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 96 la niña tonta


  Después de colgar, Howard inconscientemente comprobó la hora. Ya era mediodía, y el personal ya debería haber ido al restaurante.


  Había reservado comida para Nina.


  Al escuchar esto, Howard caminó de inmediato al departamento de secretaria y vio a Nina, que llevaba un par de anteojos grandes, inclinándose sobre la computadora y escribiendo torpemente con dos dedos.


  Esta chica se veía tan pura y encantadora, como una nueva estudiante universitaria.


  Howard se frotó la barbilla. Aunque el trabajo más simple del Departamento de la Secretaría era escribir, las palabras de Nina salieron tan rápido como un caracol trepando a un árbol.


  'niña tonta. ¿Estaba en una relación cuando estaba en la universidad? ¿Cómo podrías terminar tu tarea?


  En cuanto a la tarea, Nina no hizo mucho por sí misma. Ya había llegado a un acuerdo con Max, es decir, cocinaría para Max el fin de semana, y Max haría la tarea por ella.


  Por eso Nina no escribió muy rápido.


  Howard levantó la mano y llamó a la puerta abierta.


  —Adelante —dijo Nina sin pestañear, sus ojos aún fijos en la pantalla de la computadora


  —Cariño, es hora de salir del trabajo. ¿No quieres almorzar? ¿No te dijeron que los trajeras primero al restaurante? —Preguntó Gillian, entrando con las manos en los bolsillos.


  Ella asintió y continuó.


  Vivi la había llamado justo después del trabajo.


  —Está bien, vamos al comedor a almorzar.


  Antes de levantar la cabeza, Nina dijo: —No tengo hambre.


  Como resultado, la dejaron sola en el comedor.


  De mala gana, levantó la mano y apagó directamente la computadora. —¡Dije que quiero comer algo!


  —Señor. Howard, ¿dónde está tu mano? He escrito tantas palabras y aún no las he guardado. ¡Los perdí! Eres tan malo! Eres un chico malo! Tú... —HMM. Nina estaba tan enojada que todo su cuerpo estaba a punto de arder.


  Acababa de escribir algunas palabras y ahora las perdió.


  —Es un trozo de tarta. Mucha gente puede pelear, ¡así que te ordeno que cenes conmigo ahora! —Dijo Howard arbitrariamente.


  —No tengo hambre. No es asunto tuyo. —Su pecho se agitaba profundamente. Una mujer embarazada pasaría por los períodos. Sus senos solían ser verdes antes, pero ahora estaban regordetes. Howard no pudo evitar fruncir los labios.


  Miró a Nina y sonrió.


  —Qué... Que esta haciendo Sr. Howard? Como dijiste, no necesito ningún contacto corporal. ¡Vete, necesito trabajar! —Nina hizo todo lo posible por apoyarse en la silla.


  Howard extendió sus manos y la sostuvo en alto. —Cariño, ¿no sabes que el magnate de Hua prohíbe que un empleado permanezca en la oficina después del trabajo?


  Nina negó con la cabeza y dijo: —Nunca he oído hablar de tal regla.


  —Bueno, no importa qué tipo de regulación exista, los empleados del grupo Hua ahora deben obedecer las reglas del grupo Hua. —¿Entender?


  —Pero tengo que trabajar. Howard, no puedes hacer esto. Tú eres el jefe aquí, tú... —Nina estaba luchando e intentó llamarla, pero no funcionó. señor. Howard la había sacado de la oficina del secretario, y luego entró en el ascensor con Nina en sus brazos, y luego fue al restaurante con ella.


  Era imaginable que la escena casi iluminara los ojos de todos.


  Era mediodía y muchos empleados estaban almorzando.


  Entonces, Howard apareció frente a todos con Nina en sus brazos. Aunque solo le tomó unos segundos, entró en el elevador y fue al exclusivo restaurante del CEO.


  En solo unos segundos, todo tipo de expresiones cambiaron en sus caras.


  Algunas personas recogieron el arroz y este cayó directamente al suelo; algunas personas abrieron mucho la boca y los ojos; la mayoría de la gente estiró el cuello. ¿Es este nuestro presidente, Sr. Howard? El canal mundial estaba lleno de maravillas. Apareció frente a todos con una mujer en sus brazos, y luego fue al exclusivo restaurante del CEO.


  ¡Fue increíble!


  No fue hasta que Howard entró en el elevador con Nina en sus brazos que la multitud se recuperó del estado de la situación.


  —¿Qué le pasó a nuestro CEO?


  —Realmente no puedo ver qué tiene de bueno Nina, lo que hace que nuestro CEO no pueda dejarla ir. —Debe ser una mujer que dice esto, su voz llena de celos.


  —¡Dejemos de hablar sobre el CEO durante el almuerzo! —Fue la mujer que fue reprendida por el Sr. Howard esta mañana cuando estaban cotilleando.


  Edward levantó su labio enojado y dijo con desdén: —¿por qué tienes que presumir de amor en un restaurante?


  Nadie en el Departamento del Secretario se atrevió a hacer eco de sus palabras, y todos fingieron no escuchar lo que dijo y bajaron la cabeza para comer.


  Con Nina en sus brazos con fuerza, entró en el exclusivo restaurante del presidente, que era tan imponente como el hotel de cinco estrellas.


  Colocando a Nina en la silla suavemente, dijo: —mi amor, come algo cuando sea hora de comer, ¿entiendes?


  —Señor. Howard, has ido demasiado lejos. ¿Por qué eres tan fuerte?


  Nina se sentó en la cama, jadeando. Por el contrario, Howard no se sentía cansado en absoluto, sosteniéndola en sus brazos.


  Sacó cuencos y palillos del gabinete de desinfección y los puso frente a Nina.


  —Solo tengo miedo de que el bebé no sea lo suficientemente nutritivo. —Si culpo a su padre cuando salga en el futuro, como su padre, ¿estoy demasiado descalificado para ser padre? Dijo Howard sin pensar, olvidando por completo la sorpresa que había traído a Nina.


  —Espero que nuestro bebé esté sano. ¿Estas de acuerdo conmigo?


  Durante mucho tiempo, Nina no dijo una palabra.


  Al escuchar sus propias palabras, Howard finalmente se dio cuenta de que se había expuesto. Levantó la cabeza y vio a Nina mirándolo.


  —Señor. Howard, ¿cuál es nuestro bebé? ¿Tiene algo que ver contigo? —Nina respondió con firmeza.


  '¿Qué tengo que hacer? Fui demasiado descuidado en este momento. ¿Cómo podría decirle la verdad?.


  ¿Debo decir la verdad? ¿O debería seguir mintiendo?


  Pensando por un momento, se sentó y tomó la mano de Nina: —nuestro hijo no puede vivir sin un padre. No importa si tengo un padre o no, puedo ser el padre del niño, ¿verdad?


  Nina volvió a estar decepcionada y sus ojos se oscurecieron.


  —Es hora de cenar, cariño. Deberías comer más por el bien de los niños. —Howard sirvió la sopa de semillas de loto que había sido cocinada en el tazón de Nina, y luego ordenó al cocinero que sirviera.


  Tenía todo tipo de platos y Nina tenía algunos.


  Howard no comió mucho. Pasó la mayor parte de su tiempo con Nina.


  Cada vez que descubría que a Nina le gustaba comer, él inmediatamente le cambiaba los platos.


  Cuando Nina y Howard salieron, todos se habían ido.


  Hoy todos se quedaron en el restaurante menos que antes. Ninguno de ellos quería fruncir el ceño. Ser regañado no era gran cosa, pero perder su trabajo sí lo era.


  Por lo tanto, cuando Nina regresó a la oficina del Secretario, todos fingieron estar ocupados con su propio trabajo en una comprensión tácita.


  —Vivi, ¿puedo encontrar las palabras que escribí sin reserva en la computadora? —Nina abrió la computadora y descubrió que la mayoría de los datos habían desaparecido, así que preguntó.


  —Bueno, bueno, puedes pedirle ayuda a Caspar. Él sabe más sobre computadoras que yo. —Dijo Vivi.


  —Déjame echar un vistazo a tu herida —dijo, poniéndose de pie


  —Gracias. —Dijo Nina.


  —Esto es por negocios. ¡Escucha cuidadosamente! ¡Si quieres coquetear con un hombre aquí y seducirlo, será mejor que te vayas a casa temprano! —Edward entró en la oficina agresivamente y miró a su alrededor.


  ella era adicta al trabajo. Se tomó su tiempo de trabajo como debería y nunca le puso afecto.


  Eso fue exactamente lo que Howard apreció.


  Sin embargo, no sabía que la razón por la cual una mujer se portaba bien frente a un hombre era que le gustaba este hombre y quería llamar su atención.


  Edward hizo lo que ella esperaba, pero falló.


  Aunque tenía frío, también era su sueño casarse con un hombre rico.


  Era el sueño de muchas chicas, ¿no?


  Por lo tanto, cuando vio que Howard entró al restaurante con Nina en sus brazos, se sintió un poco más amarga que otras personas, excepto por la envidia y el odio.


  Entonces, le dijo a Nina en un tono agudo.


  Nina quería decir algo, pero después de pensarlo un rato, descubrió que no era culpa de Edward, y solo de Howard. Entonces se mordió los labios y no dijo nada.


  —Esta bien, lo tengo. ¡Te pediré que me des la información mañana! —Las últimas dos palabras estaban llenas de advertencia.


  —¡Sí, lo lograré! —Dijo Nina.


  El resto del personal del departamento de secretaria estaba acostumbrado a la forma de hablar y reír de Edward. Admiraban su coraje. ¿Cómo podía ser tan fría como la mujer que el Sr. A Howard le gustaba, y no todos podían hacerlo.


  Era concebible que durante toda la tarde, Nina estuviera extremadamente ocupada.


  Realmente no quería ser menospreciada en su primer día de trabajo, y no quería convertirse en la mujer que fue deliberadamente seducida por otros.


  Aun así, cuando Nina fue al salón de té a buscar agua, todavía escuchó la discusión de la gente.


  —¿Te refieres a Nina? Cuando el señor Howard le propuso matrimonio, ella fingió ser pura y noble, pero ella lo rechazó más de doscientas veces. Ahora que está casada, ¿por qué siempre persigue al Sr. Howard? Estoy realmente impresionado.


  —Ni siquiera necesitas preguntar. Después de casarse, se dio cuenta de la importancia del dinero. Nos sentimos avergonzados de casarnos con un mendigo. Por supuesto, ella ha tenido suficiente. Por eso ella vino al Sr. Howard de nuevo!


  —¡Qué puta es! ¡No te des la vuelta si tienes las agallas!


  —¿Cómo puede una mujer ser tan ambiciosa frente al dinero? ¿No ves lo que Nina ha hecho?


  Nina estaba parada en la pared, sintiéndose nerviosa.


  Ella no siguió escuchando lo que esas personas decían. Para ser honesto, ella no tuvo el coraje de seguir escuchando. Tomó su propia taza y regresó aturdida a la oficina.


  Al darse cuenta de que Nina no se veía bien, Vivi se levantó del compartimiento y preguntó en voz baja: —Nina, ¿qué te pasa?


  Nina no respondió. Se sentó y comenzó a escribir.


  Incluso ignoró las palabras de Edward cuando le pidió que le llevara un poco de café a Howard.


  —Solo necesita escribir durante unos minutos. Trae al Sr. ¡Howard café! Edward enojado puso la taza de café frente a Nina.


  


  


  Capítulo 97 no seas una mala mujer


  En lo que a Edward respectaba, Howard era un poco raro. Como amaba tanto a esta mujer, debería haberla mantenido como amante en su casa. ¿Por qué se le permitió salir a trabajar? Además, incluso le pidió a Nina que le enviara café. Como Nina no estaba allí, había sido testigo de la elegancia y el encanto del Sr. Howard cuando tomaba café todos los días. Ahora, incluso su pobre momento feliz fue privado de ella.


  Nina dijo con rigidez: —está bien! —Luego llevó el café a la oficina del presidente de Howard.


  La puerta quedó abierta. Nina abrió la puerta y entró.


  Sin decir nada, golpeó la taza sobre el escritorio.


  Se dio la vuelta y estaba a punto de irse.


  —¿Qué? Que pasa —Howard estaba sorprendido. Sabía que Nina estaba enojada incluso si la veía de regreso.


  ¿Quién la hizo infeliz?


  Cuando tenía prisa, Howard tocó accidentalmente la taza de café cuando colocó el documento. La taza de café cayó al suelo.


  Independientemente del café que se derramó de la taza de café, Howard extendió la mano para agarrar el brazo de Nina y la tomó en sus brazos, y luego preguntó: —Cariño, ¿quién te intimidó? ¡Dime!


  Sintiéndose muy ofendida, Nina gritó: —es usted, Sr. Howard? Te dije que no sería tu secretaria personal. ¿Por qué me trajiste al comedor? Discutieron que me convertí en la peor mujer. No quiero ser una mala mujer. ¿Lo sabes?


  Oh, fue realmente su culpa.


  Nina siguió acariciando su pecho con sus pequeñas manos. Pero él no la esquivó y la dejó desahogar su ira.


  Nina finalmente estaba cansada. Se echó en los brazos de Howard y guardó silencio tercamente.


  —Chica tonta, ¿por qué te importa lo que digan los demás! Es muy cansado vivir así, ¿no?


  —Pero si no lo haces, no hablarán de eso. —Dijo Nina débilmente.


  —Niña tonta. Hay algunas discusiones que puedes ignorar. ¿Por qué los estás escuchando? Simplemente están celosos, así que déjenlos estar más celosos. Si te vuelves más fuerte, naturalmente se volverán suaves. Lo entiendes?


  El personaje también necesitaba crecer. Las personas que se preocupaban demasiado por los demás, naturalmente, estarían cansadas.


  —Será mejor que no hagas eso. A veces, es un tipo de inteligencia en lugar de autoexilio.


  Ella reflexionó sobre lo que dijo Howard y pensó que realmente tenía sentido.


  Pensando en esto, Nina se sintió mejor y más abatida. Ella asintió.


  Después de un rato, continuó: —¿puede mantenerse alejado de mí, Sr. Howard?


  Howard se encogió de hombros: —No.


  Nina fulminó con la mirada a Howard.


  Howard tomó una caja de leche y dijo: —niña tonta, bébela.


  Nina se sentó en el sofá y lo bebió en un suspiro.


  Cuando Nina salió de la oficina del CEO, Howard dijo de nuevo: —mi amor, es una habilidad mostrar la envidia de otras personas.


  Nina estaba reflexionando sobre eso. ¿Quiso decir que ella debería sentirse afortunada de estar con él y ser envidiada por otros?


  O la felicidad? O la felicidad?


  Para decirlo sin rodeos, cuanto más te menosprecian los demás, menos te preocupas por ellos. Era una oración tan simple, pero Howard la expresó de manera oscura, como si lo supiera a sabiendas.


  Pero sus palabras fueron efectivas. Nina ya no estaba enojada. Si a otros les gustaba decirlo, solo dilo. Ella podía fingir no escucharlo.


  Mira, Nina estaba muy feliz.


  Bueno, ella era una persona tan simple.


  Cuando regresó a la oficina, estaba llena de fuerza, por lo que escribió más rápido de forma natural.


  Después del trabajo en la tarde, Vivi se fue y llamó al escritorio de Nina. —Hola, Nina, es hora de salir del trabajo. ¿Necesitas que te lleve a casa y te ayude con el café? Escribí más rápido que tú.


  Podía sentir la amabilidad y gentileza de Vivi.


  —No, gracias. Yo puedo hacerlo.


  Vivi miró a su alrededor para asegurarse de que otros se hubieran ido. Bajó la voz y dijo: —Nina, en realidad no tienes que trabajar tanto. Si el señor Howard te pide que lo hagas, puedes volver a trabajar.


  Nina levantó la cabeza y dijo seriamente: —Sé que eres de buen corazón, y lo que dijiste es también por mi bien. Pero si lo hago, ¿realmente me convertiré en una persona inútil?


  Vivi lanzó un suspiro y dijo: —Bueno, Nina, no quiero regañarte, pero realmente deberías ser buena contigo misma.


  Nina asintió y dijo: —Lo sé. No te preocupes, Vivi. Realmente no estoy cansado. Estaré en casa pronto.


  —Bueno, me iré ahora. Puedes llevarlo a casa para hacerlo, Nina. —Con eso, Vivi agarró su bolso y se despidió de Nina.


  Nina miró el reloj en la pared. Eran las seis y media. Luego miró por la ventana hacia el cielo brillante!


  Podría trabajar otras dos horas y luego llevarse el resto de los datos a casa. Debería poder terminarlo si trabajó un poco más duro esta noche.


  Entonces ella inmediatamente hizo su trabajo.


  Howard empapó los documentos empapados de café durante mucho tiempo. Luego, página por página, los pusieron en un secador.


  Después de secar todos los documentos en el escritorio, descubrió que ya era hora de trabajar.


  —¡Qué chica tan tonta! ¿Por qué no vienes y me recuerdas? ¿Ella acaba de tomar un autobús a casa? Luego caminó rápidamente al departamento de secretaria.


  Pero solo para descubrir que la torpe Nina, con un par de anteojos grandes, todavía estaba escribiendo en serio.


  Indignado, abrió la puerta y gritó: —cariño, se han ido. ¿Sigues trabajando? ¿Eres un paranoico? ¿O quieres ganar mi pago de horas extras?


  Su tono estaba lleno de ira y crueldad debido a su dolor de corazón.


  Cuando Nina escuchó que era la voz de Howard, rápidamente protegió el interruptor de la computadora: —Howard, no puedes apagar mi computadora.


  —Puedo apagarlo. Llamaré a Edward para preguntarle cuánto trabajo te da. —Howard sacó enojado su teléfono.


  —No, no lo hagas. No depende de ti. ¿No ves que escribo lentamente? Nina lo agarró del brazo y le suplicó: —Sr. Howard, por favor no pongas a otros en problemas por mi culpa. ¿Me puedes prometer?


  Bajando la mano, Howard asintió: —Te ordeno que salgas del trabajo ahora.


  —Está bien —dijo Nina con una sonrisa. Luego guardó la computadora portátil y dijo: —Quiero llevar mi trabajo a casa. ¡No puedes objetarlo!


  Howard estaba sin palabras. tuvo que ayudar a Nina a guardar su computadora.


  Luego, Nina puso el archivo inacabado en sus brazos y dijo: —tómalo y lo instalaré.


  Desde que ingresó al grupo Hua como presidente, por primera vez, Howard sostenía una pila de documentos en sus brazos después del trabajo, seguido de una pequeña mujer.


  Ella se escabulleba detrás de él.


  Con estas palabras, Howard respondió: —Hola, Nina. Mi amor, el personal de nuestra empresa ha dejado la oficina y todos son mis guardaespaldas. También hay otros guardias de seguridad en la empresa. No tienes que esconderte. ¿Entendido?


  Howard miró a Nina con una sonrisa traviesa.


  Nina se acercó a él y respondió: —no, no lo hice? No me importa Solo quiero que estén celosos de mí.


  Con estas palabras, Nina caminó hacia Howard con la cabeza en alto.


  Con una computadora en un hombro y una mochila de oso en el otro. Con un Nick Heart Pendant detrás de ella, se puso de pie de un salto, haciendo a Nina más adorable.


  Cuando salió del edificio, vio dos filas de hombres con trajes negros y grandes gafas de sol.


  Uno de ellos estaba de pie con la cara fría, como dos hileras de soldados serios esperando la inspección.


  Ella echó hacia atrás el cuello y se dio la vuelta para buscar al Sr. Howard


  —¿Que pasa cariño? —Howard no notó nada inusual, pero podía decir que había miedo en los ojos de Nina.


  —Ellos...


  Girando la cabeza hacia el exterior, respondió con una sonrisa: —solo un guardaespaldas.


  Se preguntó por qué había tantos guardaespaldas organizados por Howard, que nunca había visto antes.


  Con un gesto de su mano, dijo: —puedes irte ahora. Te llamaré si puedo ser de alguna ayuda.


  —¡Sí señor! —Cuando la multitud terminó, se dieron la vuelta al unísono, subieron al Ferrari negro a su lado, y luego se fueron uno por uno.


  Ella contó y descubrió que más de diez Ferrari negros, que valoraban al menos diez millones, la habían pasado.


  —Señor. Howard, ¿compraste todo esto para ellos? Preguntó Nina.


  —Si. ¿Qué? ¿Quieres uno? —Con el archivo en la mano, Howard fue al estacionamiento.


  —No, no puedo. Soy un conductor terrible, ¡así que no quiero conducir en mi vida! —Nina aprendió a conducir cuando se graduó de la escuela secundaria, y finalmente obtuvo la licencia de conducir cuando estaba en su tercer año. No había conducido un automóvil desde entonces.


  No tenía confianza en conducir.


  —¡Estúpido! —Con una sonrisa, Howard tomó todas las carpetas debajo de su axila y buscó la computadora que estaba sobre el hombro de Nina.


  —Eres el tonto! —Nina respondió infelizmente, frotándose los hombros.


  —¡Espera a que conduzca aquí, mujer estúpida! —Fue al estacionamiento.


  —¿Por qué debería esperar? ¡El estacionamiento está muy lejos, te estoy siguiendo! —Murmuró Nina, siguiendo a Howard.


  Caminando constantemente al frente, Howard no se veía igual que cuando caminaba con Nina en este momento.


  Nina trotó para alcanzarlo, pero falló.


  Finalmente entendió que cuando caminaba con Howard, él la estaba esperando.


  Mientras Howard caminaba apurado, no encontró a Nina siguiéndolo. La dejó porque había conducido el auto del mendigo a un garaje abandonado. Naturalmente, no quería que Nina descubriera el secreto.


  Nina se inclinó para alcanzarlo. Como no podía alcanzarlo, se dio por vencida.


  Ella se sentó en un escalón de piedra y lo esperó.


  Con una rápida mirada, vio un automóvil negro sucio en el garaje, no muy lejos, ¡que parecía un automóvil usado comprado por un marido mendigo!


  Nina se acercó lentamente. Con todas sus fuerzas, se las arregló para apartarse de la cerca y se acercó al auto.


  Se apoyó en la ventanilla del auto y miró las decoraciones y adornos en el auto. ¡Recordó que había comprado una tarjeta de seguridad para el marido mendigo!


  Ella había revisado el auto a fondo pero aún no podía encontrarlo.


  —Es extraño. ¿Es este el auto de un esposo mendigo? —¡Nita fue al otro lado del automóvil y vio un colgante como el talismán de seguridad en el asiento trasero del asiento del conductor!


  ¡Pero ella no podía ver las cosas con claridad!


  Estaba a punto de abrir la puerta, solo para descubrir que estaba cerrada.


  Afortunadamente, la ventana del automóvil no estaba completamente cerrada. Nina recogió una rama larga y la quitó, y luego la rama entró en el automóvil a través del hueco de la ventana. Afortunadamente, ella acaba de recibir la borla roja.


  —Cariño, ¿dónde estás? —Howard estacionó su auto frente al edificio de oficinas y le dijo a Nina que lo esperara aquí. ¿A dónde fue?


  Cuando pensó en Bonny, no pudo evitar respirar con dificultad. Gritó con voz nerviosa: —Nina, ¿dónde estás?


  


  


  Capítulo 98 el auto de segunda mano de la mendiga


  Nina no respondió. Mordiéndose los labios, se puso de puntillas para tocar el colgante en la caja.


  Parecía que había visto las palabras '¡viaje seguro!'


  ¡Era el amuleto que le compró al mendigo!


  Con eso, Howard miró a su alrededor con gran ansiedad. ¡En tan poco tiempo, incluso no había tiempo para que Bonny le hiciera algo a Nina!


  Cuando miró a su alrededor, vio a Nina.


  Nina estaba de puntillas. Tomó una rama y se mordió los labios, tratando de obtener algo.


  ¡Esta chica realmente reconoció el auto del mendigo!


  Se quitó el colgante y lo colgó en el asiento trasero. Debido a que el automóvil había sido testigo de la maravillosa felicidad del mendigo y Nina, no quería tirarlo a la basura.


  pensó que era imposible que Nina lo descubriera, pero de todos modos fue encontrado debido a su desconsideración.


  —¡MARYLAND! —Howard corrió hacia ella con una flecha. 'no tengas miedo. ¿No puede Nina esperarme un rato?


  —Nina, te vi. Estarse quieto. ¿Me escuchas? —Tenía miedo de poder asustarla, así que se excusó mientras corría.


  El garaje abandonado fue abandonado por mucho tiempo. Estaba rodeado de malezas. Nina lo encontró tan secreto.


  Al escuchar las palabras de Howard, Howard estaba tan preocupado que se cayó de la piedra tan rápido como una mosca.


  Todo fue como él esperaba. Cuando Nina vio a Howard corriendo, quiso recuperar la rama, pero no pensó que sería fácil tirar de ella, porque la rama estaba atascada en la ventana y no podía sacarla del todo. .


  Nina luchó para retirar la piedra bajo sus pies. Debido a esto, ella estaba desequilibrada y cayó a un lado con un grito.


  Nina cerró los ojos y pensó con desesperación: —si realmente me caigo, la consecuencia será inimaginable... —Tanto ella como su bebé saldrían lastimados.


  Nina se cubrió la parte inferior del abdomen con las manos inconscientemente.


  —Nana —Howard nunca había estado tan desesperado. Se levantó de un salto, cruzó la maleza y tomó a Nina en sus brazos.


  —Señor. Howard... —Nina sintió que había caído en su fuerte pecho. Inmediatamente abrió los ojos, forzó una sonrisa y dijo: —gracias.


  —¡Cariño, no te muevas! —Con Nina en sus brazos, Howard saltó suavemente de la piedra.


  Nina parpadeó y miró a Howard. Había estado cansada de él por innumerables veces, pero su rostro aún estaba rígido.


  Pero en sus ojos, había una sonrisa después de la emoción.


  Nina no pudo evitar extender su mano para tocar su rostro. Todavía era genial.


  Howard rápidamente puso la mano de Nina sobre su pecho y dijo: —mi amor, inténtalo. ¿Mi corazón late rápido?


  El corazón de Howard latía con fuerza. Nina levantó la cabeza y dijo seriamente: —¡No, está latiendo muy rápido!


  —¡Pequeño tonto! —Con una sonrisa, Howard bajó la cabeza y besó la frente de Nina.


  Sus delgados labios eran cálidos y suaves, no tan fríos como sus mejillas.


  —Señor. Howard, ¿por qué tienes el rostro tan frío?


  Al escuchar eso, Howard quedó atónito. Luego sonrió y dijo: —porque soy una serpiente, mi cara está fría.


  —¡Pero tu cuerpo está caliente!


  —Eso es porque... —Con Nina en sus brazos, Howard le dijo: —Nina, ¿has hecho tantas preguntas? ¿Por qué tienes tantas preguntas?


  —Bien, no lo diré. ¿Por qué eres tan poderoso?


  Howard le abrochó el cinturón de seguridad a Nina y dijo: —Cariño, no pienses demasiado. Debes cuidarte a ti mismo y a los niños. ¿Entender?


  —Pero... —Estoy un poco confundido?


  —No hay tantos 'pero'. ¡Siéntate, mi bebé!


  Nina se sentó de mala gana. Bueno, su pregunta siempre fue ignorada por el general.


  ¿O estaba tratando de escapar?


  ¿Por qué tuvo que escapar?


  Nina inclinó la cabeza para observar la cara fea de Howard.


  Su padre le dijo que hiciera un examen minucioso de la cara de Howard.


  —Cariño, ¿descubres que soy guapo antes? —Al notar por el rabillo del ojo que Nina lo estaba mirando, Howard se satirizó.


  —Porque todavía te ves feo. —Nina dijo honestamente.


  Pero descubrió que la expresión de su rostro era un poco diferente de la de su cuello.


  Su cara era como una hoja sin agua, seca, y ni siquiera podía compararse con la piel de su cuello.


  ¡Eso fue algo muy extraño!


  En términos generales, la piel de Howard cambiaría al menos una vez a la semana. Había pasado tanto tiempo desde que no pudo quitárselo. ¿Cómo podría no cambiar?


  No quería suicidarse.


  Pero tuvo que irse lo antes posible. Si el color seguía cambiando, las personas que encontraban algo extraño no solo serían Nina, sino también todos los demás.


  Consciente de eso, le había pedido al médico medicamentos para cubrir las cicatrices. Sin embargo, la medicina aún no se había utilizado.


  Howard conducía el automóvil a alta velocidad, pero Nina no sentía la velocidad.


  Miró a Howard con el corazón encogido.


  Al escuchar eso, Howard dijo sin demasiada emoción: —bebé, ya no eres un niño. —No deberías correr. ¿Entender?


  Como todavía no era el momento adecuado para hablar de ello, Nina continuó: —Sr. Howard, no me escapé. Vi que el auto era exactamente como el de mi esposo.


  Por supuesto, Howard sabía que Nina había reconocido el auto del mendigo, pero no podía negarlo.


  luego se burló de ella: —Nina, no seas tan infantil. Justo ahora, has visto que mis guardaespaldas te han conducido más de diez Ferrari. Hay muchas mismas cosas en el mundo. No siempre te involucres en tus propias cosas. ¿Entendido?


  —¡Pero, vi claramente que había un colgante que compré para mi esposo en ese auto, Howard! —Nina gritó obstinadamente.


  —¡Esos Ferrari tienen la misma mochila! —Howard discutió.


  —Bueno, no puedo ganarte en este aspecto. De todos modos, siento que el auto es propiedad del esposo de mi mendigo, pero no sé por qué está aquí. ¿Podría decirme señor? Howard? ¿Por qué está aquí? Preguntó Nina.


  —Ese auto ha sido abandonado por más de diez años. Ahora, pregúntame por qué estoy aquí.


  Nina estaba sin palabras. ¿Qué dijo ella? Se dijo que el automóvil había sido abandonado por diez años. ¿Qué más podría decir ella?


  Disgustada, Nina se apoyó contra el asiento y preguntó: —¿A dónde diablos se ha ido mi marido mendigo? ¿Por qué es tan cruel?


  Howard pensó que era un problema, pero era un problema que no podía resolverse ahora.


  Entonces, él solo podía guardar silencio.


  —Señor. Howard, ¿podemos ir al hospital y curar tu herida? Nina vio que un pequeño trozo de sangre había empapado la parte posterior de la cabeza de Howard.


  —No, no está bien. —Howard se negó con frialdad.


  —¡Que demonios! ¿Como pudiste? —Nina se sintió un poco incómoda. Después de todo, fue por ella que Howard resultó herido.


  —Soy muy amable. Será mejor que no me causes problemas en el futuro. ¿Entendido?


  Al escuchar la reprimenda de Howard, Nina bajó la cabeza y dijo: —Ya veo.


  Al escuchar eso, Howard levantó las comisuras de sus labios. Quería reírse cuando vio que Nina sabía que ella iba a causar problemas.


  Finalmente, llegaron a casa. Nina tenía sus documentos en sus manos, mientras Howard llevaba su computadora con ella.


  —Date prisa, Sr. Howard ¡Todavía tengo trabajo que hacer! —Pero ahora, no tenía tiempo para pensar en otra cosa, sino en concentrarse en su trabajo.


  —¿Por qué tan apurado? —arrojó la llave del auto al criado.


  El criado estacionaría el auto en el garaje.


  —Estos materiales deberían usarse mañana. ¿Cual es la prisa? —Con estas palabras, Nina corrió hacia la villa.


  Puso los archivos en la mesa de té y saludó a Howard, que la seguía. —Señor. Howard, ¿podrías traerme mi computadora?


  —Cariño, vamos a cenar primero, ¿de acuerdo?


  Nina sacudió la cabeza: —no, tengo que trabajar por un tiempo, o no puedo terminarlo.


  —¿Necesitas mi ayuda? —A Howard le cambiaron los zapatos en el vestíbulo. Luego encontró los zapatos de Nina y los puso a su lado. Se inclinó para darle sus zapatillas.


  —Espera, Howard. Todavía no estamos tan cerca. —Nina levantó el pie a toda prisa.


  Con una mano sobre sus rodillas, levantó ligeramente la cabeza y miró a Nina con sus ojos brillantes, diciendo: —mi amor, dormimos juntos. ¿Cómo nos conocemos?


  —Fue solo un accidente, Sr. Howard. —Nina discutió con una cara roja.


  Él sonrió vagamente y continuó: —mi pequeña novia, ve a mi estudio a trabajar. Primero me ducharé y luego te llamaré para cenar.


  ¡El gran estudio fue en el que Nina había enumerado todo sobre ti!


  —¡Bueno! —Nina felizmente se cambió los zapatos.


  El criado se apresuró y se llevó los zapatos.


  —Sal. No tienes que entrar si no te lo digo.


  —Si señor. Howard.


  Sosteniendo los materiales, Howard llevó la computadora al estudio en el segundo piso.


  Howard lo conectó a la corriente y encendió la computadora. —Cariño, trabaja duro, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto. No lo hice por ti. ¡Lo hice por mí mismo! Nina se sentó.


  Bien


  Al escuchar eso, Howard se quedó sin palabras. ¿Qué tipo de broma fue esa? ¿Olvidó que era el CEO del grupo Hua?


  Todos trabajan para él, cariño.


  Con una sonrisa, Howard salió y cerró la puerta del estudio para Nina.


  Mientras caminaban cada vez más lejos, Nina descubrió que en lugar de ir al baño, él bajó las escaleras.


  ¿Le estaba mintiendo otra vez?


  Nina abrió suavemente la puerta, asomó la cabeza y, después de confirmar que no había nadie en el pasillo, caminó en silencio hacia la escalera.


  Se asomó a la sala de estar y descubrió que Howard estaba buscando algo.


  Parecía ser un pequeño tubo de pomada.


  Tomó su botiquín, lo guardó y subió con su medicina.


  Nina echó hacia atrás el cuello y entró sigilosamente al estudio.


  ¿Qué hace la pomada? Eso sería un problema, ¿no?


  ¿Podría la droga ser perjudicial para ella?


  Nina negó una idea tan absurda de inmediato. Como Howard era tan bueno con ella, ¿cómo podía hacer conjeturas irresponsables?


  Nina volvió a sentarse frente a la computadora. Pero no importaba cuánto respirara profundamente, la droga permanecía en su mente.


  Nina apretó los dientes, abrió la puerta del estudio y salió a escondidas.


  El sonido del agua provenía del baño. Parecía que Howard se estaba bañando.


  ¿Era líquido un baño?


  


  


  Capítulo 99 ocho pastillas para dormir


  Nina negó esta conjetura de inmediato, porque la marca de baño de Howard estaba en el baño. ¡Pero cómo se puede poner el gel de baño en el botiquín!


  En este momento, el agua que fluye en el baño se detuvo de repente.


  Nina se sobresaltó. Se dio la vuelta y corrió unos pasos, pero no oyó el sonido de la puerta del baño abriéndose.


  Palmeándose el pecho, pensó: —Oh, Dios mío. ¿No te atreves a contarle a otros sobre esto? —!


  ¡Cómo pudo Howard saber que estabas frente al baño!


  Entonces ella regresó en silencio.


  Nina levantó la mano y empujó suavemente la puerta del baño. Afortunadamente, la puerta no estaba cerrada.


  Nunca antes había cerrado la puerta con llave, porque donde quiera que estuviera, siempre tenía un baño privado, por lo que nadie se atrevía a entrar. En cuanto a esta villa, ni siquiera tenía sirvientes antes. Ahora los sirvientes no podían subir las escaleras a esta hora, excepto limpiar por la mañana.


  Nina estaba ocupada con su trabajo, por lo que no quería entrar.


  Pero para su sorpresa, Nina vino.


  Se paró frente al espejo, completamente desnudo, sus gotas de agua brillaban como cristal en la tenue luz.


  Era alto y fuerte, lo que indicaba la fuerza y la agresividad del hombre.


  Nina contuvo el aliento e intentó no ver las partes clave de su cuerpo.


  Levantó la vista y vio que Howard llevaba un ungüento en la cara. Si se sentía insatisfecho, lo lavaba y lo volvía a aplicar.


  No era ningún producto para el cuidado de la piel, porque después de aplicarse la pomada en la cara, obviamente su cara había quedado muy hidratada.


  Incluso las cicatrices no eran tan profundas como antes.


  ¡Esto debería ser un tipo de medicina!


  Howard se frotó la cara y volvió a acariciarse.


  Tirando de la toalla de baño blanca y envolviendo su parte inferior del cuerpo, se dio la vuelta y miró a Nina.


  Nina respiró hondo, cerró los ojos y cerró la puerta.


  Silbido


  Su cara ardía y su corazón latía rápido.


  ¡Salir ahora!


  Justo cuando Nina entró en el estudio, Howard salió del baño envuelto en una toalla de baño.


  Un golpe.


  Después de pararse por un segundo, Howard miró hacia el estudio.


  No había nada inusual allí. Howard se cambió de ropa y se fue al estudio.


  No mucho después de que Nina se sentó frente a la computadora, Howard entró.


  —Bebé, ¿cuántas palabras escribiste? ¡Déjame ver! —Howard se inclinó y envolvió sus brazos alrededor del cuello de Nina por la espalda.


  —Nada Pocas palabras. —Nina tartamudeó. Ella todavía estaba inquieta. Después de regresar a casa, estaba mirando la pantalla de la computadora que ya estaba oscura.


  Mirando fijamente la pantalla de la computadora, mantuvo el mismo aspecto que antes cuando se fue.


  Mientras su gran mano frotaba la cara ardiente de Nina, él dijo: —mi amor, tu cara está tan caliente... —Bajando la cabeza frente al pecho de Nina, Nina sintió que su corazón latía salvajemente y desordenadamente: —mi bebé, tu corazón late muy rápido...


  —YO... Estás tan cerca de mí, ¿cómo puedo mantener la calma? —Nina trató de alejarlo.


  Howard asintió con una sonrisa: —bueno, cariño, te digo, puedo leer la mente, ¿de acuerdo?


  —¡Qué absurdo!


  Nina no creía que hubiera una persona que no pudiera leer la mente de las personas. Ella pensó que solo su expresión nerviosa revelaba algunos secretos.


  ¡Pero ella había hecho todo lo posible para calmar su voz! ¡Era porque ella era demasiado débil en mente!


  —Tu expresión me dice que esa no es la razón. —Howard levantó un poco la cabeza. Con sus suaves y sensuales labios cubriendo el lóbulo de su oreja, dijo con una voz extremadamente atractiva: —cariño, ahora estás en pánico porque fuiste a espiarme mientras me duchaba.


  Nina condensó su mente. Oh, Dios mío, si Howard supiera que ella lo miraba, naturalmente sabía el secreto de que él había manchado esa cosa.


  ¡Él no la mataría!


  Nina sonrió torpemente: —No vi nada, Sr. Howard.


  Independientemente de las opiniones de los demás, Howard le dio unas palmaditas en la cabeza a Nina y dijo con orgullo: —pequeño tonto, no discutas conmigo. Si quieres verme en el futuro, solo dímelo. Prometo que no escatimaré esfuerzos para protegerme frente a ti. Además, tengo un cuerpo perfecto. Solo así puedo mostrarte mi cuerpo perfecto, ¿verdad?


  Nina se mordió el labio y se puso nerviosa.


  Incluso su aliento se volvió cauteloso.


  ¡Con suerte, Howard no se dio cuenta de que ella había descubierto algo malo en su rostro!


  ¿Por supuesto, Howard lo sabía? Era solo que no quería hablar de eso, y era difícil decirlo ahora.


  Naturalmente, era mejor fingir no saber.


  —Cariño, baja a comer. —Abrazó a Nina.


  —Bueno. —Nina estaba confundida, por lo que no se atrevió a mirar a Howard.


  Bajando la cabeza, salió del estudio, bajó las escaleras y entró en el comedor.


  Nina comió muy rápido mientras mantenía la cabeza baja. No importa qué platos escogió Howard para ella, ella se los comió todos.


  El ambiente era un poco extraño y deprimido.


  —Cariño, eres tan bueno hoy. —Howard quería relajar el ambiente.


  Sin embargo, cuando Nina escuchó lo que dijo Howard, estaba tan nerviosa que su mano tembló y los palillos cayeron al suelo.


  Se agachó apresuradamente para recogerlo, pero el señor detuvo su mano. Howard


  —¡Cariño, los sirvientes están aquí!


  Howard sintió que la mano de Nina estaba extremadamente fría, incluso más fría que cuando cayó al río bajo el acantilado.


  Y ella estaba un poco temblorosa.


  ¿Le tenía miedo?


  se sintió un poco infeliz.


  —Cariño, ¿tienes frío? —Levantó la mano y el criado apagó el aire acondicionado a toda prisa.


  Nina movió la boca nerviosamente: —no, no lo soy. —Apartó la silla del comedor y dijo: —Estoy lleno, señor. Howard Por favor toma tu tiempo.


  Luego se apresuró al estudio.


  Pero él no respondió. Solo comía el arroz de vez en cuando.


  Sus palabras sabían insípidas.


  Nina entró en el estudio y tragó dos vasos de agua. ¡Eres tan estúpida, Nina!


  Nina se sintió culpable y se sentó en la computadora. Ella sabía que había algo mal en su rostro.


  Pero no pudo encontrar ninguna evidencia que demostrara que la cara de Sherry era falsa.


  Ella no estaba de humor para escribir.


  Le llevó mucho tiempo terminar de escribir los documentos.


  Howard se sentó junto a Nina y dijo: —mi amor, si te sientes cansado, puedes dejarlo.


  —No estoy cansado en absoluto. —Nina sacudió la cabeza.


  Tomó su mano fría entre las suyas y le dijo: —Cariño, te he preparado el agua del baño. Ve a darte una ducha y te lo escribiré, ¿de acuerdo?


  —¡Bueno! —Nina sintió que tenía que sufrir mucho cuando estaba con Howard. ¡Sería bueno irse por un tiempo!


  Sería mejor para ella calmarse y decidir qué hacer a continuación.


  Como CEO del magnate de negocios del Grupo Hua, solo queriendo enviar algunos materiales personalmente, un pobre Howard.


  ¡No podía decir que nunca había hecho tales cosas desde que ingresó al grupo Hua!


  Howard estaba escribiendo en el teclado. ¡Era un experto en eso!


  Acostada en la bañera, Nina no pudo evitar pensar en las cosas increíbles que habían sucedido recientemente.


  Era el auto de un mendigo aparecido en el plutócrata de Howard. Aunque Howard no lo admitió, Nina todavía pensó que era el auto de un mendigo.


  ¿Podría ser que Howard realmente mató al mendigo para atraparme?


  Nina estalló en sudor debido a su pensamiento.


  Si ese fuera el caso, ¡qué persona tan horrible era Howard!


  Había un desastre en la mente de Nina. Por fin, decidió revisar la cara de Howard sola esta noche.


  Si hubiera algunas pastillas para dormir en el botiquín médico de Howard, sería bueno.


  ¡Mientras Howard se durmiera, ella podría hacer lo que quisiera!


  Como tomé la decisión, actuaré de inmediato.


  Usando un pijama, Nina salió a hurtadillas del baño, bajó las escaleras y encontró la caja de medicinas.


  Afortunadamente, el botiquín médico estaba lleno de las pastillas para dormir que estaba buscando.


  Cuando Nina se decidió, recibió ocho pedazos de papel.


  La cantidad dejaría dormir a Howard.


  Entonces, Nina dejó a un lado la caja de la medicina y fue a la cocina con las pastillas.


  Iba a hacer café para Howard.


  Preparó el café y le puso una cucharada de azúcar blanca, luego puso las pastillas para dormir.


  Agitó bien el café y lo llevó al estudio hasta que no la vieron.


  Tan pronto como Nina ingresó al estudio, vio que Howard había cerrado la computadora.


  —Señor. Howard, ¿ya has completado los datos? —Nina intentó hacerse sonreír.


  —¿Por qué no? Solo algunos documentos! —Howard entrecerró los ojos y miró directamente a Nina que tenía una expresión antinatural.


  —Eres asombroso, Sr. Howard Gracias. —Nina elogió exageradamente y le entregó el café en la mano con una conciencia culpable.


  —¿Es esta tu recompensa para mí? —No respondió el café.


  —Señor. Howard, estás trabajando para mí ahora! Debería prepararte una taza de café. —Dijo Nina con voz temblorosa.


  Asumiendo el café en la mano de Nina, con una mano alrededor de su delgada cintura, Howard tomó un sorbo de café en su rostro.


  ¡Quizás había un poco de odio en su tono!


  Sí, estuvo despierta un rato.


  Recordó que cada vez que el mendigo terminaba de bañarse y se secaba el pelo, le rodeaba la cintura con los brazos y lo mordía ligeramente en los músculos.


  El mendigo tiró el secador de pelo y gritó "bebé". Luego la llevó a la cama y comenzaron su tácita felicidad.


  ¡Qué escena tan familiar!


  —Cariño, ¿qué estás pensando? —La manzana de Howard, Adam, se encogió de hombros. Justo ahora, él era como Nina. Cuando él era un mendigo, después de bañarse, ella se apresuraba, lo abrazaba y le mordía suavemente los músculos de la cintura.


  —Oh nada. Solo pensé en algo —Nina hizo una excusa.


  Howard asintió y gentilmente levantó la copa en su mano. Si no lo adivinaba, Nina debía haber alterado deliberadamente el café. Podía ver por su expresión de pánico en su rostro.


  —¡Entonces tomaré un café! —Había una tristeza imperceptible en sus ojos.


  Nina estaba preocupada y podría arrepentirse.


  Ella levantó la mano y trató de detenerlo: —Sr. Howard, puse mucha azúcar blanca en el café. Si no te gusta, puedo bajar y cambiarte otra taza.


  Al escuchar eso, Howard sonrió y dijo: —cariño, esta es la primera vez que cocinas café para mí. Me gusta mucho, pase lo que pase.


  Terminando sus palabras, levantó la cabeza y bebió el vino de un trago.


  Un sabor amargo se extendió rápidamente en su boca.


  Efectivamente, el café era extraño.


  


  


  Capítulo 100 scratch


  Howard miró a Nina descuidadamente.


  Todavía creía que era imposible que Nina lo lastimara.


  En cuanto a qué tipo de veneno se ponía en el café, no pudo resolverlo por un tiempo.


  —Cariño, ¿puedo tener esperanzas más extravagantes para dormir contigo esta noche? —Bajando la cabeza, Howard le frotó el pelo y murmuró: —Por el bien de mi ayuda, prométemelo.


  Con una sonrisa avergonzada, ella dijo: —está bien.


  Con un suspiro casi inaudible, Howard sostuvo a Nina en sus brazos y dijo: —Mi amor, si no me levanto mañana, ¡por favor dile a tus bebés que los quiero mucho!


  La voz de Howard todavía estaba llena de ternura y afecto. Incluso si Nina lo hubiera drogado, lo tomaría de buena gana.


  ¡La amaba tanto!


  Al escuchar eso, Nina sintió que le dolía la nariz de repente. —Howard, esa taza de café...


  —Cariño, el café que preparaste para mí es delicioso. ¡Me gusta! —él interrumpió


  Ella asintió y dijo: —si te gusta mi café, puedo prepararlo con más frecuencia, ¿de acuerdo?


  Inesperadamente, Howard levantó los labios y lo besó con todas sus fuerzas. No le permitió luchar.


  Si no pudiera tener la oportunidad de hacerlo mañana, tomaría este beso como despedida de Nina.


  Finalmente, se sintió débil. Él sonrió y dejó ir a Nina.


  —Nina, recuerda, ¡te amo! —Luego cayó sobre la cama de Nina.


  Sin duda, Howard lo estaba fingiendo. Después de tomar el café, había estado observando constantemente los cambios en su cuerpo.


  Ahora que no vomitaba y tenía dolor de estómago, estaba seguro de lo que suponía. Nina no lo envenenó, y él supuso que podría haberlo drogado con pastillas para dormir.


  Se acostó en la cama y quería ver qué iba a hacer Nina con él.


  Cuando Nina lo vio acostado, juntó las manos devotamente y dijo: —Sr. Howard, descansa bien. Ocho pastillas para dormir no te matarán. No te preocupes ¡Puedes dormir y mejorarás mañana por la mañana!


  Él sonrió amargamente en su corazón. Ocho pastillas para dormir. ¡Oh, mi niña tonta, eres realmente cruel!


  ¿Cuánto tiempo vas a dejarlo dormir?


  Está bien, ¡que duermas bien!


  Al escuchar eso, los párpados de Howard se hicieron más y más profundos. Finalmente se durmió.


  Cuando terminó de orar, estiró el brazo y ayudó a Howard a sentarse. Luego corrió al baño a buscar un recipiente con agua y una toalla.


  Examinaría cuidadosamente la hipócrita cara arrugada de Howard.


  Bueno, Nina mojó la toalla, luego sirvió un poco de limpiador y la frotó con fuerza.


  Sin embargo, no pudo entender nada.


  Nina no se reconcilió. Encontró una daga y levantó suavemente la cara con la punta de la daga.


  Esta vez estaba muy feliz porque había un pequeño punto blanco en el lugar que había elegido.


  Si realmente tuviera una piel gruesa, sangraría, ¿no?


  Debe ser falso si no sangra. ¿Derecho?


  Nina quería ver la cara real detrás de la máscara, pero no pudo descubrirlo después de buscar muchas veces.


  ¿Qué debería hacer si su cara detrás de la máscara era la cara de un mendigo?


  Nina se sentó en la cama sin fuerzas y el cuchillo en su mano cayó al suelo.


  ¿Cómo es eso posible?


  Como esposo mendigo, Howard era tan mandón, ¿cómo podían ser la misma persona?


  Pero si Howard finge ser el príncipe, ¿por qué no se lo dice a los demás?


  ¿Qué estaba tratando de ocultar?


  Luego sacó su teléfono de su bolsillo. Miró el reloj en la pared y se dio cuenta de que ya era muy tarde. Además, Ethan debe estar con Max ahora.


  ¿Estaba segura de que Ethan sabría sobre la identidad falsa de Howard, o él no?


  Nina no sabía qué hacer. Ella simplemente se sintió confundida y no tenía idea.


  Ella solo se sentó al lado del Sr. Howard durante tres o cuatro horas, mirándose a la cara y escuchando su respiración regular.


  —Señor. Howard, ¿podrías decirme quién eres realmente? señor. Howard, ¿por qué me mentiste? ¿No sabes que odio a los que más me mienten? —Nina lloró.


  Sacó su teléfono celular y presionó locamente el número de teléfono del mendigo.


  Aunque sabía que no habría resultado, todavía esperaba que el mendigo respondiera.


  Por fin, Nina estaba cansada.


  Guardó el agua, la toalla y el cuchillo, y luego se acostó al otro lado de la cama.


  Para ser honesto, ella realmente quería escapar, pero ahora, ¿a dónde podría ir?


  En cuanto a sus padres, ahora vivían en la casa de Howard.


  Howard, ¡tienes un gran poder!


  A la mañana siguiente, un rayo de sol brilló en la cara de Howard.


  La cicatriz en su rostro tembló un poco y luego abrió los ojos lentamente.


  Bien, no estaba muerto, todavía estaba vivo.


  Miró la luz de la mañana. Deberían ser alrededor de las seis de la mañana.


  ¿Dónde están las ocho pastillas para dormir? Se despertó tan temprano!


  Giró la cabeza y miró a Nina que dormía a su lado.


  Acostada sobre la almohada, Nina no se echó en sus brazos como siempre.


  Eso hizo que Howard se sorprendiera.


  Tocó la carita de Nina con su gran mano. De repente, el nervio en su rostro le dolió. Howard retiró la mano y se tocó la cara.


  Había una cicatriz clara en su mejilla izquierda.


  Sorprendido, se levantó y caminó rápidamente hacia el baño.


  mantuvo la cara lo más cerca posible del espejo. Estaba claro que había un punto blanco redondo en el medio de la mejilla izquierda.


  miró más de cerca y vio un pequeño rasguño.


  Parecía que esta chica había usado un cuchillo para cortar su máscara la noche anterior.


  Ahora no había duda de que Nina sabía que él llevaba una máscara.


  Howard se tocó la barbilla. ¿Qué debe hacer? ¿Decirle a Nina la verdad? ¿O seguir ocultando la verdad?


  En este momento, Nina se despertó aturdida.


  Miró al otro lado de la cama, pero no vio a Howard.


  Olfateó, se levantó de la cama, se puso su pijama de seda y se frotó los ojos para ir al baño.


  Cuando abrió la puerta, vio a Howard parado frente al espejo.


  —Ah -" Nina se escapó como si viera un fantasma.


  ¿Estaba loca de sueño? Ella debería haber venido a su baño.


  —¡Cariño, no huyas! —La siguió afuera.


  Nina se escondió en la esquina y lloró: —no, no, no, no...


  Howard se detuvo: —¿me tienes miedo?


  Nina respiró hondo. Ella pensó: 'Nina, eres una cobarde. Incluso si finges estar con Howard, él no es un fantasma. ¿Por qué lo viste como si fuera un ratón?.


  Dormieron en la misma cama anoche, ¿no?


  De hecho, ella no le tenía miedo. Simplemente se sintió nerviosa sin razón cuando pensó en la máscara que llevaba puesta.


  —Bueno, señor Howard, no te tengo miedo. ¡Es demasiado inesperado! —Nina habló incoherentemente.


  —¿Qué inesperado? —Se quitó directamente el pijama frente a Nina y se puso la ropa que había estado bien preparada de antemano.


  —¡Espere! —Nina podía ver débilmente algunos puntos débiles en su espalda de color bronce.


  Pero antes de que ella pudiera ver claramente lo que sucedió, él ya se había puesto su camisa negra. Graciosamente abrochó el botón de diamantes. Volvió a mirar a Nina con indiferencia. —Bueno, ¿estás tratando de decirme que quieres ver mi atractivo cuerpo... —Sin ninguna sonrisa en su tono, respondió encogiéndose de hombros: —mi cuerpo.


  —No, no es.


  —Si no lo eres, entonces cámbiate y baja a cenar. Tengo una reunión hoy. —Señaló el armario y preguntó: —toda tu ropa está aquí. ¿Necesitas mi ayuda?


  —No hay necesidad. —Nina abrió el armario y encontró su vestido formal gris favorito. Luego miró al Howard y le pidió que saliera. Ella quería cambiarse de ropa.


  Sin decir nada, Howard se puso el reloj de diamantes en la muñeca, se dio la vuelta y salió.


  Se mordió los labios y pensó: —Sr. Howard es tan frío conmigo hoy. .


  Tal vez fue porque Howard sabía que ella le había hecho algo en la cara anoche.


  De todos modos, no me importa. ¿Solo quiero quedarme ya que estoy aquí?


  Nina se puso la ropa rápidamente y salió con un par de sandalias negras de 3 centímetros.


  Mientras tanto, Howard estaba sentado a la mesa, leyendo un periódico. Cuando Nina regresó, descubrió que los documentos y la computadora que trajo ayer habían sido colocados en el alféizar de la ventana junto a la mesa.


  Debe haber sido Howard quien la había ayudado a conseguirlo.


  Nina movió los labios y no dijo "gracias" en esta atmósfera deprimente.


  Entonces ella se sentó en silencio.


  desayunando en silencio, Howard no se preocupaba por ella como siempre.


  Dejó el periódico y bebió un vaso de leche sin comer nada.


  Empujó las tortillas y el pan delante de él hacia Nina.


  Luego se levantó, recogió los documentos y la computadora, y salió del restaurante.


  Como Howard no estaba aquí, Nina se sintió mucho más relajada. Comió un poco rápido y salió apurada.


  Gracias al Lamborghini negro, Howard se apoyó contra el modelo del automóvil, que era más perfecto que el cuerpo de un modelo masculino.


  Nina se condensó y pensó por un momento. Mirando desde la distancia, si no mirando a la cara, Howard realmente se parecía a su marido mendigo.


  —Ve a trabajar, ¿de acuerdo? —Al darse cuenta de que Nina estaba aturdida de nuevo, la llamó en voz baja.


  —Viniendo. —Respondió Nina.


  Howard le abrió la puerta a Nina y ella entró.


  Después de que Howard encendió el auto, Nina sacó su teléfono y le envió un mensaje a Max.


  ¡Max y Ethan todavía estaban durmiendo!


  Desde que Max se mudó con Ethan, Ethan se quedó en casa de vez en cuando y acompañó a Max.


  Ya sea para comer, dormir o ducharse, debe estar allí.


  Al principio, cuando Max habló sobre este asunto por primera vez, se sentiría avergonzada. Pero después de mucho tiempo, ella ya estaba acostumbrada.


  Al escuchar un mensaje, Max levantó el teléfono y lo hizo clic.


  Mostraba: Max, espérame en el restaurante de comida este mediodía. Tengo algo que hablar contigo.


  —¿Qué le pasa a esta chica temprano en la mañana? ¿Por qué no me llamó si había algo mal? Ella insistió en negociar conmigo. —Max se quejó.


  —¿Quién es este, Max? —preguntó Ethan, girando su cuerpo con una mano sobre su pecho


  Pero luego se sacudió el brazo y dijo: —Ella es mi hermana.


  —¿Nina? —Ethan preguntó confundido.


  Max no respondió, pero lo pateó en el cuerpo y dijo: —Ethan, el bebé tiene hambre. Levántate y cocina ahora.


  Al escuchar esto, Ethan se despertaría en un instante.


  Como se esperaba, abrió sus hermosos ojos: —¿tiene hambre el bebé?


  —¡Si! —Max llegó al punto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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